
EL TRANSITO DE LA 
HISTORIA NATURAL A LA 
BIOLOGIA EN COLOMBIA 
1784-1936 OLGA RESTREPOFOREllO 

Al presentar en ocho bien documentados capítulos, el lento tránsito de 
la Historia Natural a la Biología, en Colombia, en 152 años, ·se realiza el es· 
tudio de los significativo que fue; a mediados del siglo XVI; la creación, · 
tanto en Europa como en algunas colonias, de Jardines Botánicos que con· 
tribuyeron-a la conformación de centros dedicados seriamente a la investí· 
gación de las variadas formas vegetales. 

El ensayo hace referencia de cómo España, con ·centros científicós ade· 
cuados, se preparó para dominar sus posesiones de ultramar, creando tres 
grandes expediciones, [Perú, Chile y Nueva GránadaJ ·con el objetó de es­
tudiar intensivamente los productos naturales, enfatizando, lógicamente, 
sobre la Expédición Botánica del Nuevo Reino de Granada, nuestra prime· 
ra institución científica que.existió y que fue, indudablemente, el motor 
que impulsó el desarrollo científico en Colombia. José Celestino Mutis, su 
promotor, orientador y Director no sólo difundió los nuevos desarrollos teó· 
rico-prácticos de la astronomía, las matemáticas, la botánica y la medicina, 
sino que llevó a cabo una labor de trascendencia en la difusión del pensa· 
miento moderno, en la preocupación por reformar, gradualmente, los pro· 
gramas educativos y en la orientación de un grupo reducido de hombres 
que. como Caldas, tuvieron la posibilidad de adentrarse en el campo de las 
investigaciones científicas. Se señala, además, las diferencias fundamenta· 
les existentes entre la expedición del Nuevo Reino con las realizadas en 
el Perú y la Nueva España. Discurre sobre el proyecto de Zea y analiza sus 
puntos de vista que no se circunscribían únicamente al importante campo 
de la enseñanza pues entendía que el intercambio y cercanía con la socie· 
dad redundaría en las múltiples ventajas que el cultivo de la ciencia comu· 
nica a la juventud. 

La Comisión Corográfica propugnaba por la búsqueda de un apoyo de· 
cidido para la investigación científica y por la preparación de técnicos y pro· 
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fesionales que, con sus conocimiento:s apuntalaran el desa"ollo del país, 
esforzándose por activar la capacidad científica por medio de la investiga­
ción. 

De esta Comisión surgió, como producto del ambiente investigativo y 
revitalizante de la vida cultural, la Sociedad de Naturalistas Neogranadi­
nos, considerada como la primera sociedad de carácter científico que se 
constituyó en el país y que, años más tarde se convertiría en la Academia 
de Ciencias Naturales adscrita a la Universidad Nacional. 

Respecto a la educación expone las innumerables reformas que sufrió 
esta actividad en el ramo superior y que concordába con la orientadón polí­
tica del gobierno de turno. Así el de Santander propugnó por una mayor.li­
bertad académica. Ospina Rodríguez se concentró en restringir la expedi­
ción de títulos en jurisprudencia, con resultados contraproducentes. M os­
quera creó condiciones materiales y un ambiente más adecuado para el 
desarrollo de las ciencias. 

En los primeros años de vida de la UniveY'sidad el ambiente que se vivía 
era de libertad académica, sin restricciones de ninguna clase en la iniciati­
va ·docente respecto a la orientación de sus cátedras. 

Como respuesta al viraje político que sufrieron los colegios El Rosario y 
San Bartolomé en el año de 1886, los partidarios del radicalísmo se refugia­
ron en las Facultades de Derecho del Externado y Republicana, inspiradas 
en el positivismo de Spencer y por ser esta.filosofía el núcleo deformación 
en las dos. universidades, por consecuenda, ,en las. primeras cátedras de 
biología se impuso el paradigma evolucionista . . 
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Introducción 

El trabajo que presento no tiene pre­
tensión de ser un producto acabado:· 
forma parte de un proceso que inicia­
mos con el grupo de Historia Social de 
las Ciencias en Colombia, hace ya unos 
años y en el cual nos hemos comprome­
tido todos más allá de los límites esta­
blecidos formalmente. 

No es tarea fácil para un sociólogo 
hacer la historia de la biología, en parti­
cular si pretende ubicarse de algún 
modo en la perspectiva ''internalista'' 
de la ciencia. Al biólogo tampoco le está 
asegurado un cómodo tránsito hacia el 
.terreno de la historia, ni siquiera al de 
su propia especialidad. · 

El enfoque que presento a continua­
ción es institucional, en cuanto busca 
zonas de contacto de la ciencia y la so­
ciedad. Esto exige, de un lado, atender 
a los distintos niveles de organización 
del trabajo científico y a la configura­
ción del papel del científico en la socie­
dad, que en su trayectoria va moldean­
do un campo de expectativas, unas obli­
gaciones y unas recompensas. Pero, de 
otro lado, es fundamental señalar que 
la organización y la definición del papel 
son interdependientes con los tipos de 
trabajos que se desarrollan , las líneas 

de investigación que se consolidan y el 
modo típico de abordarlos. 

A lo largo del presente informe he 
intentado subrayar estos aspectos; no 
obstante, una visión más elaborada y 
más completa demandará aún mayor 
reflexión sobre las cuestiones teóricas, 
así como una nueva y complementaria 
revisión documental que incluya archi­
vos y materiales de primera mano y bi­
bliografía secundaria sobre el ,período 
estudiado. Todo esto con el fin de ex­
plorar a fondo las hipótesis que fueron 
surgiendo en el camino para afinarlas o 
replantearlas si es el caso. 

El período estudiado comprende poco 
más de ciento cincuenta años de histo­
ria que se cubren de manera panorámi­
ca. En este contexto me interesa desta­
car dos aspectos. El primero está resu­
mido en el título del informe, que ex­
presa el marco de la tendencia y la 
orientación general de las actividades 
científicas predominantes. El punto de 
corte final debería ser entonces el co­
mienzo para una historia de la Biología 
propiamente dicha. El eje de referencia 
no es arbitrario: responde a los interro­
gantes que surgen cuando se ataca esta 
historia de acuerdo con las considera­
ciones que ya esbocé como fundamen­
tos para esta investigación. 
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En segundo término, la imagen que 
se perfila a veces parece un poco dura, 
tal vez demasiado crítica de nuestra tra­
dición. Prefiero esta posición si nos 
puede conducir finalmente a una expli­
cación de cómo llegó a conformarse el 
actual panorama de la ciencia y la tec­
nología en Colombia. Por el camino del 
elogio, de sacralizar la tradición, de 
guardar u omitir los hechos incómodos, 
en vez de explorarlos, no podremos dar 
cuenta de este proceso y de nuestro 
propio presente. 

Uno de esos problemas que abordo es 
el de la difusión de las teorías, los mé­
todos y valores de la ciencia. No creo 
que convenga seguir tratando la infor­
mación que tenían nuestros científicos, 
sobre los desarrollos contemporáneos 
de la ciencia, como si la sola mención, 
la lectura o la cita los colocara, y nos 
autorizara a nosotros a ubicarlos en las 
fronteras del conocimiento. La difusión 
marca un contraste permanente entre el 
movimiento que llevaba la ciencia en 
los centros de producción y el que ca­
racterizaba a la nuestra. He enfatizado 
este punto en el informe, apoyándome 
en algunos casos concretos, pero aún 
falta bastante para desarrollarlo. 

Por último, deseo expresar un agra­
decimiento especial a Diego Becerl'-a 
por la enorme cantidad de sugerencias 
y de inquietudes que me ha planteado. 
Sólo espero haberlas podido plasmar 
con alguna coherencia. 

Capítulo l. 

Jardines Botánicos e Historia Natural 

A partir de la segunda mitad del siglo 
XVI, se extienden por Europa los Jardi­
nes Botánicos que empiezan a diferen­
ciarse de sus antecesores medievales, 

estrechamente asociados con las técni­
cas de la farmacopea médica (1). A par­
tir de su base renacentista del huerto, 
los jardines llegarán a convertirse en 
centros fundamentales para la investi­
gación de las diversas formas vegeta­
les, adquiriendo mayor vigor durante 
los siglos XVII y XVIII. Los de Padua y 
Pisa fueron los primeros en abrirse un 
espacio dentro de las universidades, 
cuando éstas comenzaron a incluir, 
dentro de las carreras tradicionales, las 
nuevas cátedras científicas, en este ca­
so la botánica, bajo la tutela de la medi­
cina. En la ciudad de Leiden, también 
anexo a la universidad, se estableció un 
inmenso jardín, ciertamente definitivo 
para la raciónalización incomparable de 
la administración económica del Impe­
rio. En efecto, la política colonial holan­
desa encontró un sólido apoyo en el 
transplante y explotación de especies 
vegetales de alta demanda y fácil co­
mercialización. En las colonias se fun­
daban jardines que posibilitaban el 
traslado y connaturalización de uno a 
otro lado de sus posesiones, o desde las 
inglesas y españolas, de las produc­
ciones naturales más rentables. Al mis­
mo tiempo, la universidad con su jardín 
e invernadero se convirtió en un ''vive­
ro mundial de· la ciencia", donde se 
congregaron algunos de los más impor­
tantes investigadores en el campo de 
las ciencias biológicas (2). 

Con igual criterio se habían fundado 
en Gran Bretaña jardines reales y parti­
culares en buen número y algunos más 
en las universidades, como en Oxford. 
Dos de ellos, los de Kew y Richmond, 
adquirieron mayor proyección interna­
cional, al ser fusionados y puestos bajo 
la supervisión de Joseph Banks, un 
naturalista empresario. Antiguo com­
pañero y patrocinador del primer viaje 
de James Cook, no podía esperarse de 
él cosa distinta a una singular ofensiva: 
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"su sin igual y extraoficial cuerpo de 
ángeles botánicos'' se desplegó por 
todos los confines del planeta, no sólo 
recogiendo ejemplares exóticos, sino 
además estableciendo nuevos jardines 
en las colonias y trasplantando de un 
lugar a otro las especies vegetales de 
alguna utilidad (3). 

La justificación de esa fiebre natura­
lista no se enunciaba exclusivamente en 
términos económicos. El afán de reco­
nocer al Creador a través de sus obras 
bien podríá · cumplirse admirando las 
más perfectas, aquellas que parecían 
revelar su intencionalidad y su bondad 
hacia los hombres: Flora y Fauna esta­
ban en la tierra para el bienestar de la 
humanidad. La observación rigurosa 
permitía un acercamiento al Autor des­
cubriendo y · aprovechando los secretos 
de la naturaleza. En ese escrutinio se 
dio prelación a las plantas que se ofre­
cían íntegras a la mirada y no exigían 
mayor aparataje para su estudio, dese­
cación o transporté; bastaban unos po­
cos instrumentos y la disposición de 
recorrer la campiña o emprender largos 
viajes. Por otra parte , para volver los 
ojos hacia el reino ·animado, la natura­
leza viva, no era necesaria igual prepa­
ración matemática que la requerida 
para captar la regularidad de los cielos . 
Buscará plantas o animales, el explora­
dor podía muy rápidamente ponerse al 
tanto sobre los conocimientos esencia­
les (4) . Así fue posible la diáspora de 
coleccionistas aficionados y con ella, la 
extensión de los jardines, los herbarios 
y la ampliación del número y la varie­
dad de plantas aclimatadas. 

El Jardín brindó un espacio estraté­
gico para el naturalista que podía exa­
minar las plantas vivas, comparar unas 
con otras, ordenarlas: J. P. Tournefort; 
después de -recorrer Europa , Asia y 
Africa, se puso al frente del Jardín du 

Roi; allí mismo trabajaron, años más 
tarde, G.L.L. Buffon y todos los botáni­
cos J ussieu; Karl Von Linné se encargó 
de Upsala, a partir de 1730 (5). Cabe 
anotar que la obra sistemática llevada a 
cabo por un Tournefourt o por un 
Linneo, proporcionó una dinámica pro­
pia, un renovado estímulo para que 
estos centros ampliaran sus redes de 
corresponsales, buscando ''completar ' ' 
sus colecciones (6) . 

La Historia Natural, entendida desde 
la antigüedad clásica, como exposición 
de conocimientos o descripción exten­
sa, a la manera de Aristóteles en su His­
toria de los Animales, había ya comen­
zado a cambiar de orientación y adqui­
rió otro significado, a partir de.la prime­
ra edición · del Systema Naturae de 
Linneo, en 1735. 

La enorme resonancia de esta obra, 
para la nueva concepción deJa Historia 
Natural, se debió a la posibilidad que 
brindaba para establecer un ordena­
miento de las diversas formas de la na­
turaleza. Linneo dio generalidad al 
método de clasificación ·binómica, don­
de el sustantivo representaba al género 
-el punto néurálgico de un sistema- y 
el adjetivo a la especie .. Para una agru­
pación más extensa, reduciendo las 
notas distintivas, los géneros se reuni­
rían en clases y éstas en órdenes. 

La Historia Natural , como ordena 
miento de los tres reinos , aunque cen­
trada en las formas vivas, llevaba nece­
sariamente a una tensión frente a la 
descripción. Para ésta debían tomarse 
en cuenta las. diferentes partes de la 
estructura, analizándolas separada­
mente, atendiendo siempre a cada una 
de las configuraciones particulares pero 
sin descuidar el conjunto. Así las for­
mas, los seres, permanecen discretos. 
Pero partiendo de un orden en la Natu-
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raleza, ¿cómo articularlo , entonces , en 
un sistema , cómo estatuirlo desde una 
tal diversidad de elementos? Se impo­
nía establecer algún principio de selec­
ción. 

-·· Linneo · eligió una entre las muchas 
conformaciones anatómicas de los orga­
nismos: el aparato reproductor. El cen­
trarse en una estructura, de todas má­
neras complt>ja, implicaba deshechar, 
como no relevante , para el efecto de la 
clasificáción générica, las demás par­
tes, así como el entorno ambiental. La 
elección de la estructura definitoria del 
género no estaba, sin embargo, justifi­
cada por su importancia morfológica o 
fisiológica relativa, sino por considera­
ciones que afectaban el número de com­
binaciones .. para el ordenamiento siste­
mático. 

Toda ciencia, decía Kant , requiere de 
algún _principio ordenador de la expe­
riencia, a condición de que aquello .que 
se erige como máxima heurística, como 
principio de investigación, no se reifi­
que hasta convertirse en una determi­
nación de los objetos, en un principio 
constitutivo ( 7). Entendiéndolo así la 
clasificación simplificadora que de esto 
surgía, permitiría un diagnóstico del 
mundo vegetal, a través de lo que el 
mismo Linneo consideraba un orden 
artificial, distinto de un orden natural, 
meta suprema de la taxonomía (8). 

Se había delineado un auténtico pro­
blema epistemólogíco, que no pasa'ba 
desapercibido para Linneo. ¿Qué nos 
dicen esas clasificaciones sobre la real 
constitución del ser? Hemos ordenado 
en una agregación continua la diversi­
dad de la vida, pero ¿nos acercamos 
más a su conocimiento?. 

Buffon, en su Historia Naturelle 
(1749-1802), la enorme obra escrita con 

varios colaboradores , presenta un am­
plio panorama de la naturaleza. Más 
que en su clasificación, estaba intere­
sado en el movimiento que caracteriza a 
los organismos. La misma concepción 
continua de la naturaleza , que había lle­
vado a Linneo a su clasificación, lo 
conducía a él a centrarse en su unidad, 
rechazando las divisiones artificiales, 
meramente nominales, impuestas por 
el observador. Lo significativo para 
Buffon era encontrar las gradaciones, la 
articulación de la vida. Tal vez este en­
foque llevó a Darwin a mencionarlo 
como el primer autor moderno que trató 
el asunto de la modificación de las es­
pecies , aunque no hubiera indicado, 
como decía éste, sus causas o los me­
dios que arbitraban esa transforma­
ción (9). Aunque en realidad, como dice 
Foucault, el problema de Buffon no era 
mostrar cómo las formas vivas llegaron 
a configurarse, sino, más bien , cómo 
éstas se entremezclaron en la Tierra, 
cómo ocurrió la organización de los 
seres en el espaci9 (10). 

Para Diderot y Buffon -lo mismo 
que posteriormente para Lamarék y 
Goeffroy .de Saint-Hilaire- las ciencias 
de la vida debían afirmar su propio 
ideal de conocimiento, afirmándose 
sobre la especificidad del objeto, y este 
parecía disolverse cuanto más se apri­
sionaba en la estructura lógíca de los 
conceptos genéricos (11). Lo que no im­
pidió, por ejemplo, que Lamarck asu­
miera la tarea de ampliar la clasifica­
ción de los invertebrados, poco düeren­
ciados en el sistema de Linneo. Pero, en 
su Filosofía Zoológica, mostraba que la 
dificultad de trazar lineas estrictas de 
demarcación entre las especies, radica­
ba en las propias características de su 
configuración en el tiempo, producto de 
los cambios en el :medio ambiente , de 
las sucesivas modificaciones adquiridas 
y transmitidas a la descendencia. 
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La sistemática de Linneo suponía una 
concepción estática de la naturaleza: las 
formas existentes correspondían a las 
que inicialmente habían sido creadas. 
Sin ese supuesto, acaso no hubiera sido 
posible establecer los fundamentos 
para un ordenamiento de las formas vi­
vas. Sin embargo, esta concepción no 
dinámica de la naturaleza, empezó a ser 
cuestionada por el mismo Linneo, des­
pués de la publicación de su Philoso­
phia Botánica, hasta llegar a su clímax, 
en la última edición, en 1776 de su 
Systema Naturae (12). Desde la pers­
pectiva de Lamarck, un sistema como el 
de Linneo tenía poco que aportar, pues 
su orden no estaba basado en conside­
raciones filogénicas. Posteriormente, 
con la aceptación y el desarrollo del 
paradigma darwinista, la clasificación y 
toda la teoría de Linneo, terminó siendo 
catalogada por muchos (aunque no por 
Darwin) como una simple escolástica 
y principalmente por aquello de lo que 
Linneo había sido consciente, es decir, 
porque esta ordenación artificial no 
conducía necesariamente a mostrar re­
laciones entre los seres (13). 

La taxonomia, a la luz de la teoría de 
la evolución, parecía adquirir unos cri­
terios objetivos que auguraban la posi­
bilidad de establecer las líneas filogéni­
cas de la naturaleza viva. Y en este sen­
tido , se entiende porqué Darwin podía 
ver '' en la clasificación la síntesis del 
conjunto · del conocimiento zoológico y 
botánico" (14). 

Sin e:mbargo, a pesar del interés 
que suscitó la filogenia en un primer 
momento, la revolución darwinista no 
se produjo especialmente en la sistemá­
tica. ' 'Pero, pese a todas las diferen­
cias; los·sistemáticos, entre los zoólo­
gos victorianos, serían probablemente 
los únicos que encontraran inteligibles 
las obras de sus sucesores actuales'' 

La taxonomía, el eje de la Historia Na­
tural, "pasó a ser considerada rama 
menor de la biología que podía abando­
narse a gente poco importante en los 
museos " (15). 

Pero regresamos al momento crucial 
de comienzos del siglo XIX. Mantenién­
dose dentro del campo clasificatorio, 
Cuvier, A.L. Jussieu y De Candolle, se 
aproximaban a un sistema natural basa­
do no en consideraciones estratégicas o 
en convenciones, sino en la interdepen­
dencia de las partes y sus correlaciones 
funcionales. La · consideración total de 
los organismos revelaba su conforma­
ción interna y ésta se exponía sintetiza­
da en la clasificación. Bien se tratara en 
zoología del concepto de tipo de Cuvier, 
o el de la simetría de De Candolle, en 
botánica, lo que se había articulado no 
era tanto el plano continuo de la natura­
leza, como la propia unidad del sistema 
orgánico (16). La Historia Natural pau­
latinamente abría el camino de la biolo­
gía, que comenzaba a delimitar su ob­
jeto. 

Capítulo 2. 

Espafia y las Expediciones Científicas 

El campo abierto por algunos cientí­
ficos españoles, durante los siglos XV y 
XVI, que inclusive co:menzaba a sen­
tirse dentro de la propia universidad 
tradicional, en las facultades de artes y 
en algunos casos de medicina, fue re­
duciéndose a medida que se afianzaron 
las medidas contrarreformistas . Toda la 
ciencia española perdió su ímpetu rena­
centista, que no volvió a recuperar sino 
hasta la segunda mitad de siglo XVII. 

La Historia Natural, de rica tradición 
en España, paradójicamente, a pesar de 
las posibilidades que ofrecían las pose-
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siones ultramarinas, estuvo ausente de 
las primeras oleadas del movimiento 
novator. Sólo a partir del reinado de 
Carlos m (1759) logró adquirir un alto 
nivel científico, al lado de la química y 
la medicina, para sucumbir de nuevo, 
durante las primeras décadas del siglo 
XIX (17). 

Como había sucedido en Inglaterra, 
la cristalización institucional de la cien­
cia moderna se inició en España al mar­
gen de las universidades, si bien no fal­
taron las cátedras científicas y las refor­
mas en los planes de estudio. Pero el 
encuentro entre los científicos y los 
hombres prácticos iba a darse en las 
nuevas instituciones, como las Acade­
mias de Ingenieros de Barcelona o la 
de Guardamarinas de Cadiz, la Real 
Sociedad de Medicina y otras Ciencias 
de Sevilla y el Real Colegio de Cirugia 
de Cadiz, precisamente en conexión con 
la navegación, las fortificaciones, la ex­
tensión del comercio, la ampliación de 
la cobertura sanitaría (18). 

Medio Siglo habrá de pasar, para que 
el Jardín Botánico del Soto de Migas 
Calientes, dirigido por Miguel Barna­
des, se convierta en el Real Jardín Bo­
tánico de Madrid, el instituto rector, el 
cerebro, del despliegue expedicionario, 
liderado por Casimiro Gómez Ortega. 
De igual fonna, en 1771, se instala el 
Real Gabinete de Historia Natural, con 
base en la colección privada comprada a 
Pedro Franco Dávila. Este, encargado 
del Gabinete, elabora la que parece ser 
la primera orden real, para la obser­
vación y recolección sistemáticas de 
las producciones naturales del l:tnpe­
rio (19). 

Con los centros científicos apropiados, 
España se aprestaba a dominar sus po­
sesiones. Es evidente que ya no podía 
seguir dependiendo, para sus intercam-

bios comerciales con el resto de Euro­
pa , exclusivamente de la tradicional in­
dustria extractiva minera americana. 
Ciertamente debían adaptarse o desa­
rrollarse las nuevas téonicas y los pro­
cedimientos modernos para maximizar 
el rendimiento de las explotaciones. Pe­
ro, de otro lado se imponían además la 
diversificación económica y la racionali­
zación de la administración en los nivé­
les jurídico-político. Ambas demanda­
ban un conocimiento y explotación de 
los recursos disponibles y una articula­
ción más orgánica entre la metrópoli y 
sus colonias. 

Con el creciente impulso de sus cien­
tíficos, era preciso evitar que las pro­
ducciones naturales de sus dominios, 
fueran investigadas y dadas a conocer 
primero por los contingentes de explo­
radores, enviados por jardines, museos 
y gabinetes de otras potencias. Por lo 
menos España podría intentar ser la 
intermediaria entre Europa y América, 
como lo había sido con el flujo de los 
metales preciosos. No sólo estaban de 
por medio las consideraciones políticas 
y económicas, también se trataba del 
prestigio y la dignidad del Imperio. 

A manera de ejemplo se puede men­
cionar el caso de la quina. Conocida 
en la práctica desde hacía más de un 
siglo, mereció un primer informe cientí­
fico debido a Ch. M. de la Condamine, 
en 1740 (20). Fue bautizada como Chin­
chonaOfficinalisporLinneoen 1753 (21). 
El estudio de la quina tenía en el mo­
mento un doble interés: económico, 
porque su potente acción antifebrífuga 
estimulaba una demanda que podría 
constituirse en una importante fuente 
de ingresos para España, si controlaba 
su comercio; y científico, por cuanto su 
descubrimiento ''cambiaba radicalmen­
te la noción hasta entonces clásica de 
las fiebres, base de la patología médi­
ca (22). 
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En este contexto general puede en­
marcarse la creación de las tres grandes 
Expediciones, para el estudio intensivo 
de las producciones naturales: Expedi­
ción Botánica a los Reinos del Perú y 
Chile ( 1777), Expedición Botánica al 
Nuevo Reino de Granada (1783) y Ex­
pedición Botánica a Nueva España 
(1786). 

La exposición de motivos y los objeti­
vos propuestos son idénticos para las 
tres empresas científicas: 

''Por cuanto conviene a mi Servicio y 
bien de mis Vasallos el examen y cono­
cimiento methodico de las producciones 
Naturales de mis Dominios de América, 
no solo para promover los progresos de 
las ciencias Phisicas, sino también para 
desterrar las dudas, y adulteraciones, 
que hai en la Medicina, Pintura y otras 
Artes importantes, y para aumentar el 
Comercio, y que se formen Herbarios, y 
Colecciones ·· de productos Naturales, 
describiendo y deliniando las Plantas 
que se encuentren en aquellos mis fér­
tiles Dominios para enriquecer mi Gabi­
nete de Historia Natural y Jardín Botá­
nico de la Corte: He dispuesto pasen al 
Reynode ... * 

Ciertamente estas Expediciones es­
pañolas mantenían el carácter de des­
pliegue del Imperio hacia sus colonias, 
para recolectar especimenes, observar 
la naturaleza y en algunos casos las <-'Ul­
turas autóctonas, dejando para el re­
greso a la sociedad de origen el trabajo 
propiamente científico: en España se 
pensarían y articularían los diversos 
materiales , allí también se editarían. 
Aunque todas tenían plazos fijos para 
su culminación, en la práctica éstos se 
fueron ampliando . Los objetivos eran lo 
suficientemente generales, como para 
poder ser cumplidos de diversas for­
mas. Los investigadores lograron arti-

cular su obra y dejar una fundamenta­
ción científica más sólida de acuer­
do con la base de la tradición cientí­
fica y técnica que en.contraron. Así, se 
les hizo imperativo o difícil reclutar 
asistentes y delegar funciones; en con­
sonancia con esto se justificaba la crea­
ción de escuelas o cátedras; la existen­
cia de una diferenciación cultural y de 
algún número de científicos, técnicos, 
hombres prácticos, artesanos y artistas 
favorecía, por una parte, la comunica­
ción, el intercambio, la ampliación de 
los proyectos, y por otra, la dedicación y 
la especialización estaban más garanti­
zadas; la ciencia podía legitimarse en 
términos que alcanzaran a un público 
más o menos amplio, de acuerdo con las 
propias demandas sociales y económi­
cas; disponían o no los científicos de 
gabinetes, museos, laboratorios, de 
jardines botánicos, para no diferir los 
experimentos, los análisis químicos: 
algunas de estas son condiciones fun­
cionales para el despegue de las activi­
dades científicas y como tales se articu­
lan dinámicamente, como estímulos o 
como demandas, que se generan y se 
formulan, en el plano institucional o en 
el científico, al e~plorador-difusor. 

Esta concepción, por supuesto, no 
niega el papel que los individuos juegan 
en la difusión científica ni tampoco des­
conoce este proceso. El indíviduo la 
puede canalizar y orientar en diversos 
grados: por la vía de la información, de 
estimular proyectos de aplicación, de 
iniciar investigaciones e impulsar cam­
bios en los programas universitarios . 
Pero los límites de la acción reformado­
ra los demarcará el contexto en que ésta 
se inscriba. 

Dentro del campo de la mera difusión 
un pequeño núcleo de individuos, un 
solo hombre, pueden ser el equivalente 
funcional de un buen número de otros 

• Citado por Jaramillo Arango , 1950: 21. 
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canales (importación de libros y publi­
caciones periódicas, viajeros nativos a 
los centros de producción de los cono­
cimientos científicos, intercambios con 
exploradores no articulados con la so­
ciedad receptora , comunicación a tra­
vés de la correpondencia) y en la medi­
da de su posición y autoridad acelera­
rán el proceso. 

Pero la difusión es algo distinto al 
conocimiento socialmente generado y 
acumulado y la primera no conduce 
inexorablemente a lo segundo. 

Mientras el campo de las "activida­
des científicas" se mantenga predomi­
nantemente en el nivel de información 
sobre los paradigmas, las teorías , los 
descubrimientos, los métodos, estos se 
aceptarán como un hecho cumplido, 
debido a las pocas posibilidades de tra­
bajo en las fronteras del conocimiento. 
Se impondrá el discurso ideológico 
acerca de la importancia de la ciencia 
-y la aceptación o no de los paradig­
mas en ese terreno- pero éste sólo 
tendrá posibilidades de legitimarse en 
la medida en que se articule dinámica­
mente con la sociedad. 

De otra forma podrán superponerse 
unos a otros los diferentes paradigmas, 
según los últimos dictados de.la actua­
lidad (casi la moda) científica, y esto 
afectará el discurso más que la práctica 
científica misma en tanto ésta continúe 
siendo marginal y aislada. 

Los paradigmas, por las propias ca­
racterísticas normativas de la ciencía , 
se difunden; las diferentes organizacio­
nes de los centros científicos y de for­
mación pueden también calcarse o 
adaptarse; pero la institucionalización 
será el punto de entronque insoslayable. 

Capítulo3 

La Expedición Botánica del Nuevo 
Reino 

Es dificil proponerse la tarea de abor­
dar la obra de la Expedición Botánica 
del Nuevo Reino de Granada, con tan­
tos estudios como se han realizado 
sobre esta primera institución cientifica 
nuestra; entre todas, la que más ha con­
centrado la atención de los historiado­
res. De otro lado, hay que tomar en 
cuenta la enorme cantidad de documen­
tos originales y archivos que· seria nece­
sario revisar para elaborar una comple­
ta investigación. Sin embargo, no es 
éste nuestro propósito - lo que, por 
supuesto, no sirve para excusar nues­
tras deficiencias- , sino más bien el de 
presentar una mirada panorámica, en la 
cual se reexaminen aspectos que tradi­
cionahnente han sido subrayados- y 
algunos nuevos- , destacando funda­
mentalmente problemas aún sin resol­
ver. 

José Celestino Mutis, el difusor 

Con respecto a Mutis, el impulsor de 
la Expedición, su director y orientador, 
se ha creado, de una parte, la imagen 
heroica que lo señala como el fundador 
de nuestra tradición científica, el difu­
sor de la ilustración y de la ciencia mo­
derna, el portador del carisma y perso­
nificación del ethos del científico en el 
Nuevo Reino de Granada. De otro lado, 
una corriente de pensamiento menos 
generalizada hace hincapié en el hecho 
de que las nuevas tendencias de la Ilus­
tración no se propagaron a partir de un 
solo individuo, sino que se introdujeron 
por diversos canales - uno de ellos el 
comercio y el contrabando- en un pro­
ceso autorregulado e inevitable en las 
sociedades modernas. A Mutis se le 
contrapone Francisco José de Caldas , 
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como ejemplo de un camino indepen­
diente de formación autodidacta. Am­
bas posiciones comparten un punto en 
común, esto es, que la difusión sería la 
piedra de toque para el análisis del de­
sarrollo de la ciencia en Colombia. 

Las dos perspectivas podrían sinteti­
zarse de acuerdo con la visión sociológi­
ca que cÓnsidera al genio como el equi­
valente funcional, en el plano de la 
ciencia, de un buen número de investi­
gadores de menor desempeño, cuya 
obra contribuye también de manera de­
cisiva, aunque menor individualmente, 
a la solución de un campo de problemas 
nuevos (23). Y como sugeríamos en el 
capítulo anterior, esta concepción 
puede ser aplicada al terreno de la difu­
sión: Así, Mutis podría ser considerado 
como dinamizador de un proceso que 
sin su intervención hubiera tardado 
muchos años, demandando los nuevos 
paradigmas científicos diferentes cana­
les para su introducción y legitimación. 

El cargo de privilegio de que gozaba 
Mutis a su llegada al Nuevo Reino, 
-como médico del Virrey Messía de la 
Cerda, le abrió el campo para que sus 
intereses diversos pudieran expresarse 
y materializarse, como fueron los casos 
tempranof? de la apertura de la cátedra 
de matemáticas (1762), la Defensa del 
sistema copernicano (anterior a ·1767) 
(24) , la Sustentación del sistema he­
liocéntrico de Copérnico (25) . (1733), 
dedicada a otro Virrey, Manuel de Gui­
rior, y la Querella con los Padres Domi· 
nicos de la Universidad Tomista de San­
tafé (26) (1774), desatada cuando, para 
oponerse a éstos, convenia tener pro­
tectores poderosos. 

La misma posición destacada que ha 
cía de Mutis un hombre de autoridad y 
competencia científica, ocupada desde 
su arribo, pero sustentada y consolida-

da con los años, le sirvió para cumplir 
su misión de difusor y propagandista de 
las ciencias. En este empeño, hasta 
1783, año de fundación de la Expedi­
ción, dedicó buena parte de su tiempo a 
diversas comisiones científicas y técni­
cas, como fueron: las cátedras de mate­
máticas y de filosofía newtoniana , dic­
tadas, con breves interrupciones, en el 
Colegio del Rosario, entre 1762 y 1766. 
Acompañó a José Antonio Villegas y 
Avendaño, quien iba encargado de ins­
peccionar los yacimientos de esmeral­
das en Muzo y los de plata en el Real de 
Minas de Montuosa, en los alrededores 
de Pamplona; allí permaneció Mutis 
hasta principios de 1770, sin que sus 
trabajos de minería produjeran resulta­
dos positivos. En 1772 y 1773, encontró 
algunas especies de quina en las cerca­
nías de Santafé y en Honda y como no 
se le escapaba la importancia que su 
descubrimiento podia tener para la 
economía del Nuevo Reino, pensando 
en la administración controlada del fe­
brífugo, propuso la creación de un es­
tanco quinero. Una vez más con ánimo 
de readecuar yacimientos mineros, se 
trasladó a lbagué; allí vivió hasta 
1783 (27). 

A lo largo de todos estos años mantu­
vo Mutis una activa correspondencia 
con Linneo, a cuya obra sistemática 
contribuyó con varios géneros y espe­
cies vegetales (28). Más aún, antes de 
que se organizara la Expedición Botáni­
ca, buena parte de los materiales reco­
lectados por Mutis fueron enviados a 
Estocolomo; comparativamente pocos 
se recibieron en Madrid. Sus relaciones 
científicas las estableció con Suecia más 
que con España: "Me han distinguido 
con su correspondencia los señores 
Alstroemer, Logié, Linneo el hijo, antes 
de la muerte de su padre, (sic), y últi­
mamente el célebre Bergius .. . todos 
botánicos suecos con quienes he que-
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rido limitar mi correspondencia, por el 
honor que me han hecho solicitándola 
por su parte" ( 29). 

La labor de difusión de Mutis comenzó 
con su Discurso preliminar pronunciado 
en la apertura al curso de matemáticas, 
el día 13 de marzo de 1762, en el Cole­
gio Mayor del Rosario de Santafé de 
Bogotá (30). Mutis centró su diserta­
ción en probar la utilidad de las mate­
máticas, puesto que como él decía: "La 
utilidad de una ciencia parece ser el 
motivo que más obliga a cultivarla con 
algún empeño" (31 ). Deslumbraría cier­
tamente Mutis a su ignorante auditorio, 
al señalar la indispensabilidad de las 
matemáticas para las "demás artes y 
ciencias" (32) y al destacar, en particu­
lar, su relevancia para la Física, la Me­
dicina y hasta la Teología. 

La cátedra de matemáticas tuvo una 
existencia que necesariamente coincidió 
con la permanencia de Mutis en la capi­
tal, hasta cuando pudo asumirla alguno 
de los discípulos formados por él - Fer­
nando de Vergara y Caícedo, en 1786. 

Regino Martínez ha analizado el 
contenido de los programas dictados 
por Mutis y los aprobados por él para la 
cátedra (33). Además de destacar la 
modernidad de los pénsumes, conven­
dría preguntarse si esta característica 
se articulaba y de qué forma con la so­
ciedad neogranadina. ¿Estaban los 
alumnos en capacidad de asimilar esa 
ínformación, de realizar los trabajos y 
ejercicios prácticos recomendados por 
eI maestro, o más bien ese ''ideal de lo 
práctico (en palabras de Frank Safford) 
se quedaba en meras intenciones, en un 
simple discurso? Porque la modernidad 
de Ia cátedra no necesariamente tenía 
que ser el camino más directo para la 
acentación social de una determinada 
área de ínterés científico, puesto que 

las expectativas de la sociedad ''difuso­
ra" y la ' 'receptora" no son idénticas . 

A manera de hipótesis señalamos 
que la modernidad, la contemporanei­
dad, de Mutis con los nuevos desarro­
llos científicos, su ínsistencia en apartar 
los ojos de la "España detenida", su in­
tento de poner al Nuevo Reino a tono 
con la Europa ilustrada, si bien repre­
sentaron una novedad entre nosotros, 
dadas las peculiares condiciones de 
nuestra sociedad, a la postre significa­
ron, en gran medida, la suplantación de 
una forma de escolasticismo por otra -y 
no por la voluntad de Mutis o su inefi­
cacia. De la discusión en tomo a las 
esencias y causas últimas, tan criticada 
por Mutis y los virreyes ilustrados, se 
fue pasando, como tendencia general, 
dentro de la minoria culta y con raras 
excepciones, más al discurso y debate 
ideológico sobre la ciéncia, y a la infor­
macjón libresca, convertida en dogma 
dentro de las universidades, que a la 
práctica científica misma. Los pequeños 
proyectos de aplicación parecían dema­
siado modestos, más elocuente era re­
tomar la palabra de Mutis y predicar las 
hazañas de Copérnico, Galileo, Newton 
o Linneo. 

A esta tendencia no pudo escapar ni 
siquiera el propio Mutis: en él compi­
tieron sus papeles de difusor y maestro 
y de científico. En ambos casos, no sólo 
en el segundo, la estructura de la socie­
dad neogranadina y su propia forma­
ción impusieron severos límites para su 
acción. (34). 

Veamos, por ejemplo, la discusión 
sobre el sistema copemicano. Como 
señala Martínez, "Mutis habló primero 
de la cosmología newtoniana con fines 
docentes y más tarde defendió la cos­
mología copemicana (cuando fue acusa­
do de herejía) con fínes polémicos'' (35) 
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Mutis conocía las obras de Kepler, Ga­
lileo y Newton, pero la oposición se ha­
bía estancado en Copérnico, era nece­
sario romperla desde su base misma. 
Nada nuevo se estaba planteando para 
la ciencia, pero sí era inédito el debate 
abierto en el Nuevo Reino, en esto resi­
de su importancia. Que las aplicaciones 
de la cosmología por vías de tablas de 
navegación y cálculos de efemérides , 
fueran conocidas y manejadas de tiem­
po atrás entre nosotros -como afirma 
Jorge Arias de Greiff- no anula la sig­
nificación de la polémica y la reflexión 
sobre su fundamento teórico. En sus di­
sertaciones , sustentaciones, querellas y 
recapitulaciones, Mutis abrió la opor~. 
tunidad para que el reducido núcleo 
que conoció y s~ interesó· por sus plan­
teamientos se informara sobre la actua­
lidad del problema· en España y en 
Europa. Pero no podemos esperar nada 
más. La sola.información no los coloca­
ba en las fronteras del conocimiento, 
aislada como estaba, al igual que Mu­
tis, del caldo de cultivo que la sustenta­
ba. 

Las interconexiones entre la ciencia, 
la tecnología y el desarrollo económico 
en la Inglaterra del siglo XVIII -como 
demuestra Merton - , tuvieron hondas 
repercusiones en buen número de áreas 
de investigación. Así, las necesidades 
del transporte marítimo. y la navega­
ción, la minería y la metalurgia, la tec­
nología militar y la industria textil, fue­
ron factores poderosos en dirigir la 
atención de los científicos -algunas 
veces de manera directa, otras indirec­
tamente- hacia la resolución de pro­
blemas específicos, como, por ejemplo, 
la determinación de longitud y latitud, 
asociada a su vez con una serie de cues­
tiones teóricas fundamentales (36). 

El llamado de Francia Bacon de unir 
la ciencia y la técnica, de hacer de 

aquélla una actividad de primensima 
utilidad , de poner en contacto al cien­
tífico, al inventor y al artesano, había 
comenzado a dar sus primeros frutos en 
Inglaterra, señalando el camino de la le­
gitimación del papel social del científico. 
En efecto, Bacon insistió en que éste no 
despreciara las artes y oficios prácticos , 
ni las técnicas que éstos generaban, 
sino que, antes bien, las observara, se 
apropiara de ellas. Todo con el fin de 
poner la ciencia al servicio del hombre, 
al mejoramiento de sus condiciones de 
vida y con ello al engrandecimient.0 de 
la nación. El conocimiento, como él lo 
concebía, era poder que se afirmaba 
sobre su utilidad para el dominio de la 
naturaleza (37). Las condiciones técni­
cas, el bagaje cultural y la ~radición 
científica de la sociedad - lo que Mer­
ton llama el conocimiento socialmente 
acumulado- (38) interactuaba con las 
necesidades . prácticas, posibilitando 
una articulac_ión productiva. 

. . 

En el Nuevo Reino, sin instrumentos ,­
sin la posibilidad de llevar a .cabo obser­
vaciones repetidas, sin un espacio.insti­
tucional adecuado, las .demostraciones 
debieron desarrollarse verbalmente, 
entresacadas de los libros. En ocasio­
nes se hace difícil distinguir , en las 
exposiciones de Mutis -y sucesiva­
mente en las de sus allegados -y discípu­
los- qué tanto de sus comentarios 
sobre la polémica o sobre la obra de 
Newton le correspondían a él , o a ellos y 
cuánto extractaban de los epígonos es­
pañoles (39). 

Mutis y los virreyes trataron de co­
rregir las deficiencias de una educación 
adocenada y de la falta de investiga­
ción. Desde el año de 1763, envió al rey 
una representación en la cual, conven­
cido de la urgencia de diversificar el 
comercio con la metrópoli, anunciaba la 
variedad de producciones del Nuevo 
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Reino: ''La América , en cuyo afortuna­
do suelo depositó el Creador infinitas 
cosas de la mayor admiración, no se ha 
hecho recomendable sólo por su oro, 
plata, piedras preciosas y demás teso­
ros que oculta en sus senos; produce 
también en su superficie para la utili­
dad y el comercio exquisitos tintes, que 
la industria irá descubriendo entre las 
plantas; la cochinilla, de que hay abun­
dancia en este Reino, aunque no la cul­
tivan por su indolencia los naturales de 
estas Provincias; la preciosa cera de 
un arbusto llamado Laurelito y la de 
palma; muchas gomas, maderas muy 
estimables para instrumentos y nme­
bles; produce, finalmente, para el bien 
del género humano , muchos otros árbo­
les, yerbas, resinas y bálsamos , que 
conservarán siempre el crédito de su no 
bien ponderada fertilidad ''. 

En su carta estaba contenido el plan 
de las expediciones, con anterioridad a 
la creación del Gabinete de Historia Na­
tural y a la Instrucción de Pedro Franco 
Dávila: ''Un viajero deberla ir recogien­
do, describiendo y conservando seme­
jantes producciones, para que deposi­
tadas en el gabinete y otros lugares pú­
blicos, las conocieran los sabios, excita­
ran su curiosidad y se hiciera de ellas 
útil aplicación en algún día para bien de 
los mortales" (40). 

Por lo demás, Mutis participó en la re­
dacción de sucesivos planes para la en­
señanza de la medicina (dos en colabo­
ración con Miguel de Isla, 1802, 1804, y 
dos enteramente suyos, 1801, 1805), 
donde recogió los cambios educativos 
puestos en marcha en España, ''reco­
mendando los textos que se utilizan en 
los planes de reforma españoles los 
cuales son producto de la primera mi ~ 
del siglo XVIII y que son ya un poco anti­
cuados " (41). Empero, con toda la im­
portancia de establecer las orientac · -

nes seguidas en los programas nuevos, 
como lo hace Emilio Quevedo, aún resta 
por saber qué nivel de implementación 
alcanzaron entre nosotros y cómo se 
adecuaron a las especificidades del 
virreinato. 

Contemporáneos con los esfuerzos de 
Mutis por dar un nuevo rumbo a la ins­
trucción y concordantes con éstos fue­
ron: el Proyecto para el establecimiento 
en la ciudad de Santafé de Bogotá de 
una Universidad de Estudios Generales 
(1768) (42) y el Método provisional e in­
terino de los estudios que han de obser­
var los colegios de Santafé (1774) (43), 
propuestos por el Fiscal Francisco An­
tonio Moreno y Escandón; y el Plan de 
Estudios Generales que se propone al 
Rey (1787) (44), redactado por el virrey 
Caballero y Góngora. No obstante, nin­
guno de éstos se ejecutó. Posiblemente 
la sociedad neogranadina aún no estaba 
lista para asimilar las reformas, ya anti­
cuadas, puestas en marcha en España 
hacia mediados del siglo xvm. 

Mutis, los Virreyes y el Fiscal eran 
producto de la ilustración española y 
ese fue el espíritu y el ideario que trata­
ron de imponer en el Nuevo Reino: 
"Razón será -decía Mutis-, señor, 
sacudir el pesado yugo que nos oprime 
en el camino de las ciencias: pues si en 
España va rayando la aurora del claro 
día que nos anuncia la suspirada refor­
ma de los estudios, no siendo su antí­
poda este Nuevo Reino, no le faltan más 
que las cinco horas de la dilatada y os­
cura noche en que ha vivido" (45). Por 
su lado Moreno y Escandón también 
apuntaba sus baterías contra la tradi­
ción; ''sólo debe publicarse el irrepara­
ble quebranto que sufre la literatura de 
todo el Reino por no tener empleos ni 
cátedras en qué ejercitarse , ni a qué 
aspirar por defecto de Estudios Genera­
les y Universidad Pública. Hasta ahora 
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apenas ha habido otros maestros y ca­
tedráticos que los religiosos en sus res­
pectivos conventos" (46). 

Sin embargo, es evidente que la so­
ciedad neogranadina no estaba prepa­
rada para cumplir ese ideario, no surgi­
do de su propia dinámica interna. Lo 
que los españoles ilustrados, desde su 
perspectiva, podían concebir como 
" necesidades inaplazables" de la 
sociedad, seguían siendo un transplan­
te, para el que cabría indagar si en rea­
lidad existía una demanda real. Cuando 
se leen estos documentos no se puede 
dejar de reconocer la claridad del diag­
nóstico sobre el retraso de la enseñanza 
en el virreinato; pero es posible -y ello 
debería ser objeto de estudio cuidado­
so- que ésta concordara con la escasa 
diferen~iación social; con los bajos nive­
les técnicos puestos en marcha por una 
economía basada en la industria extrac­
tiva, más bien artesanal, de la minería 
de aluvión ; con la pobre tradición cien­
tífica y las pautas culturales del Nuevo 
Reino. Como dice Merton: ''allí donde 
un observador de una cultura que tiene 
una tradición establecida de intentos 
para mejorar el bienestar material y 
controlar la naturaleza a menudo puede 
detectar una necesidad en otra socie­
dad, esta necesidad puede no existir 
para los miembros de la sociedad en 
observación, precisamente por causa de 
la diferencia en los valores y en los fi­
nes" (47). La fina percepción de virre­
yes y víajeros ilustrados no eliminaba 
las circunstancias que moldeaban las 
formas particulares del sistema social; 
su voluntad de cambio marchaba muy 
por delante de la parsimonia tradicio­
nal. Las reformas emprendidas enfren­
taban toda suerte de resistencias en el 
interior de la sociedad neogranadina. 

Aún así la difusión de Mutis calaba, 
los intentos de modificación de las pe-

sadas estructuras dejaban un sedimen­
to. Veamos el caso de Caldas, de _todas 
formas excepcional, no típico. En su vi­
sita a Santafé, en 1796, conoció la "as­
tronomía de Lalande y los elementos 
del Abate Besout (Etienne Bézout) para 
los guardias marinas de Francia'' .. . 
estos dos libros, al tiempo que me ins­
truían , me manifestaban que era impo­
sible ser astrónomo en América" (48). 
Como tantos jóvenes con recursos eco­
nómicos, Caldas se había visto obligado 
a escoger entre la jurisprudencia y el 
sacerdocio, las dos únicas carreras que 
prometían consideración y fortuna, las 
únicas institucionalizadas plenamente 
por esos años. No obstante, como 
pocos, se aplicó a trabajos prácticos 
más que a las disquisiciones teóricas: 
determinación de longitud y latitud, 
levantamientos cartográficos y explora­
ción geográfica, elaboración de tablas 
meteorológicas y almanaques . No otro 
sentido tuvieron sus observaciones del 
eclipse de luna del 3 de diciembre de 
1797, sus mediciones de la elevación de 
las montañas y no otro origen tuvo su 
conocido Ensayo de una memoria sobre 
un nuevo método de medir la altura de 
las montafias por medio del termómetro 
y el agua hirviendo (49). 

La construcción del observatorio, 
obra de Mutis, le dio a Caldas la posibi­
lidad de ejercitar su ·campo de investi­
gaciones. Con la dotación del observa­
torio volvió a renacer su vocación por la 
astronomía: "Yo me hallo -escribía a 
un amigo a comienzos de 1806- con 
mediana salud sepultado en el obser­
vatorio y entregado a la contemplación 
de los cielos, de esta bóveda que publi­
ca a todos los momentos la gloria de su 
Autor. Yo soy feliz en esta soledad, 
nada turba un reposo fundado en unos 
conocimientos sublimes y virtuo­
sos" (50). Pero en Caldas esa " contem­
plación de los cielos '' se reflejaba in-
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mediatamente sobre la tierra. Para él 
era imprescindible estimular los estu­
dios geográficos. Así lo afirmaba en su 
artículo sobre El estado de la Geografía 
del Virreinato de Santafé: ''la geografía 
es la base de toda especulación políti­
ca". De acuerdo con esta idea expuso 
un plan que sería realizado por otros 
hombres medio siglo después: "Si se 
formase una expedición geográfica o 
económica destinada a recorrer el Vi­
rreinato; si ésta se compusiese de un 
astrónomo, de un botánico, de un mine­
ralogista, de un encargado de la parte 
zoológica y de un economista, con dos o 
más diseñadores... no hay duda que 
dentro de pocos años tendríamos la glo­
ria de poseer una obra maestra en la 
geografía y en la política, y de haber 
puesto los fundamentos de nuestra 
prosperidad" (51). 

Los escritos geográficos de Caldas, si 
bien no conformaron un cuerpo siste­
mático, sí proporcionaron, en cambio, 
una base para la legitimación de ese 
tipo de estudios, -siempre en términos 
de su importancia política- base sobre 
la cual se apoyaron todos sus continua­
dores. 

Su interés por la geografía encontró 
sustentación en sus conocimientos de 
astronomía; la botánica la miró desde el 
horizonte de la distribución espacial de 
las plantas. 

Figuraba en el plan de Caldas formar 
una Carta Botánica del Nuevo Reino. 
Dejó publicados en El Semanario varios 
artículos sobre la geografía vegetal 
~campo de investigación que con el 
tiempo fue cobrando popularidad-, y 
sobre métodos de cultivo de diferentes 
plantas. Demostró su continuo interés 
por mejorar las producciones agricolas 
del país, y contribuyó a tal fin de mane­
ra notable con sus publicaciones meteo­
rológicas. 

Sería un error tomar lo excepcional 
por la norma. El auditorio de Mutis era 
reducido, aunque también fue crítico. 
Sus consideraciones sobre la utilidad de 
la ciencia fueron tomadas en serio por 
unos pocos, que a su vez atacaron al 
maestro por apartarse él mismo dema­
siado, en su obra para la Expedición, de 
esos ideales prácticos. 

Mutis no sólo difundió los nuevos de­
sarrollos teórico-prácticos de la astro­
nomía, las matemáticas, la botánica, la 
medicina. Inmersa en todo su discurso 
estaba una reflexión sobre el método de 
la ciencia moderna: experimentación, 
racionalismo, escepticismo y observa­
ción cualificada por la medición y las 
matemáticas. 

En la exposición que presentó en el 
Colegio del Rosario, sobre los Elemen­
tos de la Filosofía Natural (1764) (52), 
están expuestas sus consideraciones 
sobre el método y sobre las normas y 
valores que deberían gobernar la acti­
vidad científica. Mutis apeló a una legi­
timación de la ciencia en términos reli­
giosos, como que en la observación de 
la naturaleza se nos revela la perfección 
del Creador; e instrumentales, señalan­
do que las utilidades que se desprenden 
de la investigación y del conocimiento 
son también prueba de la gloria del Ser 
Supremo. Su intento de conciliación de 
ciencia y religión destacó en primer lu­
gar el método: para acceder a unos 
ideales tan altos como los de acerca­
míento al Creador a través de sus 
obras, el científico debe poseer una éti­
ca y seguir un camino, sólo así podrá 
huir del ateísmo y escapar a la supersti­
ción. Debería proceder con parsimonia, 
con lentitud, aunque gozaría de entera 
libertad en su indagación ( evitaría eso 
sí, desatar la imaginación fantasiosa 
que construye sistemas sobre la base de 
principios mal fundados), para medir y 
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razonar valiéndose del método analítico 
y sintético. De acuerdo con Mutis, de­
bería comenzar por los fenómenos, los 
efectos, y establecer las causas particu­
lares, remontándose desde éstas a las 
generales y a los principios. Una vez 
con éstos podría a su vez explicar, en 
orden descendente, otras causas menos 
generales, hasta llegar de nuevo a los 
fenómenos. 

Así mismo, Mutis consideraba que el 
filósofo (el científico) debería distinguir 
siempre lo cierto de lo dudosú. No bus­
caría fundar un sistema, ni llegar por la 
fuerza y a toda costa a las causas últi­
mas: éstas aún permanecerían ocultas 
por largo tiempo. Entre lo infinitamente 
grande y lo pequeño comenzaría por 
examinar el mundo sensible, donde el 
terreno le sería más propicio y seguro, 
repitiendo las observaciones, cotejando 
los experimentos. 

Con característica humildad, el filó­
sofo debería aceptar que poco sabe, no 
se inflaría con falso orgullo de sus con­
quistas. Así sabría de sus límites, aun­
que también de la solidez de sus conoci­
mientos, si procede con cautela y no da 
por cierto lo que apenas son conjeturas. 
Finalmente, la obra individual de un 
científico para Mutis formaba parte de 
un esfuerzo precedido por muchos otros 
como él y de igual forma sería continua­
da y modificada por otros más. 

Tales eran las normas y valores a que · 
debería ajustarse quien indagara en la 
naturaleza, tal debería ser ''la conducta 
del filósofo considerado como observa­
dor de sus fenómenos y como juicioso 
averiguador de su mecanismo" (53). 
Esta era una transcripción hecha por 
Mutis del decálogo de la ciencia mo­
derna, ejemplarizado en la imagen de 
Newton. 

Una vez más, sería necesario distin­
guir. entre lo que el propio Mutis difun­
día, proponiéndolo como ideal, y lo que 
se ponía en práctica. Las normas y valo­
res que rigen la actividad científica se 
convalidan en las relaciones sociales. 
La comunidad, el grupo por el cual 
orienta su acción, las impone al indivi­
duo, en cuanto que aquéllas no son 
creadas por él, sino que han sido apren­
didas en el curso de su socialización. El 
grupo articula así una serie de expecta­
tivas compartidas que se conjugan en 
un papel. Para su cabal desempeño se 
requiere un espacio institucional ade­
cuado, una aceptación y respaldo so­
cial, y también, una constante interac­
ción con otros individuos del mismo 
papel, que sancionan las desviaciones, 
brindan motivación y estímulo y repro­
ducen y amplían las bases sociales del 
apoyo y del reconocimiento. 

¿En qué condiciones se encontraba 
Mutis? La falta de comunicación directa 
con sus iguales ("Siempre he lamenta­
do y lamentaré la gran distancia que 
nos separa -escribía a Linneo- y que 
demora nuestra correspondencia por 
años enteros, y, lo que es peor todavía, 
ocasiona la pérdida de muchas de nues­
tras cartas" (54); la dificultad para pro­
veerse de libros e instrumentos (Si tú 
-decía á Linneo hijo- hallándote colo­
cado en el centro de las ciencias, hubie­
ras experimentado alguna vez lo mucho 
que me atormenta y me aflije la escasez 
de libros, no obstante de ser mi librería 
muy copiosa, y tal vez nunca vista en 
América) (55); su posición de "orácu­
lo" del Nuevo Reino y la consecuente 
dispersión de áreas y frentes de trabajo 
que lo comprometía a atender ("La 
multitud de comisiones del Real Servi­
cio, con que el Ministerio mismo y el 
Jefe de este Reino ... multiplicaron los 
eslabones de la pesada cadena que 
siempre me ha hecho gemir por las 
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quiebras de mi salud contraídas en el 
Real Servicio" ) ( 56) ; y la distancia que 
debió autoimponerse para llevar a cabo 
su labor (''Estoy en el empeño de traba­
jar mi obra que ha pedido el Rey para 
imprimirla de cuenta de la Real Hacien­
da. En ella va todo mi honor; y era ne­
cesario buscar algún retiro donde pu­
diese disponer del tiempo a mi arbi­
trio '-' (57). Lo sumieron en un mar de 
dudas, de inseguridades. El científico, 
formado en Europa, era reclamado en 
el Nuevo Reino para actividades que en 
la metrópoli hubieran sido asignadas a 
diferentes individuos. Existe un límite 
para el número de papeles ocupaciona­
les que un hombre puede desempeñar 
con ·eficacia y éste se reduce segura­
mente si varios de esos papeles exijen 
conductas antagónicas. En el virreinato 
le sucedió a Mutis lo que no le hubiera 
ocurrido ni siquiera en España, donde 
se hubiera tomado en cuenta su forma­
ción: enfrentó demandas conflictivas. 
Como administrador, los fondos de la 
Expedición se confundían con los su­
yos; como tecnólogo, asesoraba a los 
virreyes en toda suerte de empresas 
mineras, agrícolas, sanitarias; como di­
vulgador de nuevos paradigmas, mos­
traba caminos que él difícilmente podía 
seguir y combatía la oposición de los 
sectores más retardatarios; como maes­
tro, se le exigía consagrarse a su misión 
y transmitir .con su ejemplo el acata­
miento de los valores y las normas; 
como investigador y sistematizador, 
debía probar su competencia ejecutan­
do una obra científica de público conoci­
miento; como director de un instituto 
científico que era a la vez escuela y taller 
de dibujo y, por último, como sacerdo­
te. En el campo de las especialidades se 
esperaba de él que fuera, como aún hoy 
se repite, médico, astrónomo, matemá­
tico, mineralogista, farmaceuta, quími­
co, botánico, en fin, que abarcara todos 
los campos del saber. Cierto que en nin-

guna parte había, a finales del siglo 
XVIII, tal diferenciación social o espe­
cialización científica, que hiciera incom­
patibles unos papeles con otros, o unas 
disciplinas científicas con otras -de 
hecho algunos eran complementa­
rios - , pero reunidos todos ellos a la 
vez en una sola persona, por lo menos 
deberían hacemos dudar sobre las po­
sibilidades de su ejecución. Y, más to­
davía.J esto nos dice mucho del tipo de 
sociedad que los demanda de un solo 
individuo y, en la perspectiva histórica, 
no evalúa, de manera crítica y realista, 
las ambivalencias que esto generaba 
para Mutis y el freno poderoso que re­
presentaba para su acción en cada pa­
pel. 

Así, no debe extrañar que Mutis mu­
chas veces pareciera más bien un curioso 
que buscaba establecerlo todo sobre la 
naturaleza, indagando sobre los fenó­
menos más variados sin un principio di­
rectriz; otras, un artesano que dirigía 
su taller con el mayor secreto y autori­
tarismo; otras veces se comportaba 
conio el dueño absoluto de un área de 
investigación que parecía estar vedada 
a otros, como las quinas a Sebastián 
López Ruiz; en fin, actuaba como señor 
y dueño de la Expedición, no como di­
rector de la misma, sobre la que sus 
poderes de disposición eran ilimitados, 
como lo muestra el hecho de hacer un 
testamento designando sucesor en . el 
cargo, señalando sueldos y competen­
cias a cada uno de sus colaboradores. 

Organización de la Expedición Botáni­
ca 

Para comenzar tomemos como punto 
de partida la constitución de la Expedi­
ción Botánica. ¿Qué parte le correspon­
de a Mutis en la creación de la Expedi­
ción Botánica del Nuevo Reino? La 
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pregunta apunta en dos direcciones: La 
primera, evidentemente, busca deter­
minar el papel del individuo, y la se­
gunda, su contraparte, la evaluación 
del contexto estructural del virreinato. 

Se ha afirmado, sin extraer las conse­
cuencias del caso, que de no haber sido 
por Mutis, no se hubiera organizado 
una Expedición en el país, como las que 
se proyectaron, primero para el Pení y 
Chile (1777) y, después de la nuestra, 
para Nueva España (1786). 

En verdad, el Nuevo Reino no conta­
ba con la rica tradición cultural de Mé­
xico o el Pení. Apenas se estaba propo­
niendo el establecimiento de una Uni­
versidad Regia; la imprenta y la biblio­
teca pública comenzaron tarde a publi­
car sus primeros periódicos y a organi­
zar su sala de lectura. La tradición arte­
sanal y técnica de los indígenas casi ha­
bía desaparecido. Las huellas de su 
pasado no se conservaban, ni siquiera a 
finales del siglo XIX, en lugares públi­
cos, como lo contaba alarmado un viaje­
ro: "los museos aquí casi nada o nada 
nos dicen de esos desaparecidos ... Una 
pobreza casi increíble de antigüedades 
aborígenes; sólo algunos objetos de 
barro, insignificantes, ni un documento 
relativo a los mismos muiscas, definiti- . 
vamente acabados, borrados para siem­
pre de la tierra que los vio nacer" (58). 

La arquitectura, de una pobreza ab­
soluta; no había quedado nada de las 
chozas de los indígenas. Durante la Co­
lonia, en la región andina colombiana, 
no se construyó nada con lujo y esplen­
dor parecidos al característico de ciu­
dades como México, La Habana, Lima o 
Quito, salvo unas pocas iglesias y con­
ventos. Así hablaba de Popayán otro 
viajero: " Varias corporaciones religio­
sas erigieron monumentos que no se-. 
rían dignos de· atención en Europa, pero 

de los cuales se muestran muy orgullo­
sos los habitantes, a causa de las difi­
cultades excepcionales con que tropieza 
la arquitectura en un país en que los 
transportes se hacen a brazo o por me­
dio de mulas, y donde no hay obreros 
capaces de trabajar los metales ni de 
explotar las canteras" (59). 

La economía del Nuevo Reino se sus­
tentaba, básicamente, sobre la explota­
ción del oro. La minería -siguiendo a 
Colmenares- se había caracterizado 
por los sucesivos desplazamientos, por 
la colonización de zonas de frontera que 
iban siendo. abandonadas cuando se 
agotaban las riquezas de la región. Pre­
dominaban las minas de aluvión, que 
demandaban una técnica bastante sen­
cilla, consistente en el lavado y decan­
tado del metal. En este caso, las inver­
siones y la preparación de la explota­
ción se limitaban a la conducción del 
agua para los lavaderos, más o menos 
difícil dependiendo de la distancia e in­
clinación del terreno. · 

Las minas de veta que engum una 
mayor capacidad técnica eran subexplo­
tadas. Se seguían los filones hasta el 
límite impuesto por la profundidad de 
los socavones. Por otra parte, se desco­
nocía, no llegó a imponerse, la técnica 
de fundición y amalgamación; "Esta 
resistencia a las innovaciones técnicas 
-dice Colmenares- puede atribuirse, 
en parte, al aislamiento de los distritos 
mineros . En parte también al tipo de 
empresarios que se dedicaban a la mi­
nería. Pero, sobretodo al hecho deque el 
laboreo de las minas haya pesado en 
gran parte sobre los hombros de la po­
blación indígena, cuya mano de obra los 
encomenderos obtenían en compensa­
ción del tributo" (60) . Cuando escasea­
ron los indígenas se apeló a la impor­
tación de esclavos. Las necesidades de 
la explotación minera no fueron llena-
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das por medio de la innovación tecnoló­
gica, como que los mineros, en general, 
no lo eran por dedicación exclusiva, 
sino más bien fluctuaban de acuerdo a 
las disponibilidades y facilidad de acce­
so a la fuerza de trabajo indígena o es­
clava. 

Los comerciantes , por su parte , ne­
gociaban artículos traídos desde Espa­
ña, predominando los de consumo poco 
suntuario , si se comparan con los im­
portados por otras capitales y ciudades 
hispanoamericanas . Pero , como afirma 
Colmenares, (61) estos bienes en la 
práctica equivalían a artículos de lujo , 
por las cotizaciones que alcanzaban, 
debido a las distancias , los malos cami­
nos, la escasez de dinero circulante, la 
dependencia de las ganancias alcanza­
das en la minería, siempre inciertas , y, 
en fin, a la poca confiabilidad y seguri­
dad y el gran .margen de riesgo en las 
operaciones. Todo esto significaba , a su 
vez, que los capitales de los comercian­
tes no llegaban a ser muy cuantiosos , 
con todo y ser el grupo con mayor liqui­
dez . 

Los ingresos por cuenta de la agricul~ 
tura eran limitados ya que la produc­
ción se restringía al abastecimiento del 
consumo interno y más aún, reducida al 

· radio de pequeños islotes regionales, 
con ningún intercambio entre ellos. 
Poca diversificación de la producción, 
capitales escasos, mano de obra en 
constante disminución, explotación tra­
dicional, con mínima utilización de la 
técnica-introducción de abonos, rota­
ción de los terrenos, mejoramiento y se­
lección de semillas, modernización de 
las herramientas-, abastecimiento de 
las ciudades y distritos mineros cerca­
nos sin la consolidación de un mercado, 
este era el cuadro de la agricultura en el 
Nuevo Reino. 

Mutis había urgido la creación de una 
Expedición desde su llegada al país, 
persuadido de las ventajas que podían 
generarse, para España, de un recono­
cimiento exhaustivo de las produc­
ciones naturales del suelo americano. 
Sus constantes representaciones no 
fueron atendidas, sino hasta cuando en 
la metrópoli se dieron los pasos perti­
nentes y se aseguraron las bases insti­
tucionales para una exploración de 
grandes proporciones. Sin embargo, 
había prioridades: pesaban más, por 
ejemplo , las producciones naturales del 
Perú, entre las que se contaban sus 
famososas quinas de Laja, acreditadas 
internacionalmente. 

Es muy posible que de no haber sido 
por Mutis, no se hubiera organizado 
una Expedición para estas tierras , o por 
lo .menos no hubiera alcanzado propor­
ciones comparables a las que tuvo, limi­
tándose, probablemente , a un rápido via­
je de recolecciones. Su viabilidad más 
que a los designios de España se debió 
al trabajo adelantado por Mutis sobre la 
Historia Natural, convenciendo primero 
a las autoridades locales (recordemos 
que el Arzobispo-Virrey instaló primero, 
interinamente, La Expedición) de que 
era posible llevarla a cabo con los hom­
bres y los recursos disponibles en el 
país. La expedición granadina se fundó, 
pues, con la dirección de Mutis que 
recibiría dos mil pesos por sus trabajos; 
sus únicos agregados en el momento 
fueron Eloy V alenzuela y Bruno Lande­
te, con anualidades de quinientos pesos 
para cada uno. El primero se retiró un 
año después; no conocemos el destino 
del segundo. En reemplazo de Valen­
zuela ingresó, en 1784, Salvador Rizo, 
mayordomo y pintor de la Expedición 
hasta su desmonte. Paulatinamente se 
fueron agregando un creciente número 

~de pintores, entre ellos Francisco Javier 
Matís, el más conocido de todos. 
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La orden inicial para la Expedición 
Botánica a los Reinos del Perú y Chile 
salió de España. Desde allí fueron en­
viados los botánicos Hipólito Ruiz 
López y José Antonio Pavón y Jiménez, 
ambos antiguos alumnos de Casimiro 
Gómez Ortega, el director del Real Jar­
dín Botánico de Madrid; coJ,110 dibujan­
tes viajaron José Casto Brunete Dubuá· 
e Isidro Gálvez Gallo. Cada uno de ellos 

. recibiría un sueldo anual de mil pesos 
moneda de Indias; para la compra de 
materiales se les concedieron seis mil 
pesos. Acompañaba a los naturalistas 
españoles el médico francés Joseph 
Dom bey, autorizado por la · corona es­
pañola bajo la condición de no publicar 
sus trabajos separadamente de los de 
Ruiz y Pavón, y que dejara, además, 
duplicados de sus colecciones e ínfor­
mes a su regreso a España. 

Cuando, en 1785, se le concedió un 
nuevo plazo a la Expedición se agrega­
ron a ésta: el botánico y farmaceuta 
José Tafalla y, después, el dibujante 
Francisco Pulgar, con un sueldo anual 
de seiscientos pesos para cada uno. 

La iniciativa de la Expedición Botáni-· 
ca a Nueva España también partió del 
propio virreinato, no de la metrópoli. El 
médico Martín Sessé y Lacasta concibió 
allí la idea de continuar la obra que 
Francisco Hemández había llevado a 
cabo durante su viaje de 11'.>70 a 1577: La 
Historia Natura! de la Nueva España. 
En 1786, fue aprobada su petición, 
autorizándolo para ''hacer dibujos, co­
lectar los productos naturales, e ilustrar 
y 'completar los trabajos del doctor 
Francisco Hemández" (62). Más que 
esto, un año después, se dio vida a un 
verdadero instituto científico, con la 
fundación del Jardín Botánico y la Ex­
pedición científica dirigida por Sessé. 
En 1788, se dio comienzo a la cátedra 
de botánica, regentada durante más de 

treinta años, por Vicente Cervantes, 
antiguo alumno del Jardín Botánico de 
Madrid. 

Entre los miembros de esta Expedi­
ción se contaron: Juan Diego del Casti­
llo, botánico sustituido, en 1 793, por 
José Maria Moziño, alumno de Cervan­
tes, como también lo había sido José 
María Maldonado, vinculado en 1792. 
Completaban el grupo el naturalista 
José Longinos Martínez; el farmacéuti­
co Jaime Senseve; José Estévez, joven 
botánico agregado durante el viaje a 
Cuba; el farmacéutico, corresponsal de 
la Expedición y alumno de Cervantes, 
Ignacio León Pérez: los pintores Vicen­
te de la Cerda y José Atanasio Echeve­
rria. Colaboradores ocasionales fueron 
el cirujano Mariano Espinosa y Julián 
del Villar y Pardo, escribiente de la 
Expedición de Malaspina. 

Por lo menos inicialmente, esta~ dos 
expediciones recibieron una importan­
cia mayor en España, que la concedida 
a la neogranadina: demandaron y dis­
pusieron de un número amplio de cola­
boradores y de una financiación más 
cuantiosa; se crearon cátedras regula­
res y se dotó un Jardín Botánico que 
sirvieron de punto de apoyo para la 
formación de nuevos . botánicos, . para la 
aclimatación de plantas, facilitando la 
consecuente observación de sus proce­
sos de crecimiento, floración y fructifi­
cación y análisis de sus características 
morfofisiológicas. Nada de esto puede 
atribuirse, con absoluta independencia 
de los contextos estructurales, ni a los 
deseos arbitrarios de la Corona, ni a la 
voluntad de los hombres que llevaron a 
cabo las obras. 

Es cierto que Mutis no quiso, durante 
los primeros años, agregar más colabo­
radores a su Expedición: "Persuadido a 
que sólo yo por mi honor puedo sujetar-
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me a tales tareas; y resuelto o a morir 
en ellas, o a verlas concluidas por una 
especial Providencia; no he tenido por 
conveniente pedir al Rey otros adjun­
tos. Nadie podrá entrar ya en mi empe­
ñadísimo modo de pensar; ni yo puedo 
acomodarme ya al modo de pensar aún 
de los jóvenes más aplicados, que mira­
rían siempre por premio de su elección 
y talento para disfrutarla con algún des­
canso, y no por carrera, la dotación de 
su destino" ( 63) . Esta actitud suya re­
vela de una parte las dificultades que se 
le presentaban en la sociedad neogra­
nadina para encontrar compañeros de 
trabajo. Por otro lado muestra la auto­
nomía que tenía Mutis para determinar 
y ordenar sobre todos los asuntos de su 
empresa. Independencia que no estaba 
dispuesto a perder: la Expedición había 
sido proyecto suyo, él había logrado su 
aprobación después de muchos años de 
esfuerzo, llamando la atención de la 
corona · hacía éstos dominios. En parte 
por esto no quería que nadie le cuestio­
nara su labor y como mucho estaba in­
clínado, en estos primeros años a 
''traer a mi lado tres sobrinos míos, ·que 
a mis espensas se están educando, y a 
quienes podré manejar con los derechos 
que sobre ellos me ha dado la naturale­
za, para depositar en-ellos por herencia 
mis tales cuales conocimientos en His­
toria Natural, Medicina y ' Astrono­
mía" (64). 

Esto lo escribía eil 1789, dos años 
después, con el traslado a Santa Fe, el 
quebranto de su salud y la mayor inter­
vención del virrey eil los asuntos de la 
Expedición, se sumaron al instituto 
científico: Francisco Antonio Zea, como 
agregado científico, cargo que abando­
nó en 1794, cuando Mutis lo alejó de la 
capital, con el fin de salvarlo del revue­
lo que causó la publicación de los Dere­
chos del Hombre y otros pasquines de 
contenido político subversivo. 

Jorge Tadeo Lozano, que ingresó en 
1791, como practicante de zoología, y 
más tarde, en 1803, agregado en clase 
de zoólogo. Su meta, desde entonces, 
fue la preparadón de la Fauna Cundi­
namarquesa, obra paralela a la Flora de 
Bogotá. Lozano trabajaba en una habita­
ción de la misma Casa Botánica, pero 
de manera independiente, como corres­
pondía a su objeto de estudio. 

A finales de 1805 se integró Francis­
co José de Caldas, desde 1802, recolec­
taba para Mutis muestras de quina en 
Loja y la altiplanicie quiteña, quien en 
ausencia de Sinforoso Mutis, parecía 
destinado a heredar sus luces. Según 
afirmaba Cáldas estas fueron las pala­
bras de Mutis cuando lo presentó al 
Virrey: ''He cumplido setenta y cinco 
años gastados en el progreso de las 
ciencias, mis fuerzas siento que se 
debilitan y mis trabajos se aumentan. 
Para poner a cubierto al Soberano, a la 
Nación y a mi. honor me _he procurado 
un apoyo, un báculo en mi ancianidad, 
un hombre. en quien pueda depositar 
mis descubrimientos y mis luces, un 
hombre que sea mi confidente, mi con­
suelo y mi apoyo, y el heredero de mis 
tales cuales conocimientos'' ( 65). 

La Expedición fue diversificando sus 
centros de interés; con el ingreso de 
Lozano y Caldas se diferenciaron sus 
actividades, pero la botánica, la sección 
más importante, seguía siendo el domi­
nio de Mutis. En buena medida siguió 
aplicando en este campo la reserva y el 
secreto que caracterizaban su estilo de 
trabajo como científicó, manifestándose 
de nuevo la tensión entre sus papeles 
como maestro y como investigador. 
Cierto es que instruyó a Caldas: ''Tres 
años y medio gastó ese sabio en impo­
nerme de su Flora y en comunicarme su 
ciencia botánica. Sus grandes ideas 
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sobr~ la reforma del sistema, sobre sus 
apotelogamas, sobre las quinas, et.e., 
sólo están depositadas en mi cora­
zón'' y aún esto confirma el carác­
ter reservado que tenia su obra. Como 
un mae~tro artesano transmitió los mis­
terios del oficio sólo a su más allegados, 
los sobrinos, y ante ~ cercanía de la 
muerte al joven discípulo que podía 
poner a salvo el honor de su taller. 

A pesar de todo, la dirección de la 
sección botánica no fue encomendada a 
Caldas, lo que generó amargos comen­
tarios por parte suya. Una vez más se 
comprobaban los limites inciertos entre 
la propiedad de Mutis y la empresa 
científica patrocinada por la corona: lo 
primero terminó por imponerse sobre 
lo segundo. ''El poder de disposición de 
Mutis sobre la Expedición -escribe 
José Antonio Amaya-, considerada 
por él, en gran medida como propiedad 
personal, se revela en la fidelidad con 
que las autoridades virreinales obede­
cieron su testamento y especialmente la 
designación de su sobrino S. Mutis para 
que asumiera el capítulo botánico, el 
más importante de la Expedición'' (66). 

En síntesis, en cuanto a la división 
del trabajo científico, predominó siem­
pre el criterio del director. Más que una 
expedición de la corona española, como 
lo fueron la peruana y la mexicana, la 
neogranadina fue una empresa de Mu­
tis patrocinada por España. Esto último 
tenía consecuencias para la metrópoli, 
pero también las tuvo negativas para 
nuestra expedición. Esta ''siempre ca­
reció de control científico sostenido por 
parte de la Corona Española a través 
del Jardín Botánico de Madrid. Se pre­
tendió que el Jardín Botánico fuera el 
cerebro de las empresas científicas 
desplegadas por España dentro y fuera 
de la península ... La dirección operante 
desde el Jardín Botánico de Madrid 

nunca se alimentó con informes perió­
dicos" (67). 

En esto también fue distinta la rela­
ción que se estableció con las otras dos 
expediciones. Desde Nueva España y 
Perú se mantuvo una constante corres­
pondencia con los institutos cientificos 
españoles, se remitieron de manera 
permanente muestras de las coleccio­
nes, acompañadas de sus correspon­
dientes catálogos y descripciones y, con 
el mismo objeto, se elaboraron extensas 
memorias e informes que daban cuenta 
del progreso de los trabajos. A pesar de 
que en diversas oportunidades los pla­
zos les fueron ampliados, los científicos 
debieron regresar a España, y aun en­
tonces las comunicaciones se mantuvie­
ron al mismo ritmo, con los continuado­
res de la obra en estos dos virreinatos. 

Es posible que el afán nacionalista 
nos haya hecho ve.r una ventaja en la 
autarquía de nuestra Expedición, sin 
que esto corresponda a la realidad y 
más bien, señale un lado débil de nues­
tro primer instituto cientifico. 

Las presiones de España sobre sus 
exploradores pudieron estimular la sis­
tematización de las investigaciones, la 
elaboración de informes permitió el 
ejercicio continuado de la critica por 
parte de unos y otros, y lo perentorio 
del regreso a la metrópoli controló las 
dilaciones en la etapa de recolección y 
posibilitó la finalización ( el caso de 
Nueva España) y la publicación (el caso 
del Perú) de la obra. 

La situación que afrontaron Ruiz y 
Pavón es paradigmática en ese sentido. 
El incumplimiento del compromiso 
adquirido por Dombey, quien comenzó 
a publicar desde 1787, sus plantas nue­
vamente descubiertas , esto es, un año 
antes del regreso de los españoles, de-
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bió servir de acicate para que éstos 
apresuraran sus trabajos, dejando un 
equipo de corresponsales investigado­
res en el Perú , al tiempo que fueron 
adelantando sus primeras publicacio­
nes desde Madrid. 

En 1803 regresaron Moziño, Senseve 
y Sessé -éste había recibido órdenes 
en tal sentido desde 1787 - también 
con el fin de ordenar y publicar su obra. 

Debía ser en Europa, precisamente 
en contacto inmediato con las investi­
gaciones más recientes , utilizando las 
instalaciones y los recursos de los cen­
tros científicos establecidos, en comu­
nicación directa e intercambio crítico 
con otros científicos de igual competen­
cia y autoridad, donde se adelantaran 
los esfuerzos de sistematización y se 
cumpliera una carrera por la prioridad 
en la descripción y clasificación de las 
producciones naturales de la América 
hispana. Si esto fue un imperativo para 
el cabal cumplimiento de las metas de 
las expediciones peruana y mexicana, 
con mayor razón debería serlo para la 
neogranadina, siendo más limitados, en 
todo sentido, los recursos con que se 
podía contar en este virreinato, para la 
realización de una obra de grandes pro­
porciones. Cabe entonces preguntarse 
por qué se ejercieron menos presiones 
sobre Mutis que sobre los demás direc­
tores de expediciones. ¿ Qué factores le 
permitieron a Mutis afirmar su inde­
pendencia? ¿Era mayor el prestigio de 
Mutis, o tal vez era menor el interés de 
España por los resultados de la Expedi­
ción neogranadina? 

Por último, es preciso señalar otra 
diferencia fundamental con las expedi­
ciones mencionadas, en cuanto al carác­
ter itinerante de éstas y al de residencia 
fija que tuvo la nuestra. La del Perú 
abarcó en sus correrías el norte de Chi-

le, vastas zonas del Ecuador y, por su­
puesto, buena parte ·del territorio del 
Perú. La de la Nueva España, formando 
distintos equipos, recorrió enormes ex­
tensiones del territorio de México, Gua­
temala, Nicaragua, El Salvador, Puerto 
Rico y Cuba, donde se unieron a la 
Expedición de Historia Natura! dirigida 
por el Conde de Mopox y Jaruco. Este 
carácter itinerante no impidió que se 
estableciera un Jardín Botánico, se fun­
daran cátedras de botánica y se dejara, 
en ambos casos, una sólida base institu­
cional para el posterior desarrollo de las 
ciencias naturales. 

¿Qué ventajas comparativas puede 
reportar una expedición itinerante 
-que no por ello es fugaz, ni pasajera, 
como parecen sugerirlo quienes sólo 
ven los rasgos positivos de nuestra 
Expedición- para el cabal cumplimien­
to de su misión? En primer lugar puede 
facilitar un mayor dominio del paisaje, 
brindando evidentes perspectivas com­
parativas globables. Segundo, la reco­
lección de las muestras permite, de 
manera directa, una aproximación más 
clara de las características de los ejem­
plares encontrados y se simplifica la 
tar.ea del rotulado de los herbarios: una 
selección cuidadosa de las muestras, el 
registro de la calidad del suelo en que 
crecen, el lugar exacto de ubicación, la 
.altura, el clima. las interacciones de las 
plantas con su entorno, sólo serán con­
sideradas por el naturalista avezado y 
sobre todo por quien tiene un plan de 
observaciones. Finalmente, los viajes 
de exploración pueden permitir un con­
tacto más cercano con las peculiarida­
des geográficas, sociales, culturales y 
las tradiciones, dirigiendo la atención 
hacia las necesidades prácticas y los 
problemas específicos que ofrecen un 
punto estratégico de investigaciones. 
Esta articulación precisamente es uno 
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de los pilares fundamentales para la 
institucionalización de la ciencia. 

En cuanto toca a la recolección de 
materiales, Mutis debió confiarse des­
de la iniciación de la Expedición - por­
que antes él mismo lo había hecho- a 
los herbolarios, que como afirma 
Amaya se "constituyeron en mediane­
ros entre los naturalistas y los campesi­
nos, teguas, yerbateros y curanderos de 
las regiones incursionadas' ' , y como 
dice más adelante, aún "las expedicio­
nes de García revelan la escasa forma­
ción del fraile y, por consiguiente, el es­
caso vínculo personal del naturalista 
con el paisaje y el material recogi­
do " (68). La contraposición que esta­
blece Amaya, entre la mirada de García 
y la de Caldas que no era un simple re­
colector, sino un naturalista con una 
percepción educada, nos puede brindar 
un elemento de comparación para suge­
rir las fallas que pudieron derivarse de 
la dependencia casi exclusiva de la 
Expedición del ojo y del trabajo de se­
lección de los ' 'sirvientes' ' . 

Lo anterior se interrelaciona con el 
eje iconográfico de la obra y el estilo de 
organización y disposición de su taller y 
gabinete. En cuanto a lo primero, se ad­
vierte una nueva diferencia con las dos 
expediciones contemporáneas: si en la 
expedición Peruana y en la de la Nueva 
España trabajaron dos pintores, en la 
del Nuevo Reino, comenzando con An­
tonio García, llegaron a trabajar simul­
táneamente hasta diecinueve; si aqué­
llas dieron lugar al establecimiento de 
cátedras de botánica y jardín botánico, 
ésta patrocinó una escuela y taller de 
dibujo ; en la del Perú, de donde prove­
nían muchos de los pintores que se con­
trataron aquí, se pintaron unas dos mil 
láminas, en la de Nueva España aproxi­
madamente dos mil quinientas, mien­
tras que en la del Nuevo Reíno sobrepa­
saron las seis mil. 

En cuanto a lo segundo, a pesar del 
contacto y cercanía que durante los pri­
meros años mantuvo con la sociedad de 
su época, Mutis también buscó, de ma­
nera consciente, el distanciamiento de 
ésta, para meditar en secreto el carác­
ter que debía imprimirle a su inda­
gación botánica. Los propósitos en 
este campo parecen haberse sucedido 
unos a otros, sin mayor articulación con 
el ámbito del virreinato -salvo en el 
caso de las quinas - . Quiso realizar el 
inventario sistemático de la Flora, aun­
que para ello la exploración debió habér 
sido más extensa y metódica; buscó in­
troducir profundas modificaciones en el 
sistema de Linneo , lo que requería 
mayores conocimientos botánicos, se­
guramente otro tipo de formación, una 
cobertura más global y unas condicio­
nes institucionales con las que no con­
taba; finalmente, centró su atención en 
dibujar, a partir de los ejemplares que 
traían los herborizadores, las distintas 
variedades, acaso con la esperanza de 
poder, a partir de los dibujos recons­
truir las descripciones y llegar a una 
sistematización; pasados algunos años 
y casi perdidas las esperanzas de lograr 
esto último, con la iconografía aspiraba 
Mutis que en Europa pudieran apreciar 
con fidelidad los caracteres más impor­
tantes de las variedades y especies y 
procedieran a su clasificación. 

La amplitud de miras de Caldas , por 
ejemplo, se dio precisamente en el con­
tacto directo con las distintas regiones 
del país . Así, en sus constantes viajes 
se preocupó por observar qué pasaba 
con los animales, las plantas y también 
el hombre, a medida que variaba la si­
tuación geográfica, la altura sobre el 
nivel del mar, el clima. Esa inquietud 
ya lo tenía en la senda de la fitografía, 
como se manifiesta, con aplicación a la 
agricultura, desde su Discurso sobre el 
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calendario rural del Nuevo Reino, pu­
blicado en 1801 (69). 

El encuentro con Humboldt y Bon­
pland, por supuesto, amplió su horizon­
te y lo reafirmó en la urgencia de pro­
seguir sus indagaciones sobre la geo­
grafía de las plantas. Desde Quito, en 
1803, escribía: ''En todos los pequeños 
viajes que he podido verificar dentro 
del Virreinato de Santa Fe, mi primer 
cuidado ha sido observar la elevación, 
la calidad y los límites a que está redu­
cido el cultivo de las plantas útiles de 
que depende nuestra subsistencia'' (70). 

Caldas, lo mismo que Valenzuela, 
Zea, Pedro Fermin de Vargas, Lozano, 
José Manuel Restrepo, parecía com­
prender que era imperativo dirigir sus 
conocimientos a un objetivo vinculado 
orgánicamente con las condiciones y el 
estado de las ciencias en el virreinato. 
Así se manifestó, con aplicación a la 
botánica, en sus observaciones fitográ­
ficas -de amplias proyecciones econó­
micas - una perspectiva que cierta­
mente adquirió durante sus viajes por 
el Cauca y Ecuador ; y, sobre todo, 
cuando insistió en la urgencia de reali­
zar una expedición ' ' geográfica o eco­
nómica", con la cooperación simultá­
nea de astrónomo, botánico, mineralo­
gista, zoólogo, economista y unos cuan­
tos diseñadores . Esto era casi equiva­
lente a aspirar que el mismo equipo de 
la Expedición Botánica -ya que por 
fuera de ésta había pocos con la capaci­
dad de hacerlo- se aplicara de manera 
sistemá~ica a la investigación de las 
propias realidades: "Volvamos -decía 
Caldas - ahora nuestros ojos sobre 
nosotros mismos, registremos los 
departamentos de nuestra propia casa, 
y veamos si la disposición interna de 
esta Colonia corresponde al lugar afor­
tunado que ocupa sobre el globo" (71). 

El Proyecto de reorganizaición de la 
Expedición Botánica (1802) (72) , redacta­
do por Francisco Antonio Zea en París, 
muestra una orientación muy similar y 
una velada critica a la concentración 
casi exclusiva de la Expedición sobre la 
reforma del sistema de Linneo y la es­
casa atención prestada a los asuntos de 
utilidad para el virreinato y la metrópo­
li: "sus trabajos -decía Zea- son pu­
ramente botánicos, sin relación alguna 
a la agricultura, a la economía ni a las 
artes" (73). Nada reportarian los traba­
jos de Mutis, a nadie alcanzarían mien­
tras no se dirigieran de manera concre­
ta a promover el descubrimiento de 
productos aprovechables en el comercio 
y la agricultura: ''Quién duda que el 
descubrimiento de una planta medici­
nal o sea de cualquier uso en las artes o 
en la economía, es más apreciable que 
el de otra, cuya fructificación excite la 
admiración de los botánicos? No por eso 
deben abandonarse los trabajos dirigi­
dos al adelantamiento y rectificación de 
la ciencia. Primero lo útil y luego lo 
científico, es lo que se desea'' ( 7 4). 

Convencido como estaba del destino 
agrícola de las provincias españolas de 
ultramar, Zea propugnaba por el estable­
cimiento de jardines botánicos que fue­
ran granjas experimentales, donde se 
realizaran toda clase de observaciones 
tendientes al conocimiento cabal de las 
propiedades y características de las 
plantas. Opinaba que esto era más 
importante que atender al problema de 
la clasificación que de todas formas 
dejaba pendiente el verdadero conoci­
miento específico: "Se harán repetidas 
experiencias sobre la germinación y 
vegetación, sobre la influencia del aire 
y de la luz, sobre la naturaleza del sue­
lo, sobre la savia o jugo nutricio, etc. 
Semejantes observaciones son de infi­
nito precio para los progresos de la 
agricultura y de la filosofía vegetal. No 
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lo son menos las de organización inte­
rior de las plantas, que observada en 
las clases naturales. pu(lde dar muchas 
luces para el adelantaniiento de la botá­
nica" (75) . así proponía Zea nuevas 
perspectivas para las ciencias biológicas 
que, además, debeóan cimentar las po­
sibilidades de una agricultura científica, 
estimulando el cultivo adecuado de las 
producciones más apreciadas: "No se 
omitirá tentativa alguna para mejorar­
las, ya sea por medio de nuevos abonos, 
ya de transplantaciones de injertos, fe­
cundaciones artificiales u otros que el 
celo o el ingenio pueden muy bien des­
cubrir" (76). 

El ambicioso Proyecto de Zea no sólo 
atendía a la botánica sino también a la 
zoología, mineralogía, química, geogra­
fía y estadística. Esta última era conce­
bida como una relación sobre "el esta­
do y progresos de la población, los 
cálculos spbre la duración de la vida, _la 
variedad , precio y calidad de los ali­
mentos , comercio, agricultura, riqueza, 
etc., con las observaciones oportunas 
sobre las proporciones y medios que 
cada lugar tiene de prosperar, los obs­
táculos que experimenta, y otras noti­
cias semejantes" (77). Así quedaban 
unidos en el Proyecto la indagación 
sobre la naturaleza y sobre la cultura, 
algo que como propósito explícito falta­
ba a la Expedición y que siempre tuvo 
en ésta un carácter marginal. 

Seguramente tomando el modelo de 
las otras dos expediciones , Zea consi~ 
deraba que para cumplir sus objetivos 
la del Nuevo Reino debería ser itineran­
te y esto lo consideraba indispensable, 
entre otras razones, para extraer las 
posibles utilidades del acercamiento 
entre ciencia y sociedad: el botánico, 
por ejemplo, aprendería mucho del cu­
randero y del indígena: "Los (indios ) 
más silvestres suelen ser los que cono-

cen yerbas más activas y medicina­
les" (78). A su vez, aquél tendría 
mucho que enseñar al campesino de las 
regiones apartadas: ''les habrá dado a 
conocer los instrumentos que facilitan 
los trabajos del campo: les habrá mos­
trado los terrenos más a propósito para 
estas o las otras producciones: los ha­
brá apartado del infructuoso cultivo de 
muchas plantas poco alimenticias, sus­
tituyéndoles otras que crecen allí mis­
mo a la merced de la naturaleza, repar­
tiéndoles semillas de las que ha descu­
bierto en otras partes , y enseñándoles a 
sacar de los montes mil productos úti­
les, y preparar mil alimentos sanos y 
deliciosos" (79). 

Ante todo, la Expedición proyectada 
por Zea no podría ser una rueda suelta 
sino una parte de un complejo mecanis­
mo. La correspondencia con los centros 
españoles y el intercambio activo eran 
requisitos indispensables para una vigi­
lancia constante sobre el cumplimiento 
estricto de las tareas encomendadas , 
para asegurarles financiación y protec­
ción por parte de la corona española y 
para coordinar las iniciativas y las ac­
ciones que de manera conjunta debe­
rían adelantarse entre España y sus 
dominios de ultramar: "Pero si se co­
nociere que la Expedición ha sido igual­
mente útil a la Metrópoli y aquella Co­
lonia y mostrare la experiencia que por 
medios tan sencillos y poco dispendio­
sos se eleva la Nación .. . se formará por 
los resultados de este ensayo. un plan 
general, en que procurando extinguir el 
espíritu de localidad que desorganiza 
las naciones se combinen los intereses 
de unas provincias con otras , de las 
islas con el continente y de las colonias 
con su metrópoli' ' (80). 

Finalmente, Zea comprendía que la 
misión de la Expedición no podría ser la 
enseñanza, pero que un adecuado ínter-
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cambio y cercanía con la sociedad, que 
mostrara de manera clara las ventajas 
que el cultivo de la ciencia reporta para 
la prosperidad , contribuiría a entusias­
mar cada vez más a los jóvenes a dirigir 
la mirada hacia el estudio del mundo 
circundante. Dentro de un cierto espíri­
tu práctico que animaba su proyecto 
-a todas luces irrealizable- Zea espe­
raba un proceso de reforma gradual en 
la educación; ésta debería corresponder 
a los logros y resultados que fueran 
dándose en el terreno de la- investiga­
ción y no podría desvincularse de éstos: 
' 'Llegará el dia en que a vista de los fru­
tos de la Expedición se reconozca la ne­
cesidad de dar a sus trabajos toda la 
extensión posible, y habiendo en cada 
ramo dos o tres profesores, irá la ense­
ñanza a la par de los descubrimien­
tos" (81). 

El Proyecto de Zea ciertamente era 
demasiado ambicioso, poco consultaba 
las posibilidades del Nuevo Reino: para 
este eran enormes los gastos, el equipo 
de colaboradores, las instalaciones que 
la empresa proyectada requería. De 
otro lado, era desmedido el optimismo 
en que la sola ciencia, el conocimiento 
de los recursos naturales, el trabajo de 
un pequeño número de hombres, cam­
biaría el ru:tnbo y dirigiría el co:tnercio y 
la agricultura, anulando, con unas po­
cas :tnedidas "ilustradas" el peso de la 
tradición y de la debilidad de la econo­
mía. Pero a pesar de su ingenua formula­
ción, el Proyecto era indicativo de una 
tendencia y una ciencia que señalaba 
prioridades para el tipo de investiga­
ción que era estratégico adelantar des­
de una colonia, prioridades afines a las 
que Caldas insinuara con su propuesta 
de expedición geográfica. Las dos con­
tenían críticas implícitas a la Expedi­
ción de Mutis , los dos veían que había 
un abismo entre ésta y el mundo que la 
circundaba. Y era precisamente en este 

mundo donde sus discípulos querían 
adelantar su obra. 

La obra científica de la Expedición 

Difícil realizar una evaluación de la 
obra de Mutis como naturalista y más 
aún intentar abarcar la de la Expedi­
ción. Difícil porque aún está sin publi­
car totalmente y porque la Flora de Bo­
gotá, el ambicioso proyecto de Mutis, 
jamás llegó a escribirse. Nuestro es­
fuerzo en ese sentido será limitado a 
indicar problemas, a sugerir posterio­
res lineas de investigación, más que a 
pretender resolverlos y seguirlos ínte­
gramente. Aún esto parece demasiado 
arriesgado, si tomamos en cuenta que 
se han escrito gran cantidad de artícu­
los y libros sobre este tema, más que 
sobre cualquier momento en la historia 
de las ciencias en Colombia. 

Comenzaremos discutiendo un traba­
jo de Mutis poco comentado, sus Obser­
vaciones sobre las vigilias y sueftos de 
algunas plantas (82). Mutis buscaba 
determinar un reloj de Flora para Mari­
quita, como el Reloj de flora de Upsala 
elaborado por Linneo en 1755. Convie­
ne seguir cuidadosamente el método 
que empleó para elaborarlo, porque su­
giere muchas pistas sobre sus procesos 
mentales -se trataba de un diario de 
observaciones sobre un mismo proble­
ma- y sus prácticas de investigación. 
Llama la atención que no se hayan rea­
lizado estudios sobre este o los otros 
diarios de Mutis , como si sólo fueran 
importantes para la historia sus escritos 
y disertaciones sobre astronomía, mate­
máticas, sus láminas, sus enormes pro­
yectos sobre la Flora o sus publicacio­
nes sobre las quinas . Y seguramente 
este diario no se ha tomado en conside­
ración, porque su objetivo no se cum­
plió, cuando precisamente en esto pue­
de radicar su interés. Para la historia de 
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la ciencia las desviaciones de las pautas 
establecidas de investigación, las viola­
ciones de las normas,Jos puntos de par­
tida falsos, los errores, constituyen un 
punto estratégico de enfoque, que en el 
caso de la Expedición y de Mutis pare­
ciera estar vedado, dejando lugar sólo 
para los aciertos. 

Las Observaciones ofrecen el interés 
adicional de corresponder al primer año 
de la Expedición: el periodo comprendi­
do abarca del 5 de junio de 1784, hasta 
el 15 de diciembre del mismo año. La 
mirada se centró exclusivamente, en un 
principio, sobre las flores de las plan­
tas: expansión de cálices, sépalos y pé­
talos. Juiciosamente se anotaban: fe­
cha, día de la semana, lugar, estado del 
cielo -cubierto, entrecubierto y solea­
do-, atmósfera -vientos-, indica­
ción de si las plantas están dentro o fue­
ra -aire libre o cerrado - , géneros es­
tudiados y, naturalmente, la hora. Pero 
esto último no siempre estuvo asegura­
do; obstáculos de equipamiento mate­
rial constituían el primer escollo: ''Des­
pués de la una se ha puesto el cielo cu­
bierto, y no puedo discernir qué hora 
sea, no habiéndose acabado los pies 
para armar el péndulo, y est.ando sin 
movimiento mi excelente reloj de faltri­
quera" (83) . Y en otro lugar anota: 
' 'Debo advertir aquí que ayer, a las 
doce, atrasé el reloj que me gobierna, 
veinte minutos, por parecerme que iba 
algo adelantado" (84). ¿Pero cómo cul­
par a Mutis o a cualquiera de las dificul­
tades para reponer un reloj o un baró­
metro (que con este instrumento tam­
bién tuvo problemas, como cuenta Cal­
das: "las ponderadas y largas observa­
ciones barométricas se han hecho con 
un instrumento defectuoso" (85), en 
lugares t.an apartados del ''mundo civi­
lizado" ?. 

Como anota Gredilla, los términos 
"vigilia", "patentes" y "patentisi-

mas", los empleaba Mutis para referir­
se a la apertura total de la flor, caracte­
rizada por tener sus pétalos horizonta­
les. Cuando hablaba de "sueño" o "pé­
talos complicados'' quería indicar el 
cierre de la flor, con sus pétalos en po­
sición vertical. Mas aún, el "sueño per­
fecto" significaba que los pendulillos 
florales estaban hacia abajo y los pétalos 
completamente verticales. Sin embar­
go, Gredilla nada dice acerca de des­
cripciones intermedias sobre el estado 
de las flores, como ''bostezando'', '' es­
perezándose'' o ''dormilonas'' y que 
present.an una gran ambigüedad, por el 
afán de representarlas con vivísimas 
imágenes cargadas de sentido para el 
poeta, pero carentes de univocidad para 
el científico. 

Con una paciente meticulosidad Mu­
tis trató de establecer toda clase de co­
rrelaciones, veamos algunas: 

Entre el sueño y vigilias de unas y 
otras plantas, por ejemplo: ''cuando en­
tran en sueño las Exandras, comienzan 
las vigilias de las · Triandras, con el 
mismo orden y const.ante ley'' (86). 

Entre la temperatura, el ambiente y 
el sueño: ''el ambiente exterior influye 
en las vigilias de las flores" (87). Pero 
más adelante, considera la acción de la 
temperatura de maneras opuestas: 
''Será pues, muy probable que este frío 
sensible haya retardado la explicación 
de las flores . Y siendo cierto, será ésta 
una causa que directamente influye en 
anticipar ó retardar algo la explicación 
de las flores''. Atendiendo y registran­
do, entonces, la temperatura pudo Mu­
tis concluir dos días después: "Esta ob­
servación indica que el frío no influye 
en la anticipación o retardación de la 
explicación de las flores" (88). 

Otras anotaciones más ocasionales 
resultaban de cualquier azar, como 
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cuando observa a las abejitas saltando 
de flor en flor y se dedica a indagar por 
el lugar donde tienen su colmena, sólo. 
por el placer de verla. Se pregunta, por 
ejemplo, si "á pesar de las injurias del 
insecto' ' la planta fructifica ( 89) . 

Ampliando el campo de sus intereses 
encontró variaciones en algunos carac­
teres de las plantas "domesticadas", 
con respecto de las silvestres, acompa­
ñadas de cambios en su régimen de vi­
gilias y sueños. Las plantas del Corcho­
nis campestre, una vez " domestica­
das" parecían perder el vello y ampliar 
sus horas de vigilia, con respecto a ' 'las 
nacidas espontáneamente" (90). Paula­
tinamente se multiplicaban los objetos 
de atención, pero nada parecía estable­
cerse sólidamente, porque una obser­
vación conducía a otra y así sucesiva­
mente, hasta que se perdía de vista el 
objetivo inicial. Así le sucedió en este 
caso a Mutis que regaba las semillas en 
la "tierra buena y tomada en el campo, 
donde si hay alguna semilla es de la mis­
ma especie de vigilias vespertinas' ', es 
decir, de las silvestres (91). Esto por­
que consideraba que las domesticadas, 
sembradas a partir de las vespertinas 
que tenía en su casa, se convertían en 
matutinas . A medida que empezaron a 
brotar nuevas plantas en la olla empezó 
a notar que eran matutinas y lisas, sin 
vello, de manera que todas sus expecta­
tivas estaban centradas en verificar que 
las domésticas crecían más, perdían el 
vello y se convertían en matutinas. Pero 
brotaron diversas plantas y la confusión 
crecía, a medida que aumentaban las 
variables que debía -o pensaba que 
debía- tomar en cuenta: "De cuatro 
días a esta parte se ha adelantado una 
plantica que apenas excede la altura 
siete pulgadas, y hoy ha explicado una 
flor por la tarde , en todo parecidísima a 
las más hermosas vespertinas (cierta­
mente exceden en tamaño y color), y 

hallo también el velló. De aquí se infie­
re que no hay tal degeneración de las 
vespertinas en matutinas. Decir que 
todas serán de las del campo envueltas 
en la tierra allí tomada, es contrario a la 
conjetura. Corresponden las muchas 
plantas nacidas a · las muchas semillas 
sembradas. No me pesa pues, el trabajo 
que me tomo en repetir estas observa­
ciones. Me propongo volver a sembrar 
de las silvestres para salir de una vez de 
esta duda" (92). 

Pero se habían introducido tales com­
plicaciones , Mutis se dispersó en la 
consideración de tantos factores diver­
sos, que a pesar de sus propósitos no 
reemprendió las anotaciones en su dia­
rio y probablemente suspendió la inda­
gación. 

Fuera de establecer horarios de ple­
nitud de las florescencias, no parecía 
haber un plan, pero tampoco se ajustó a 
su objetivo: ''En habiendo semilla 
abundante, regaré alguna semilla para 
ver qué cosa resulta" (93). La curiosi­
dad se esparcía sobre todas las cosas: 
"Será bueno seguir observando esta 
misma planta o para confirmar la cons­
tancia o para advertir álguna variedad 
si la hubiere" (94). De esta forma era 
inevitable que se multiplicaran las con­
jeturas, las suposiciones y no las hipó­
tesis: "me ha ocurrido la conjetura si en 
todas las plantas habrá plantas políga­
mas" (95) . 

¿Qué podemos concluir de las ante­
riores anotaciones dispersas? ¿Qué 
puede distinguir a un científico de un 
curioso, si no es su método, su forma 
particular de enlazar experiencia y ra­
zón? Mutis que tanto criticaba el empi­
rismo estéril aristotélico, no se aparta­
ba del mismo en este caso. Sus múlti­
ples indagaciones no se distinguían de 
la experiencia común. La experiencia 
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científica, por el contrario, (el experi­
mento) debe surgir de las preguntas 
hechas a la naturaleza, a partir de los 
problemas que el investigador plantea. 
Si no se delimita y se formula un campo 
de problemas, si no se busca nada pre­
figurado, el científico se distraerá en 
infinitas cuestiones. Es posible que al 
fin logre aislar un conjunto de variables 
y establecer unas cuantas correlaciones 
y generalizaciones empíricas, pero en­
tonces, es probable que no sepa enla­
zarlas y subsumirlas bajo un principio. 
Partiendo de un problema es posible 
articular una mirada selectiva, de otra 
forma el investigador terminará hundi­
do en el caos de las cosas. Así le suce­
dió a Mutis que trataba de no dejar 
pasar nada a su mirada acuciosa; todo 
lo registraba, todo lo anotaba, pero 
igual todo le pasó desapercibido, por­
que a pesar de sus esfuerzos no logró 
ver nada con nitidez. Unos a otros fue­
ron desplazándose los interrogantes del 
curioso, de quien no quiere que los ob­
jetos se le escapen, pero que sin un 
método es incapaz de dar cuenta de una 
sola de las correlaciones que establece 
de manera puramente externa a los 
objetos y por demás accidental. 

Este procedimiento en un caso parti­
cular, parece indicamos una desarticu­
lación en Mutis entre el discurso sobre 
el método científico -su labor de difu. 
sión- y su práctica científica, sobre 
todo si aspiraba a ser él mismo un siste­
matizador o un descubridor de proble­
mas. Desde nuestra perspectiva Mutis 
no puede ser calificado como tal: 
"Mutis -escribe Gabriel Restrepo­
fue esencialmente en ésta y en la si­
guiente etapa de su vida explorador de 
hechos, como corresponsal de Linneo, 
quien formulara desde Upsala las pre­
guntas esenciales y distribuyera como 
árbitro supremo las recompensas del 
orbe botánico" (96). 

Pero Mutis sí pretendió llegar a una 
nueva síntesis, modificar el sistema de 
Linneo. ¿Podemos exigir que el hombre 
ajuste perfectamente sus fines a sus 
condiciones, sin que aspire a escapar de 
éstas? Si así lo hacemos, deberemos 
subrayar el abismo que se alzaba entre 
las ambiciones de Mutis y las peculia­
res cat'6cterísticas de su entorno y de su 
propia formación como científico, que 
limitaban los medios que podía movili­
zar para alcanzar sus objetivos. De 
acuerdo con esto, Mutis debió aceptar 
que era imposible con una formación 
deficiente en botánica, en el aislamien­
to del Nuevo Reino, a una edad .avanza­
da, sin una red amplia de colaborado­
res, ni una extensa colección de plan­
tas, ni un jardín botánico , pretender 
superar a Linneo. Más bien debió limi­
tarse a enviar muestras a Madrid, reali­
zar descripciones y clasificaciones par­
ciales, señalar los hechos que no se 
ajustaban al sistema, pero no intentar 
abordar siquiera el problema teórico 
general. En cierto sentido así lo hicie­
ron los directores de las expediciones 
mexicana y peruana, que ante la dificul­
tad común de abarcar la naturaleza 
americana, optaron por intentar una 
primera aproximación, una clasificación 
extensa, sometida a sucesivas revisio­
nes y lo hicieron desde España. 

De todas formas, la cultura impone a 
su vez unos valores que el individuo 
intemaliza, como miembro de una co­
munidad. Así, la institución social de la 
ciencia asigna gran importancia al valor 
de la originalidad. Paradójicamente, 
presiones de este tipo debió tenerlas 
Mutis con mayor fuerza en el Nuevo 
Reino. 

De una parte, ser considerado 
" oráculo" , con el peso de autoridad 
que está autodenominado conllevaba, 
lo obligaba a responder a las expectati-
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vas generales con un desempeño sobre­
saliente. En el Nuevo Reino era uno 
solo exigido para muchas tareas; era 
uno de los poquísimos ilustrados y su 
palabra no era discutida, sino escu­
chada y acatada. Del mismo modo, 
se dio siempre un conflicto entre sus 
fines: orientados hacia la comunidad 
científica internacional, hacia la corona 
española y las autoridades virreinales , 
y hacia la sociedad neogranadina. Esto 
le causó enormes tensiones internas: de 
ser uno de los múltiples corresponsales 
de Linneo, tras la muerte de éste , local­
mente se sintió presionado a convertir­
se en su sucesor: son incontables las 
comparaciones que se le hacían en el 
virreinato con el botánico sueco y hasta 
con Newton; y, por si fuera poco, los 
calificativos no lo bajaban de "sabio" y 
esto precisamente lo comprometía en 
todos los asuntos divinos y humanos. 

En el Nuevo Reino, su prestigio y las 
demandas fueron en aumento, si bien 
con el tiempo algunos de sus discípulos 
formularon veladas críticas de sus pla­
nes. Pero en Europa parece como si la 
fama de Mutis se hubiera ido opacando. 
Entre la correspondencia publicada de 
Mutis, apenas hay cartas cruzadas con 
dos científicos europeos posteriores al 
traslado de la Expedición a Santa Fe. 
Uno era Humboldt, que visitó el Nuevo 
Reino durante ese período; el otro, 
Antonio Cavanilles, director del Jardín 
Botánico de Madrid y amigo protector 
de Mutis y de Zea. Es evidente que la 
falta de publicaciones causó recelos y 
finalmente olvido entre sus colegas 
europeos; tantos descubrimientos 
anunciados parecían condenados a per­
manecer escondidos .. Otro tanto sucedió 
en España que constantemente recibió 
informes de sus demás expediciones, 
mientras que del Nuevo Reino sólo le 
llegaban las promesas de grandes 
hallazgos. 

Frente a todo esto Mutis se fue vol­
viendo receloso en extremo: pensaba 
que la protección que desde el Real Jar­
din Botánico se le brindaba a las expe­
diciones de México y del Perú, iba diri­
gida contra la suya; consideraba que 
era un intento de restarle méritos a su 
obra; las peticiones que desde allá se le 
hacían para que enviara noticias y me­
morias sobre sus trabajos , las interpre­
taba como medios para robarle sus se­
cretos. Así lo manifestaba a Cavanilles 
en el año de 1803, en carta reveladora 
de la angustia que seguramente le cau­
saba a Mutis su impotencia, sus cam­
bios de rumbo, la necesidad de justifi­
car su incumplimiento y su silencio: 
''Qué distinta e incomparablemente sa­
tisfactoria hubiera sido mi suerte man­
teniéndome en mi libertad para dispo­
ner a mi arbitrio de mis asuntos litera­
rios entre mis amigos, como la estuve 
gozando con los Linneos y sus discípu­
los suecos! ... Todo su empeño (se refie­
re a Casimiro Gómez Ortega) se dirigió 
a poseer y disponer de mis escritos, 
aprovechándose de los descubrimientos 
ajenos, y sepultando hasta la memoria 
de su autor. El ha disfrutado en su largo 
valimiento todo el tiempo para manejar 
a su gusto las Expediciones y salirse 
con la gloría de anticipar la publicación 
de su favorita peruana, haciéndola con­
tinuar eternamente en sus discípulos 
descendientes, para recoger y arrastrar 
con todas las plantas de este Continente 
(97). 

Presiones enteramente distintas para 
la originalidad, de otro lado, también 
provenían de las especificidades de la 
naturaleza americana, que no encajaba 
con sencillez en el sistema de Linneo. 
Estas llamaban la atención del natura­
lista hacia las dificultades e inconsis­
tencias de aquél; de algún modo pare­
cían invitarlo a intentar su modifica­
ción: "Yo, que ni soy del todo ignorante 
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ni ajeno a los más meticulosos precep­
tos de la ciencia, que por otra parte he 
vivido largo tiempo en mi país natal, y 
ahora estoy ya muy experimentado en 
la observación de los mínimos detalles 
de las plantas, apenas puedo adaptar a 
los géneros de allá alguna que otra es­
pecie. De lo cual concluyo que son de 
todo insuficientes las notas específicas 
propuestas hasta ahora'' (98). 

Sea como fuere, es claro que Mutis sí 
aspiró, por lo menos hasta su traslado a 
Santa Fe, a ampliar, sustituir o modifi­
car la sistemática de Linneo y en ello 
empeñó buena parte de sus energías. 
En 1786, por ejemplo, escribía: ''Cuán­
tas reglas fallan en estas cosas exóti­
cas! En vista de ello yo me he atrevido a 
intentar otro método. Ojalá el excelso 
Linneo hubiera perfeccionado el que ya 
ensayó fijándose también en las dife­
rencias de la fructificación" (99). A este 
propósito aludía Caldas cuando en su 
últíma carta, en 1816 mencionaba que 
sólo él conocía las grandes ideas de 
Mutis sobre la reforma del sistema. 

Pero con el tiempo y las dificultades 
esta pretensión se fue disolviendo y 
Mutis concentró sus esfuerzos en la ela­
boración de la iconografía. En 1789, el 
antiguo proyecto revestía nueva forma: 
"puedo prometerme que la lámina que 
saliere de mis manos no necesitará nue­
vos retoques de mis sucesores; y que 
cualquiera Botánico en Europa hallará 
representados los finísimos caracteres 
de la fructificación, que es el abeceda­
rio de la Ciencia, sin necesidad de venir 
a reconocerlos en su suelo nativo'' ( 100). 
Parece como si Mutis pensara que con 
sus láminas se acabarían en Europa las 
polémicas en tomo a ciertas especies, 
que una vez vistos sus dibujos la clasifi­
cación sería inmediata. Seguía centran­
do su atención en ciertos problemas, por 
ejemplo, la fructificación, pero en cam-

bio de dfscutirlos en las descripciones, 
señalando las inconsistencias del siste­
ma, optó por representarlos. Como 
señala Amaya: ''En agosto de 1790, 
según Mutis, se habían concluido 600 
láminas. La colección iconográfica as­
ciende a 5393 ejemplares . En conse­
cuencia, la mayor parte de la tarea pic­
tórica se realizó en Santafé. donde la 
Casa Botánica tuvo entre 13 y 19 pinto­
res de planta en forma simultánea" 
(101). Este período corresponde al de la 
disminución de su correpondencia cien­
tífica, al momento de mayor inseguri­
dad en el campo de la sistemática botá­
nica y al viraje de su proyecto. 

Puede verse que la iconografía de 
Mutis no era una mera representación 
de las plantas dispuesta artísticamente, 
sino que incluía un concepto, en la mis- · 
ma selección de los ejemplares, en el 
minucioso trazado de las hojas, en la in­
dicación de las ramificaciones, en toda 
la complejidad de las flores y frutos. No 
obstante seguía siendo un concepto 
a penas indicado, sin definición, descrip­
ción ni explicación. Las láminas no iban 
acompañadas de las correspondientes 
descripciones ni se formó un herbario 
complementario con indicación clara de 
referencias. Así quedaron, láminas, 
descripciones y herbarios sin una clave 
que los ligara orgánicamente (102). 

El afán sistemático, que se manifes­
taba en las reticencias de Mutis a publi­
car independientemente estudios y 
noticias sobre algunas especies, y el én­
fasis iconográfico, fueron criticados por 
algunos de sus discípulos entre ellos 
Zea, Valenzuela, Caldas y Lozano que 
consideraban más adecuado para el 
Nuevo Reino la elaboración parcial de 
las descripciones, la formación de her­
barios. 

Caldas censuró a Mutis por su excesi­
vo iconismo que desde su perspectiva 
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fitográfica se constituía más bien en un 
adorno: "Esta grandiosidad, y si me es 
permitido decir, este lujo literario, poco 
contribuye , y hablando con verdad, re­
tarda los progresos de las ciencias. 
Unas láminas pequeñas, a simple lava­
do, sin miniatura, y aún solamente en 
negro, bastan para ilustrarnos y para 
sacar todas las utilidades que promete 
un vegetal" (103). Y en otro lugar ano­
tó: "El señor Mutis fue un sabio que 
más meditaba que escribía, y es un 
dolor ver tantas láminas preciosas sin 
los escritos que las corresponden" ( 104) 

Zea, en su Proyecto antes examina­
do, no mencionó entre los trabajos de la 
Casa Botánica la elaboración de lámi­
nas: ni destacó de ~guna manera la 
extensa colección ya existente. Antes 
bien propuso una serie de alternativas 
que por más irrealizables que algunas 
fueran, dentro de las condiciones del 
Nuevo Reino, .mostraban.Un cierto de­
sacuerdo con el rumbo que había se­
guido ia Expediciói:Í. Valenzuela, por su 
parte, que tareéía de la visión europejl 
de Zea, pero que conocía mejor las 
posibilidades y limitaciones del virrei; 
nato, fiel a su· énfasis en lo útil y a la 
adecuación de la ciencia a esas posibili­
dades y necesidades , señalaba en la 
exposición de su proyecto de la Flora de 
Bucaramanga: "No se darían figuras 
algunas por la imposibilidad en que nos 
hallamos para este luxo' y que el fin 
primario de las descripciqnes es suplir 
y aún aventajar la instrucción ocular 
que dan aquellas ... En la publicación no 
se observaría el orden sistemático por 
preferir las más raras o más útiles; pero 
en el índice con. que se han. de concluir 
los cuadernos se clasificarían según 
Linné. 5° No ofrezco sinónimos, erudi­
ción Botánica, ni citas de autores, pues 
no los ppseo" (105). Igual mesura en 
los proyectos mostraba Lozano que aún 
teniendo elevadas metas comprendía la 

dificultad de llevarlas a cabo, por lo 
menos desde el comienzo: "dejando 
este bello plan para cuando circunstan­
cias más felices lo hagan asequible'', 
decía refiriéndose a la posibilidad de 
una exploración del territorio y la ade­
cuación de un zoológico. Optó Lozano 
por dar a conocer sus trabajos parcial­
mente, esperando que por ese medio, 
menos erudito, conseguiría suscriptores 
para su publicación, es decir, financia­
ría su obra y, de otro lado, estimularía a 
otros para qué colaboraran con él. Con 
este propósito en sus publicaciones Lo­
zano esperaba señalar el camino de la 
clasificación, combinando la ''concisión 
linneana" con "algún adorno para que 
amenizada su lectura excite al esto.dio 
de la naturaleza entre mis compatrio­
tas''. De acuerdo con· sus objetivos Lo­
zano podía justificar su distanciamiento 
del camino seguido por Mutis: "La 
coordinación metódica me ataba las 
manos e impedía para ir poco a poco 
publicando los objetos que se presen­
taran a mi observación, y que ·era nece­
sario aguardar a que se completara la 
colección, para poderla dar a la prensa, 
lo cual es del todo imposible en las cir­
cunstancias en que me hallo de econo­
mizar gastos para que estos no excedan 
a más de lo que alcancen mis faculta­
des" 006). De esta forma, su Fauna 
Cundinamarquesa no iba a estar funda­
mentada en una exploración, que Loza­
no juzgaba impracticable , sino en la 
disponibilidad de ejemplares y su inte­
rés y utilidad: ''pero debiendo sujetar­
me a las circunstancias imperiosas que 
me rodean, me contentaré con ofrecer 
al público, no una completa colección 
que nada deje que desear como yo qui­
siera; sino solamente aquellos animales 
que buenamente pueda adquirir, y los 
que la generosidad de mis paisanos me 
facilite" (107). 

Por último, dentro de la obra -de Mu-
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tis conviene discutir brevemente su Ar­
cano de la quina (108), publicado por 
entregas en el .Papel Periódico de Santa 
Fe de Bogotá que editaba Manuel del 
Socorro Rodriguez. El Arcano ocupó las 
primeras páginas del pequeño periódi­
co desde el 10 de mayo de 1793, hasta el 
14 de febrero del año siguiente. Cuando 
se inició la publicación Rodríguez anun­
ciaba: "Es inexplicable el gusto con 
que damos a luz esta obra tan útil a la 
Humanidad" (109). De · igual modo 
~uando se suspendió, sin que se hu­
biera concluido la disertación de Mutis, 
apareció un aviso a los lectores donde 
se decía: "yá se ha publicado lo más 
esencial e interesante para el buen uso 
de esta corteza ... con este motivo em­
pezamos desde el Número presente .a 
dar a luz otros asuntos más populares, 
más propios del plan de este Papel, y 
que por su variedad y naturaleza diver­
tirán la curiosidad del Público' ' ( 11 O). 

Realmente para el medio santafereño 
constituía una hazaña sostener durante 
un lapso tan amplio una publicación 
científica, siendo el Papel el único pe­
riódico con que contaba la pequeña ciu­
dad. No había un público lo suficiente­
mente amplio que recibiera, comentara 
y criticara la obra de Mutis que, fuera 
del reducido número de sus seguidores, 
pasaba desapercibida para sus contem­
poráneos neogranadinos. Así lo prueba 
el hecho de que a pesar de ser el único 
escrito extenso de Mutis, con todo y la 
reputación que hoy le atribuimos dentro 
de la sociedad de entonces, no se publi­
cara el Arcano en forma de libro o folle­
to, como lo proponía Manuel del Soco­
rro Rodríguez, cuando decía: "que un 
buen Patriota intenta a beneficio de la 
Humanidad imprimir por separado lo 
restante de.dicho Escrito" (111). 

Sin embargo, es preciso anotar·que 
"lo restante de dicho escrito" no estaba 

listo y Mutis no lo concluyó, porque la 
cuarta parte de la obra, que contenía 
precisamente los aspectos puramente 
botánicos; fue ·completada años des­
pués, como dice Pérez Arbeláez, ''me­
diante un verdadero trabajo en equipo'' 
por Sinforoso Mutis y Caldas ( 112). 

Como afirma Schumacher, ''Mutis 
concedió a la reproducción en el !perió­
dico menos importancia que a su justifi­
cación ante el público" (113). Y en efec­
to, el Arcano es desmesuradamente 
largo y erudito, lleno de autoelogios y 
reiteraciones y un énfasis excesivo en el 
valor de su contribución al conocimien­
to. Parece que en el fondo de tanta 
autoalabanza estaba la polémica que 
Mutis había sostenido con Sebastián 
López Ruiz a propósito de quien había 
visto primero las quinas en el Nuevo 
Reino, porque a eso se reducía en 
buena parte el asunto, puesto que nin­
guno de los dos había procedido en con­
secuencia a realizar una descripción 
científica completa. Los dos recurrieron 
a probar su "prioridad" con cartas en 
donde mencionaban o se otorgaban el 
crédito de su "descubrimiento", y 
cuando el debate se fue caldeando ela­
boraron cronologías y relaciones de sus 
viajes que probaban que en tal año ha­
bían recorrido tal lugar d~mde habían 
hallado quinas. Pero de otra parte, 
enredada en la disputa por una prioridad 
tan precaria, estaba la lucha por quien 
administraba el consecuente monopolio 
quinero y dictaba las políticas de explo­
tación y comercialización del febrífugo 
en el Nuevo Reino. 

En el otro polo estaba en juego una 
prioridad científica más general, ya no 
con López Ruiz, sino con los directores 
de la Expedición peruana, particular­
mente con Hipólito Ruiz, que le había 
ganado la carrera a Mutis -si es que.se 
puede hablar en estos términos del esti-
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lo de Don José Celestino-, con su pu­
blicación en Madrid, más de un año 
antes, de su Quinología o tratado del 
árbol de la quina o cascarilla (1792). 
Mutis no podía ya negar el hecho de 
que esta obra precedía a la suya, y con­
vendría establecer cuánto conoció, pero 
sobre todo cuánto aprovechó Mutis el 
escrito de Hipólito. Ruiz. En cualquier 
caso éste mencionaba elogiosamente a 
Mutis y ello debió servirle de acic"ate 
para ···anticipar mis particulares des­
cubrimientos sobre nuestras Qui­
nas" ( 114). 

El Arcano constituye una discusión 
de las propiedades terapéuticas, de las 
preparaciones farmacológicas y de la 
administración médica de las quinas. 
En la primera parte, Errores inevitables 
en el uso de la quina, mientras subsitan 
ignoradas y confundidas sus especies, 
expone las discusiones de los médicos 
europeos µiás famosos y sus prevencio­
nes contra la quina en general, debidas, 
según él, a la confusión en una sola de 
varias especies. En consecuencia, Mutis 
procedió a distinguir siete especies de 
quina, de las cuales cuatro eran oficina­
les: lancüolia, anaranjada; cordifolia, 
amarilla; oblongifolia, roja; y ovalifolia, 
blanca. Tres eran no oficinales: Longi­
flora, dissimiliflora y parviflora. La in­
tención de Mutis era relacionar la bon­
dad terapéutica con la correcta distin­
ción de las especies, insistiendo en que 
era preciso saber con certeza qué espe­
cie estaba aplicando, para proceder a 
corroborar sus virtudes. 

En la segunda parte, titulada: Venta­
jas esenciales en el uso de la Quina: 
dimanadas de la distinción de sus espe­
cies, del conocimiento de sus eminentes 
virtudes y de su nueva preparación, 
aseguraba Mutis que cada una de las 
cuatro especies oficinales estaba dotada 
de propiedades terapéuticas caracte-

rísticas. Procedió enseguida a exponer 
las normas para distinguir unas de 
otras las cuatro especies oficinales, 
basándose en una combinación de doce 
caracteres. Entre estos se destacaban 
principahnente el color de los cortezo­
nes y el de sus preparaciones y su sabor 
amargo, según consideraba Mutis, su­
ficientemente distinto en cada caso. A 
partir de esta diferenciación, poco con­
cluyente y muy relativa desde el punto 
de vista botánico, concluyó Mutis que la 
anaranjada era la febrífuga y las otras 
tres eran indirectamente febrífugas. 
Discutió a continuación las aplicaciones 
terapéuticas usadas por médicos euro­
peos e indicó varios modos de prepara­
ción y aplicación de cada una de las ofi­
cinales. Al final del capítulo incluyó un 
Prospecto de los nombres y propieda­
des de éstas. 

La tercera parte, con el título de 
Fragmentos útiles a la historia de la 
nueva práctica de la quina, es una pre­
sentación ampliada donde vuelve a 
comentar sobre la confusión que existía 
en Europa frente a las propiedades de 
la quina , la exaltación que unas veces se 
hacía de la anaranjada y otras de la 
roja. Mutis consideraba que esta última 
guardada durante mucho tiempo habla 
adquirido propiedades febrífugas que 
normahnente no poseía. Finalizaba el 
capítulo examinando los problemas sus­
citados por el desacuerdo entre si se 
explotaban y usaban los cortezones o 
los canutillos y toda la serie de polémi­
cas entre los médicos con respecto a 
posologías y ventajas de las distintas 
especies de quina. 

Como médico, Mutis se movía con 
mayor seguridad en el plano de analizar 
las virtudes terapéuticas y experimen­
tar, como probablemente lo hizo, sobre 
éstas. Comprendió a cabalidad que 
mientras no se distinguieran las espe-
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cíes no sería posible establecer con cla­
ridad cuáles deberían comercializarse y 
cuáles no . 

Pero más allá de estas claras intui­
ciones, los conocimientos botánicos de 
Mutis, su escasa familiaridad con las 
variedades de Loja, el secreto con que 
adelantaba sus estudios frente a su co­
legas españoles, no le permitieron 
avanzar demasiado, en una investiga­
ción que, como esta de la quina, lo ocu­
pó durante largos años. Adicionalmente 
estaba el hecho de que para muchas de 
sus determinaciones, Mutis dependía 
de los análisis químicos realizados en 
los laboratorios y las prácticas en los 
hospitales de Madrid. De tal suerte que 
cualquier equivocación en las remesas 
podía significar que en España acepta­
ran como buena una especie distinta de 
aquella que Mutis había enviado. 

Tales fueron las confusiones, que el 
proyectado estanco de quina roja y las 
cuantiosas remesas fueron rechazadas 
en la metrópoli. Todos los proyectos de 
Mutis en este sentido terminaron en un 
sonado fracaso cuando, en 1790, desde 
España se ordenó suspender toda clase 
de envíos de quina de la Nueva Grana­
da (115). 

Sobre las equivocaciones y los erro­
res surgidos a propósito de las quinas, 
Caldas que había enviado muestras 
desde Quito y conocía bien las del Nue­
vo Reino decía: "He aquí las dudas 
perpetuadas por un sabio que debía di­
siparlas; he aquí una duda en que están 
interesados el comercio, el crédito de 
este específico y la salud pública'' ( 116). 
Otros juicios severos sobre la Quinolo­
gía de Mutis realizó, años más tarde, 
José Jerónimo Triana, sin desconocer 
por ello sus méritos (117). Estos mis­
mos comentarios de Triana recibieron 
críticas enconadas por parte de Enrique 

Pérez Arbeláez quien descalificó aque­
llos planteamientos, pero sin llegar a 
examinar con claridad cuáles fueron las 
limitaciones de la obra de Mutis dentro 
del contexto de su tiempo. 

Veamos, a continuación. algunos as­
pectos de los trabajos naturalistas de 
Caldas y Lozano, dos de los miembros 
de la Expedición que trataron de articu­
lar proyectos propios de investigación. 

De la obra fitográfica de Caldas sólo 
quedaron los primeros trazos de un 
plan que formuló más específicamente 
después de la muerte de Mutis, cuando 
ya era claro que no había sido nombra­
do como su sucesor en la dirección de la 
parte botánica de la Expedición. Y a 
propósito de esto, conviene recordar 
que el resentimiento que le produjo a 
Caldas esta exclusión era debido a la 
restricción institucional de la ciencia en 
el virreinato: no había en el país otra 
plaza que otorgara igual prestigio y po­
sibilidad de desempeño científico. Des­
de esta perspectiva los ataques de Cal­
das contra Mutis y su posición ambiva­
lerite frente al maestro, cobran una di­
mensión menos personal y se sitúan 
más bien en el plano de la competencia. 

La idea de la fitografía en realidad 
era anterior, Caldas la había ido madu­
rando en sus viajes como comerciante y 
posteriormente durante su residencia 
en Quito, pero sobre todo durante las 
excursiones que realizó en compañía de 
Humboldt y Bonpland, en un lapso de 
casi cinco meses. Bonpland práctica­
mente lo había entrenado en la taxono­
mía botánica; con él ensayó· Caldas sus 
primeras clasificaciones en latín. En 
varias ocasiones Bonpland le permitió 
consultar sus cuadernos de apuntes, 
sus notas de viaje y lo familiarizó con la 
obra de los botánicos europeos más 
modernos: "me ha franqueado sus li-
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bros , su herbario inmenso y su voz viva ; 
me ha honrado permitiéndome que 
tome mgar en su estudio. que vea y 
copie cuanto quiera" (118). Su horizon­
te Sé amplió con el intercambio de ideas 
qµ'e le permitió su encuentro con los dos 
clentíficos europeos. Junto a ellos com­
prendió la importancia de continuar sus 
indagaciones sobre la distribución geo­
gráfica y altimétrica de las plantas. El 
hecho de que Caldas hubiera efectuado 
tales observaciones antes de su contac­
to con Humboldt, no j~tifica, ni mucho 
menos, que la originalidad de ia tito­
grafía pueda atribuírsele. La formación 
de Caldas le permitía ver los fenóme­
nos, registrarlos , llamar la atención 
sobre ellos, ordenarlos, conformar una 
serie de hechos, pero hacía falta una 
capacidad de generalización como la de 
Humboldt, quien había asimilado las 
nuevas corrientes de la r.iencia de su 
tiempo y estaba, por tanto, en capaci­
dad de extraer consecuencias teóricas 
de esos hechos. Por el contrario, Caldas 
se encontraba en el mayor aislamiento, 
poseía una escasa información sobre 
problemas científicos de actualidad,. a 
tal extremo que ni siquiera le permitía 
saber qué plantas eran desconocidas en 
Europa (119); tampoco estaba seguro 
de si su método para medir montañas 
por medio del agua hirviendo, el hipsó­
metro, era en realidad novedoso o si se 
trataba de un redescubrimiento. Caldas 
no poseía la información que, por ejem­
plo, en el Nuevo Reino tenía Mutis, la 
biblioteca de aquel era reducida a juz­
gar por los constantes reclamos y pedi­
dos de sus cartas; la de éste , en cambio, 
había impresionado al propio Humboldt 
con sus más de ocho mil volúmenes. La 
diferencia en éste punto nos señala una 
variable que debe ser tomada en cuen­
ta, que revela las condiciones de com­
petencia, pero que no dice nada sobre 
el uso que el investigador haga de esa 
información para su trabajo. 

Volviendo atrás, como decíamos, Cal­
das sólo alcanzó a dejar su proyecto, en 
el cual proponía adelantar, con base en 
sus observaciones y las muestras reco­
gidas en sus viajes, una Cinchografía o 
la geografía de los árboles de quina, y 
una Phytografía o geografía de las plan· 
tas del Ecuador comparadas con las 
producciones vegetales de todas las 
zonas y del globo entero. Sobre la pri­
mera anotaba Caldas : que su interés no 
lo constituían las clasificaciones botáni­
cas, sino el examen de la interacción de 
las quinas con el medio ambiente. 
Apuntaba principalmente a resolver 
una serie de ''problemas botánico-eco­
nómicos" , como la determinación de 
los limites geográficos de las distintas 
especies de quinas en su distribución 
natural, y estudiar las posibilidades de 
extenderlos o modificarlos mediante el 
cultivo de las más rentables. La fitogra­
fía debería componerse de tres partes : 
"la. Las plantas medicinales o la Geo­
grafía médica de los vegetales ; 2a. Las 
plantas útiles a las Artes , las que sirven 
a nuestra subsistencia, o la Geografía 
económica de los vegetales; 3a. plantas 
cuyos usos no conocemos, o la Geogra· 
fía de la vegetación en general" (120). 
Su punto central de apoyo lo constitui­
ría una Carta Botánica del Nuevo 
Reino , que era el máximo objetivo de 
Caldas. 

Difícil saber cuánto de esto hubiera 
alcanzado a realizar y cuánto hubiera 
permanecido como un ideal que Caldas 
debiera constantem~te señalarle a la 
socierlad demandando el apoyo del go­
bierno. Es posible que una parte de su 
tiempo lo hubiera tenido que destinar a 
la política, aunque su vocación científi­
ca lo regresara a la investigación. En el 
Nuevo Reino, y pocos años después en 
la República de Colombia, había esca­
sas oportunidades para consagrarse de 
manera exclusiva a la ciencia. Dejando 
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un margen para la voluntad del indivi­
duo, para su capacidad innovadora, lo 
cierto es que el ámbito del Nuevo Reino 
era demasiado estrecho para unos pla­
nes tan ambiciosos. En el futuro próxi­
mo las posibilidades no se ampliarían, 
la construcción del nuevo Estado 
impondría otras prioridades. 

El campo de la zoología fue abierto 
por los trabajos de Jorge Tadeo Lo­
zano, que solamente alcanzó a publicar 
en el Semanario dirigido por Caldas, la 
Memoria sobre las serpientes (121). 

En la Memoria examinaba de manera 
condensada los efectos que producían 
en el hombre las mordeduras de distin­
tas serpientes venenosas y recogía una 
serie de noticias sobre la terapéutica 
empleada en algunas regiones del país. 
Fiel a los propósitos del Semanario, que 
buscaba popularizar una serie de cono­
cimientos científicos y estimular la 
investigación de problemas específicos 
de las distintas provincias, Lozano bus­
caba con su Memoria poner al alcance 
del ''curioso'' las herramientas concep­
tuales y los criterios uniformes, para 
que desde las regiones se acopiaran 
datos que eventualmente pudieran in­
tegrarse en una obra más general. 
Como decíamos atrás, Lozano compren­
día que en el Nuevo Reino no había, por 
el momento, posibilidades reales de 
adelantar una Expedición corno la que 
ambicionaba Zea. De tal suerte, pre­
tendía más bien Lozano, corno Caldas, 
formar un grupo de individuos que, dis­
persos en el Nuevo Reino, realizaran 
indagaciones sobre la geografía, la 
botánica y la zoología de sus respecti­
vas provincias. Ellos dictaban las pau­
tas para las eventuales monografías de 
sus "Corresponsales"; ellos distribui­
rían las recompensas , mencionando a 
los patriotas que les proporcionaran 
datos, les enviaran muestras o dibujos , 

o publicarían, en las páginas del Serna· 
nario, aquellos trabajos que merecieran 
la atención del público. 

Con tal mira, Lozano exponía en su 
Memoria las distinciones entre ocho 
géneros de la familia de los ofidianos, 
siguiendo a Cuvier, y presentaba una 
descripción general de cada uno de 
ellos. Los criterios de esta clasificación 
deberían ser suficientes para que los 
lectores apoyaran sus propias pesqui­
sas: "Pero de nada servirían todos 
estos trabajos reunidos, si nos conten­
táramos con denominar los objetos con 
aquellos nombres que se les dan en 
cada provincia, y no indicáramos los 
caracteres distintivos de cada especie 
de serpiente. Esta seria el modo de con­
fundir y embrollar todas nuestras ob­
servaciones.... Para evitar este esco­
llo ... no nos queda recurso más seguro 
que el de clasificarlos y coordinarlos 
conforme al método inventado por los 
naturalistas" (122). 

De igual forma, la Memoria incluía 
una serie de indicaciones para efectuar 
observaciones metódicas sobre los di­
versos tipos de vívoras; para registrar 
los efectos de su veneno en los anima­
les; y, en fin, para determinar el valor 
curativo de los antiofídicos practicando 
sencillos análisis químicos y efectuando 
experimentos repetidos. 

Parcialmente se publicó la Fauna 
Cundinamarquesa de Lozano, también 
en el Semanario, en el año de 1809, 
aunque la dedicatoria a Fernando VII 
era de 1806 (123). La Fauna apenas 
comprende la descripción de pocas de 
las cuarenta láminas que dibujaron los 
pintores de la Expedición para el zoólo­
go. 

De todas formas es interesante des­
tacar la orientación que le daba a su 
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obra que, como anotamos en otro lugar, 
se separaba del criterio sistematizador 
y totalizante de Mutis. Lozano lo hacía 
por consideraciones prácticas que tam­
bién mencionamos, pero consideramos 
que, además, había de por medio rudi­
mentos de orden teórico. Así parece 
desprenderse del siguiente aparte de su 
prólogo: ''Ilustrado el lector con estos 
conocimientos y hallando los objetos de 
mi colección diseminados con aquel 
majestuoso desorden, que la naturaleza 
adopta en la c0locación de todas sus pro­
ducciones, se verá libre para elegir el 
sistema que le parezca más fácil o más 
natural, aprenderá a observar a la natu- · 
raleza tal como ella es, y no aprisionada 
con · los grillos de la marcha metódica 
que si nos facilita su estudio, también 
restringe nuestras ideas y conceptos ; y 
acaso se pondrá en estado de perfeccio­
nar la ciencia con propios · descubri­
mientos y observaciones , que lo con­
duzcan al más natural y seguro método 
de distribuir los animales' ' ( 124) , 

Seguramente sus lecturas de Buffon 
le habían sugerido las críticas que cons­
tantemente hacía de la clasificación 
como. único camino en el estudio de la . 
Historia Natural, y lo orientaran más 
hacia la descripción de las formas de 
vida y la distribución geográfica de los 
animales. No obstante, debemos tener 
presente que estos apenas eJ.'811 los es­
bozos de ideas poco maduradas y de un 
plan de trabajo que no llego a ejecutar­
se. Sus citas de autores contemporá- : 
neos, como las que hacían los demás 
miembros de la Expedición, no deben · 
interpretarse como si en efecto se hu­
bieran asimilado y se hubiera trabajado 
de acuerdo con el método propuesto por 
los autores mencionados. Como en tan­
tos otros casos, esto sólo nos indica la 
información general que nuestros in­
vestigadores poseían, pero de ninguna 
forma la mera cita representa una apro-

piación real del saber. Lozano en su 
Fauna, por ejemplo, en tres renglones 
mencionaba las directrices de su traba­
jo: "Así, pues, para no incurrir en la 
nota de plagiario, ni verme en la nece­
sidad de amontonar citas, desde ahora 
para .entonces confieso a la faz del uni­
verso que Linneo, Buffon, Daubenton, 
La Cépede, Brisson, Bomare, Cuvier, 
Fabricius, Lamarck, y otros muchos au­
tores de igual crédito ... me han servido 
de guía en la redacción de esta obra" 
(125). Y si bien es cierto que los científi­
cos anotados representaban las ten­
dencias más avanzadas para el momen­
to en zoología, · no parece tarea fácil 
conciliar las diferentes miradas y el 
cúmulo de problemas característicos 
qué enfocaba cada uno de ellos. Como 
decíamos en otro capítulo, por entonces 
se agitaba en Europa toda una polémica 
sobre el método propio de la biologia, 
que Lozano parecía desconocer o pre­
tendía borrar en unas cuantas líneas. 

Para concluir digamos que la Expedi­
ción Botánica colocó los· fundamentos 
de una empresa científica en el país. 
A pesar de las limitaciones del medio, 
Mutis llevó a cabo una labor importante 
de difusión del pensamiento moderno, . 
de intento de reforma en los planes 
educativos y de orientación de un grupo 
reducido de hombres hacia la investiga­
ción científica. En este terreno es in­
cuestionable que Mutis adelantó como 
individuo, gracias a su posición estra­
tégica, una tarea que de otro modo hu­
biera tardado años en producirse. De 
otro lado, probablemente logró el máxi­
mo posible en el marco de una sociedad 
enclaustrada en la tradición escolástica 
y mínimamente diferenciada económi­
ca·, social y culturalmente. Que ese 
máximo no haya sido tanto como en 
general se ha creído no es demeritar la 
obra de Mutis, sino colocarla en sus jus­
tas dimensiones que son las del país y, 
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para el caso de su formación como cien­
tífico, son también las de España que 
apenas volvía los ojos hacia Europa. 

Para legitimar el papel del científico 
no bastaba con la voluntad de unos 
pocos hombres . Era preciso que la cien­
cia se demostrara como necesaria, in­
dispensable ante la sociedad, para pen­
sar sus problemas, investigar sus pro­
cesos, movilizar sus recursos y aprove­
char sus saberes tradicionales; era pre­
ciso que la ciencia se reconociera social­
mente como fuente de poder y riqueza 
para la nación. 

En esta dirección una estrategia más 
adecuada, aunque precisamente por 
ello mismo más modesta, nos parece la 
que proponían los discípulos de Mutis. 
Pero en cualquier caso se trataba de un 
proceso largo, que no podía completar­
se en el curso de unas cuantas décadas, 
sobre todo cuando no era posible articu­
lar la investigación científica con las 
demandas de una sociedad más diná­
mica . 

Como es conocido, los vertiginosos 
sucesos de la Independencia impidieron 
la materialización de los proyectos, aun 
los demenor vuelo. Caldas, Lozano, Ri­
zo y Carbonell fueron condenados a 
muerte; vendidos los instrumentos, li­
bros · y demás pertenencias de la Casa 
Botánica; empacados y remitidos a 
España los materiales de la Expedición, 
láminas, herbarios, colecciones minera­
lógicas y zoológicas. Este proceso de 
desmantelamiento de la Expedición 
constituyó , sin duda, un acontecin1iento 
lamentable en la historia de las ciencias 
en el país. 

Dos factores interdependientes como 
fueron la falta de institucionalización de 
la ciencia y la no publicación o siquiera 
la permanencia en el país de la obra de 

la Expedición, determinaron que buena 
parte de la tradición iniciada se perso­
nalizara en el último sobreviviente de la 
Expedición: Francisco Javier Matís, el 
pintor de flores, naturalista apenas de 
oídas. 

Capítulo 4 

La Misión Zea y el Museo Nacional 

Un marcado optimismo animó a las 
élites políticas en sus programas de 
construcción del Estado. Uno de los 
ideales del pequeño grupo de ''ilustra­
dos" fue el de la extensión de la educa­
ción pública, como medio que conside­
raban definitivo para inculcar en las 
masas lo valores de la nueva República. 
Primero se atendió a la instrucción pri­
maria, comenzando por imponer los 
métodos de enseñanza mutua, con el 
establecimiento de buen número. de 
escuelas lancasterianas. En 1827 ya 
había 52 de éstas y 434 escuelas tradi­
cionales que totalizaban 20.000 esb1-
diantes (126). · 

Los ei,tudios medios en los colegios y 
la enseñanza superior también fueron 
reformados. En cuanto toca ~ estos la 
mayor ambición consistía en secularizar 
y modernizar los planes de estudio y 
debilitar las preferencias de los jóvenes 
por las carreras tradicionales que eran 
la de las armas, el derecho y el sacer­
docio. Esta orientación como exclusiva 
y excluyente de otras alternativas era 
considerada demasiado estrecha para la 
nueva sociedad. Así se expresaba, por 
ejemplo, en un libro publicado en 1822, 
en Londres, patrocinado con fines pu­
blicitarios por el gobierno colombiano y 
supervisado por Zea. '' Apenas hay una 
sola persona de distinción que no pre­
tenda ser oficial del ejército, sin haber 
reparado nunca en aquellas cualidades 
que son indispensables para la profe-
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sión de las armas. No hay uno siquiera, 
ya sea originalmente blanco, o descen­
diente de blanco, que no ambicione ser 
letrado, cura o fraile. Aquellos cuyas 
pretensiones no son tan grandes, de­
sean a lo menos ser escribanos o escri­
bientes, o pertenecer a alguna comuni­
dad religiosa, como hermanos legos , 
discípulos , o cofrades . De esta suerte, 
los campos se hallan desiertos, mien­
tras que su fertilidad nos reprocha 
nuestra falta de actividad" (127). 

Los nuevos gobernantes, al igual que 
sus antecesores borbónicos , aspiraban 
a dirigir la atención de por lo menos un 
pequeño grupo de jóvenes hacia los 
estudios útiles para el país. Pero a pe­
sar de estos . deseos, el nuevo Estado 
demandaba principalmente funciona­
rios públicos, administradores y sacer­
dotes. Estos últimos constituían casi la 
única autoridad y eran el único maestro 
en las poblaciones pequeñas. Por lo 
demás era evidente que una democrati­
zación formal del acceso a la enseñanza 
media y superior, con las posibilidades 
de ascenso social que implicaba la ob­
tención de un título, había desencade­
nado una mayor presión sobre las carre­
ras reconocidas socialmente. De acuer­
do con estas dos consideraciones, pode­
mos comprender que Estanislao Verga­
ra, encargado del Despacho del Interior 
y Justicia del departamento de Cundi­
namarca, combinara, en su Memoria de 
1820, su énfasis en una reforma del 
plan de estudios jurídicos que los hicie­
ra más acordes con las necesidades 
administrativas, con la presión para 
que se incluyeran en los nuevos pén­
sumes algunas nociones científicas y de 
una aplicación práctica del saber. La re­
forma entonces no iba por el camino de 
suprimir o reducir siquiera la demanda 
por las carreras tradicionales, sino de 
crear nuevas perspectivas y, más aún 
de complementar la formación que se 

impartía dentro de aquellas. En el nue­
vo plan de estudios se disponía, según 
Vergara: "la Gramática Castellana será 
enseñada antes que la Latina; se darán 
lecciones de retórica en las clases de 
latinidad y filosofía; al estudio de las fa­
cultades precederá el de su historia; los 
jóvenes aprenderán aritmética, geome­
tría, la trigonometría y la arquitectura 
civil y militar; beberán los principios en 
las mejores fuentes; desde muy tem­
prano se costumbrarán a formar discur­
sos en las materias que se les propon­
gan" (128). Este era el marco general 
para los colegios y las universidades y 
por él podemos formamos una idea de 
qué tanto se habían aplicado de hecho 
las reformas borbónicas del Fiscal Mo­
reno y Escandón, del Arzobispo-Virrey 
Caballero y Góngora y del propio Mu­
tis. Pero también se pueden apreciar 
los límites de la reforma de estos años, 
que todavía estaba animada de un esco­
lasticismo que continuaría manifestán­
dose hasta bien entrado el presente si­
glo, que se expresaba en frases como 
áquella de: "desde muy temprano se 
acostumbrarán a formar discursos en 
las materias que se les propongan" . 

Paralelo a estos intentos de reforma 
se implementaron medidas más especí­
ficas para estimular los estudios cientí­
ficos. En el capítulo anterior analizamos 
el Proyecto diseñado por Zea en París , 
donde se manifestaban sus ambiciones 
de activar y dirigir el rumbo de la inves­
tigación hacia las nuevas técnicas y 
ciencias aplicables a la agricultura y la 
minería. Los planteamientos que había 
hecho entonces parecían adecuados 
para la República de Colombia aunque 
se hubieran formulado para una colonia 
del impQrio español. Zea había dirigido 
el Jardín Botánico de Madrid y. en el 
momento era Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Colombia 
ante el gobierno de la Gran Bretaña, de 
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tal forma que era apenas normal que 
fuera elegido para contratar un grupo 
de científicos europeos, con el fin de 
que establecieran en el país un Museo 
de Ciencias Naturales y una Escuela de 
Minería. 

La justificación para una Escuela de 
este tipo, puede hallarse en el libro ci­
tado sobre Colombia, donde se califica­
ban las minas de su suelo como las más 
ricas de Suramérica, al tiempo que se 
resaltaba el lamentable descuido en su 
explotación: ' 'las minas de plata de 
Pamplona, y las de Santa Ana, cerca de 
Mariquita, fueron abandonadas por 
orden del Virrey Español a causa de la 
mala inteligencia en el modo de tra­
baxarlas". Según el autor unas enor­
mes promesas podrían abrirse para el 
país si se intensificaba la búsqueda de 
nuevos yacimientos y se perfeccionaban 
las técnicas para su aprovechamiento. 
Algunos casos ofrecían grandes poten­
cialidades: "es imposible -continuaba 
el mismo autor- no creer que si se 
hiciesen las investigaciones requeridas, 
y si las obras se condugesen con inteli­
gencia, producirían más mercurio que 
lo que es necesario para toda la amalga­
mación de Sud América" (129). Y Zea 
conocía muy bien el inútil sacrificio de 
Juan José D'Elhuyar en las minas de 
Mariquita, como para saber que el cú­
mulo de conocimientos de un hombre 
sólo era demasiado contingente. Creía 
llegado el momento para Colombia de 
establecer un Colegio de Minería com­
parable al que había fundado en México 
Fausto D'Elhuyar, acaso· con la convic­
ción de que la propagación del conoci­
miento técnico era todo lo que faltaba 
para poner en marcha el aletargado 
movimiento de la economía nacional. 

El Museo era la reactualización del vie­
jo Proyecto de Zea, sólo que ya no se pro­
ponía echar a andar una Expedición 

sino instalar un instituto fijo, probable­
mente a imagen y semejanza del Museo 
Nacional de Historia Natural, creado en 
Francia después de la Revolución sobre 
la base del antiguo Jardín del Rey que 
dirigiera Buffon. El Museo francés 
había abierto sus puertas a partir de 
1793, combinando la recolección, la 
investigación y la docencia . Alli se or­
ganizaron doce cátedras asignadas a 
igual número de naturalistas entre 
quienes se contaban los zoólogos E. G. 
Saint-Hilaire, Lacépede, Latreille y 
Lamarck; el químico A. F. Fourcroy, 
reemplazado posteriormente por L.N. 
Vauquelin; el mineralogista R.J. Haüy 
y el botánico A.L. Jussieu (130). Las brÍ­
llantes realizac.iones del Museo francés 
debieron convencer a Zea, comisionado 
para moldear el centro científico colom­
biano, de que era viable y productivo 
concentrar en un instituto a un grupo 
de especialistas en torno al doble pro­
pósito de investigación y docencia. De 
tal suerte que las gestiones de Zea en 
Europa se encaminaron a reunir . el 
equipo interdisciplinario que sentara en 
Colombia las bases de un Museo al esti­
lo francés, y en esta tarea buscó la ase­
soría de científicos como Arago, Cuvier 
y Humboldt (131). En mayo de 1822, 
Zea firmó los contratos en París; cuatro 
franceses y un peruano educado en 
Europa integraban el equipo. Mariano 
Rivera, ingeniero de minas y químico 
graduado en la Escuela Real de Minas 
de París, quedaba encargado de la or­
ganización y dirección de la Escuela de 
Minas y del Museo de Historia Natural. 
De acuerdo con su contrato debía for­
mar en Europa una colección mineraló­
gica para el Museo y adquirir un labora­
torio químico y los instrumentos nece­
sarios para sus trabajos y una biblioteca 
de ciencias naturales. Durante el tér­
mino de un año el gobierno se compro­
metía a pagarle la suma de 4.000 pesos, 
nada despreciable si consideramos que 
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era equivalente al sueldo del vicepresi­
dente Santander. Para reunir los imple­
mentos estipulados contaría con la 
suma adicional de 3.000 francos. El 
gobierno colombiano se comprometía a 
costea¡ su viaje y proporcionarle aloja­
miento adecuado en Bogotá (132) . 

Jean Baptiste Boussingault, químico 
graduado en la Escuela de Minas de 
Saint-Etienne, firmó contrato por cua­
tro años, durante los cuales se compro­
metía a dar lecciones de mineralogía y 
de química, a desempeñar el cargo de 
ingeniero de minas y a colaborar con 
Rivero en la dotación del Museo y la 
Escuela. Como eri el caso de éste, se le 
costearían los gastos de viaje y se le 
arreglaría alojamiento en la E,scuela; su 
sueldo sería de 1.400 pesos anuales. 

Para las cátedras de fisiología y ana­
tomía comparada, Zea escogió al médi­
co y naturalista Fran~ois Desiré Roulin. 
Su contrato de seis años, con una re­
muneración de 1.400 pesos, lo compro­
metía a trabajar también en la instala­
ción del Museo. 

Jacques Bourdon y Joutine-Marie 
Goudot, ambos vinculados por entonces 
al Museo de París, completaban el gru­
po. Los dos trabajarían como prepara­
dores y coleccionistas en el Museo, por 
un ténnino de seis años; con un sueldo 
anual de 800 pesos. Bourdon estaría 
encargado de la sección de entomología 
y Goudot de la de ictiología - que con 
seguridad eran las que tenían asigna­
das en París-·, sin de san tender otros 
campos de la zoología (133). 

Los cinco científicos arribaron a Co­
lombia en noviembre del mismo año, 
pero hasta julio del siguiente debieron 
permanecer inactivos, esperando que el 
Congreso aprobara sus contratos y dic­
tara las disposiciones pertinentes para 
la creación del Museo y la Escuela. 

El decreto de 1823, elaborado por 
Francisco Soto, Manuel José Hurtado y 
Jerónimo Torres, eliminaba cualquier 
referencia a la tradición científica nacio­
nal: ' 'Teniendo en consideración: Pri­
mero . Que al paso que han sido ignora­
das en estas regiones opulentas las 
ciencias naturales, por una consecuen­
cia precisa de la mala administración de 
su anterior gobierno, son absolutamen­
te necesarias para el adelantamiento de 
su agricultura, artes y comercio, que 
son las fuentes productoras de la felici­
dad de los pueblos " (134) . Por supuesto , 
se entiende que sin haber concluido la 
guerra de Independencia, los legislado­
res no iban a resaltar el valor de una 
realización de cualquier índole de Espa­
ña en el territorio neogranadino; no 
obstante con esta actitud se estaba des­
perdiciando la oportunidad de trabajar 
acumulativa y críticamente sobre lo que 
había quedado de la obra de la Expedi­
ción Botánica. Es evidente que no era 
posible siquiera pensar en recuperar los 
materiales enviados a España. Pero sí 
se hubiera podido pensar en examinar 
de manera sistemática las escasas pu­
blicaciones, como propósito definido en 
la constitución del Instituto y no como 
orientación particular de los investi­
gadores. De nuevo se partía de cero y 
esto nos muestra los límites reducidos 
del proceso de institucionalización 
puesto en marcha a partir de la obra de 
Mutis. El difuso vínculo que unía a la 
Expedición con la sociedad neograna­
dina está plasmado en las consideracio­
nes que justificaban en la República la 
creación del Museo. 

El decreto hacía caso omiso de las di­
ficultades económicas del momento, 
seguramente planeaba a muy largo 
plazo; creaba toda clase de cátedras en 
el Museo a imagen de su modelo fran­
ces: "de mineralogía y geología, de 
química general y aplicada a las artes, 
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de anatomía comparada, de zoología., 
de entomología, de conchología, de bo­
tánica, de agricultura, de dibujo, de 
matemáticas, de física y de astrono­
mía '' . La Escuela de Minas no se que­
daría atrás; allí se impartirían lecciones 
de ''matemáticas simples y aplicadas a 
las máquinas, de física , de mineralogía 
y geología, de explotación, de química 
analítica y metalurgia, de geometría 
descriptiva y de dibujo''. 

Con algún sentido práctico - no todo 
tenía que ser ficción - el artículo sexto 
del decreto especificaba que todo esto 
se adecuaría a las condiciones, abriendo 
''las cátedras de la escuela de minería y 
las plazas del museo que permitan las 
circunstancias " (135). Y la falta de rea­
lismo en ei decreto estaba relacionada 
con cuatro aspectos fundamentales. En 
primer lugar, no había presupuesto su­
ficiente para el sostenimiento de todas 
las plazas; segundo, en caso de reunir­
lo, no había personal suficiente para 
dictar todas las cátedras. Tercero, sal­
vados estos dos escollos, probablemen­
te habría un ínfimo número de alumnos 
interesados en tomarlas. En efecto, 
conviene recordar que durante estos 
años las carreras favoritas, en realidad 
las únicas, eran derecho, teología y más 
recientemente medicina. Por último, en 
estrecha relación con todo lo anterior, 
buena parte de las cátedras carecían de 
sentido en el país; por ejemplo, el caso 
más curioso era el de las matemáticas 
aplicadas a las máquinas donde hasta el 
momento no se conocían. 

Por otro decreto del 6 de octubre de 
1823, se estableció un curso de botánica 
en el Museo, con una dotación de 800 
pesos anuales, a cargo de Juan María 
Céspedes, quien era el único colombia­
no integrante del equipo (136). Céspedes 
estudió filosofía, derecho y teologia en 
Bogotá y, en 1805, se ordenó sacerdote 

en Popayán. Según afirma Vezga, se 
había iniciado por accidente en los es­
tudios de botánica, al encontrar en una 
posada el Systema Naturae de Lin­
neo (137). La anécdota , si hacemos a un 
lado el carácter romático y heróico de la 
concepción del historiador, señala un 
problema característico de la ciencia en 
el país, problema, que ya hemos subra­
yado de diversas maneras: a pesar de la 
Expedición no había tradición institu­
cional; las carreras científicas se perfi­
laban por azar y se formaban de modo 
autodidacta. 

A pesar de que el mayor énfasis del 
Instituto se centraba en la enseñanza, 
parece sér que las únicas cátedras que 
efectivamente se dictaron durante los 
primeros años fueron las asignadas a 
Rivero y Boussingault en la Escuela de 
Minas . En el Museo, por lo menos has­
ta el mes de abril de 1826, aún no se 
había dictado la primera clase de botá­
nica. Así lo prueba esta simpática nota 
de un estudiante, publicada en El Consti­
tucional, con seguridad sin el ánimo de 
decepcionar a los historiadores que 
creen, al pie de la letra, en el cumpli­
miento estricto de los planes de ense­
ñanza, de los proyectos que continua­
mente se promulgaban: ''Desde aque­
lla época (se refiere a la fecha del nom­
bramiento de Céspedes) hasta la actual, 
aún no se han oído de sus labios las 
primeras lecciones: sin duda porque la 
mula de este eclesiástico a quien re­
comienda el jardín botánico del museo 
cuando regresa del campo no ha dejado 
para la instrucción CLASES, ORDINES, 
GENERA, NEQUE SPECIES PLAN­
TARUM" (138) . 

Rivero, Goudot y Bourdon organiza­
ron en el Museo las colecciones minera­
lógicas que el primero había traído de 
Europa, al igual que una reducida can­
tidad de animales y minerales de Co-
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Iombia que se habían solicitado a los 
gobernadores seccionales. El 4 de julio 
de 1824, en la antigua casa de la Expe­
dición Botánica, se abrió el Museo de 
Historia Natural, con la asistencia del 
Vice-presidente Santander y los Secre­
tarios del Interior y Guerra (139~. 

Toda esta pompa para inaugurar un 
pequeño local era indicativa de las ex­
pectativas que generaba, dentro de un 
reducido círculo, el estímulo a las acti­
vidades científicas, al conocimiento de 
las producciones naturales del país. 
Dentro de ese espíritu optimista, un 
futuro brillante le esperaba al Museo, 
como lo señalaba años más tarde Rafael 
Santander: "Esa base, establecida por 
el estilo de aquellos países, era una 
muestra que debía servir para formarse 
idea del estado a que en ellos han lle­
gado las ciencias naturales; un estímulo 
para perserverar en el adelantamiento 
de la obra emprendida. El Museo esta­
ba llamado a recibir sucesivamente las 
colecciones que fueran formando los 
naturalistas ... i las muestras de mine­
rales que debían remitir los que rejis­
traran minas de cualesquiera meta­
les" (140). 

Poco tiempo después de abierto el 
Museo comisionó el gobierno a Rivero, 
Boussingault y Roulin, para realizar 
una exploración a los Llanos Orientales 
con el fin de agilizar la búsqueda de 
materiales para el Museo, y trazar el 
curso del río Meta. Al año siguiente 
Rivero y Boussingault, en compañía de 
Francisco Javier Matís y Céspedes, 
fueron enviados a reconocer la zona ar­
queológica de San Agustín, donde exa­
minaron los monumentos indígenas. Al 
parecer Céspedes formó allí un extenso 
herbario que se perdió años después sin 
que hubiera quedado ni recuerdo de su 
existencia, como sucede tan a menudo 
cuando apenas comienzan a gestarse 
débiles instituciones en las cuales la 

continuidad de las obras depende de los 
éxitos o fracasos individuales. En este 
caso, de la obra de Céspedes no conoce­
mos nada, puesto que jamás llegó a 
publicar los resultados de sus investi­
gaciones. Después de su muerte, ocu­
rrida en Guasca el 21 de enero de 1848, 
sus manuscritos quedaron en poder del 
entonces presidente Tomás Cipriano de 
Mosquera, a quien Céspedes los había 
legado con el fin de que los ''coordinara 
y publicara", según lo refirió el propio 
General en su Memoria geográfica de 
1852 (141). Con tan escasas realizacio­
nes, la contingencia de la pérdida de un 
herbario o de un manuscrito, desgra­
ciada ciertamente para el investigador, 
ha llegado entre nosotros a convertirse 
en factor explicativo de la baja produc­
ción científica de la vida de un científico 
y hasta de toda una época de nuestra 
historia. 

Financiación y presupuestos 

Para el sostenimiento del Museo y la 
Escuela se creó un impuesto sobre los 
oros que se amonedasen en los distintos 
centros mineros de la República. En 
todo caso, las disponibilidades econó­
micas reales para el sostenimiento de 
un instituto al estilo francés eran exi­
guas. Así lo prueba el que Rivero ofre­
ciera, en el mismo año de 1823, una 
cuarta parte de su sueldo en beneficio 
de estos centros (142). 

Los inconvenientes que causó la im­
plantación del impuesto sobre amone­
daciones, determinaron que finalmen­
te, el 21 de abril de 1825, fuera abolido 
disponiendo que los gastos de los cen­
tros quedaran directamente por cuenta 
del tesoro nacional. 

El presupuesto del Museo para 1824 
era bastante elevado. El director deven­
garía, 4.000 pesos anuales; el ingeniero 
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de minas 1,400; el maestro de fisiología 
1,400; el de ictiología 800; el de ento­
mología 800; y el de botánica 800. El to­
tal ascendía a 9,200 pesos fuertes (143). 

Como era de esperar las limitaciones 
presupuestales fueron imponiendo re­
ducciones. Así para 1826, tras el retiro 
de Rivero se había eliminado el cargo 
de director; el ingeniero de minas con­
tinuaba devengando 1,400; pero el 
maestro de fisiología recibía 800; los 
demás continuaban sin modificaciones; 
se incluían además 2,000 para gastos 
del establecimiento. El total era enton­
ces de 6,600 (144). 

En 1827, el presupuesto del Museo y 
cátedras de ciencias naturales, sin más 
especificaciones, se pasó por 4,900 pe­
sos (145). Según un decreto del 15 de 
junio del mismo año los cortes fueron 
aún más drásticos puesto que se fijaba 
en 800 el sueldo del catedrático de botá­
nica y de agricultura; en 300 el del di­
rector del Museo, que además ganaría 
otros 300 como catedrático de zoología y 
mineralogía; y, finalmente, en 400 el 
del profesor de química (146). 

Para 1833 los gastos del · Museo se 
habían rebajado a su mínima expresión. 
Para la conservación y fomento del 
Museo se pedían 500 pesos; y para el 
catedrático de botánica 400 (147). 

Sólo puede decirse que los ambicio­
sos planes rápidamente quedaron ajus­
tados a las dimensiones mínimas del 
Estado que los patrocinaba. 

Una obra dispersa 

Desde 1825, cuando se retiró Rivero, 
comenzó a desintegrarse el equipo y se 
evaporaron las esperanzas de poner en 
marcha la Escuela y de complementar 
el Museo dándole vida con las activida-

des académicas y de investigación. Sin 
éstas lentamente el Museo se fue convir­
tiendo en un centro histórico más que 
naturalista: un lugar donde se acumula­
ban reliquias y curiosidades. 

Boussingault desarrolló trabajos 
prácticos en el campo de la mineralogía 
de gran provecho para el país, como se 
esperaba de él de acuerdo con la reco­
mendación de Humboldt. Introdujo 
nuevas técnicas en la explotación de 
minas y elaboró diversos estudios sobre 
la composición química de los minera­
les que halló en nuestro suelo, así como 
sobre su tratamiento metalúrgíco. Des­
pués de recorrer buena parte del terri­
torio de Colombia, viajando por su pro­
pia cuenta durante los últimos años, 
volvió a Europa en 1832. 

Roulin regresó a Francia hacia 1829, 
colaboró en la instalación del Museo, 
pero dejó mínimas descripciones zooló­
gicas. Roulin se hizo mucho más céle­
bre en el país por su conocido dibujo del 
perfil de Bolívar, pintado en 1828, que 
por sus escasos trabajos científicos. 

De las tareas adelantadas por Bour­
don y Goudot se sabe realmente poco; 
los dos permanecieron definitivamente 
en Colombia sin llegar a efectuar nin­
gún trabajo científico conocido. Al pa­
recer tampoco continuaron en el Mu­
seo, si juzgamos por el decreto del 15 
de junio de 1827, que los borraba por 
completo del presupuesto de funciona­
miento de la institución. Goudot se 
estableció como farmaceuta y murió en 
Honda a mediados de los años cuaren­
ta. De Bourdon sólo sabemos que aún 
vivía en Bogotá hacía 1859, pero desco­
nocemos su ocupación (148) . 

De la Misión contratada por Zea que­
daron pocos resultados positivos para 
Colombia. Su estancia en el país resul-
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tó , en cambio, de gran provecho para 
las carreras de los europeos, particular­
mente para la de Boussingault que al­
canzaría renombre por sus investiga­
ciones sobre química agrícola (149). 

El producto de la Misión se resume 
mencionando las labores prácticas de 
mineralogía llevadas a cabo por Rivero 
y Boussingault. Este fue el espacio de 
acción más fecundo porque era el único 
en donde una asimilación de técnicas 
permitía vincular directamente la débil 
demanda económica y el uso del saber. 
En las demás áreas se mantuvo un abis­
mo entre los científicos europeos y la 
sociedad que los acogía, incluyendo a 
los colaboradores nacionales. Así suce­
dió con la instalación del Museo que fue 
quedando abandonado sin que allí se 
generara ninguna linea de continuidad. 

Los escritos científicos de los euro­
peos fueron traducidos y publicados en 
nuestro país sólo hasta 1849. Joaquín 
Acosta recopiló los artículos científicos 
que Boussingault ·y Roulin habían pu­
blicado sobre Colombia en los Anales 
de Física y de Química y en las Memo­
rias de sabios extranjeros, de la Aca­
demia de Ciencias de Francia (150). Pa­
sados muchos años venían a conocerse 
en el país las disertaciones sobre quí­
mica y agronomía y los registros meteo­
rológicos efectuados por Boussingault 
durante su estancia entre nosotros. De 
Roulin se publicaron descripciones zoo­
lógicas, entre ellas una del Tapir, v rela-

, ciones de las modificaciones observa­
das en los animales domésticos traídos 
del viejo mundo. 

Las explicaciones del fracaso de la 
Misión Zea deben buscarse en las pe­
nurias económicas del país; los recursos 
apenas alcanzaban para sotener las cos­
tosas campañas de la guerra de Inde­
pendencia. El medio cultural, de otra 

parte, seguía siendo tan restringido y 
tan ajeno a la ciencia como· en los días 
de la Colonia. Ante los extranjeros se 
abría la oportunidad de reconocer terri­
torios fecundos para la investigación; 
en esto residía su interés por visitar el 
país. Para los europeos su permanencia 
en el país les abría la posibilidad de 
reunir datos, recoger informaciones y 
retornar a su lugar de origen, donde en 
contacto con la comunidad científica 
elaboraban sus memorias, con la posi­
bilidad de disponer de todos los recur­
sos a su alcance. La Colombia de la 
época no podía competir con Europa a 
la hora de arraigar en el país a los cien­
tíficos. El ofrecimiento de altos sala­
rios , que de todas formas no eran muy 
seguros, no era suficiente recompensa 
para un hombre de talento. Sólo aque­
llos que como Mutis tenían vocación de 
difusores de las ciencias podían encon­
trar en estas tierras su hogar, y esto a 
costa de sacrificar cualquier proyecto 
de envergadura, cualquier objetivo 
científico de gran aliento. 

El Museo y las cátedras de botánica 

Parece extraño centrar la atención en 
el destino de un Museo que se convirtió 
en depósito de colecciones dispersas y 
en la estructuración de una cátedra de 
botánica y zoología. En realidad estos 
dos focos de interés poco significarían 
en otro contexto histórico por la pobreza 
de su aporte al desenvolvimiento de las 
ciencias. La falta de estímulos para la 
investigación, las demandas y presio­
nes restringidas que la sociedad de 
entonces ejercía sobre la ciencia y la 
técnica, favorecieron la reclusión del 
c,aber en las universidades. Estas se 
estructuraban en tomo a las carreras 
tradicionales que eran las únicas valo­
radas socialmente. La propia dinámica 
de los centros de estudios superiores no 
generaba en Colombia un impulso sufí-
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ciente para desarrollar la investigación, 
del mismo modo que no lo había propi­
ciado en Europa antes de la revolución 
de la ciencia moderna . En el renacimien­
to italiano las cátedras científicas co­
menzaron a penetrar en las universida­
des, pero conservaron un lugar subordi­
nado en consecuencia con las funciones 
que globalmente desempeñaban estos 
institutos educativos. Como afirma 
Joseph Ben-David: "a partir del siglo 
XV, en Europa como un todo (incluyen­
do a Italia donde florecían las universi­
dades) , las principales contribuciones .a 
las ciencias (con excepción de la medi­
cina) se efectuaron fuera de las univer­
sidades .. . Puesto que la utilidad de los 
estudios universitarios consistía en pro­
porcionar abogados, funcionarios pú­
blicos, clérigos y doctores, la decisión 
de organización tenía que aplicarse en 
favor de la subordinación de la ciencia 
a la filosofía general, los temas clásicos 
y los estudios profesionales " (151). La 
ciencia no se institucionalizó a partir de 
su entronque en la '1niversidad tradi­
cional; el estímulo para la investiga­
ción, las presiones para la aceptación 
social del papel delcientífico y las refor­
mas, estuvieron más cercanas al lugar 
de trabajo de artistas, artesanos e in­
ventores. 

En Colombia todos los esfuerzos se 
centraron en las universidades. Los 
cambios constantes a los planes de edu­
cación buscaron . implantar cátedras 
científicas como recurso para fomentar 
los estudios considerados útiles. Quie­
nes planteaban esto se habían formado 
y ejercían las carreras . t.radicionales y 
poca legitimación efectiva aportaban a 
su discurso con sus propias experien­
cias. Más aún, la pregonada utilidad de 
las ciencias distaba mucho de ser evi. 
dente en una sociedad que requería un 
mínimo saber científico o tecnológico, 
que en cualquier caso también podía 

llenarse importando unos cuantos ex­
pertos y equipos, o enviando uno~ 
pocos jóvenes a estudiar al extranjero. 

Un establecimiento como el Museo de 
Historia Nacional, aunque estuviera 
diseñado según los patrones europeos, 
no tenía posibilidades reales de generar 
un movimiento científico en la Colom­
bia del siglo diecinueve. Desde su 
solemne fundación hasta las últimas 
décadas del siglo , siguió un camino 
regresivo que lo convirtió en un archivo 
viejo e incompleto de las producciones 
naturales del país. 

En cuanto toca a ese posterior funcio­
namiento del Museo podemos destacar 
algunos hechos que reflejan, primero, 
sucesivos estados de florecimiento y de­
cadencia, y, segundo, manifestaciones 
de intencionalidad que no deben verse 
como realizaciones concretas, sino 
como índices del abismo que se alzaba 
entre unos ideales y las posibilidades 
de su materialización. Pero también 
apunta al problema de la delimitación 
de los propósitos y de las metas y los 
medios para alcanzarlas que en nada 
tomaban en cuenta ni se ajustaban a las 
condiciones del país. 

De-acuerdo con el decreto del 3 de oc­
tubre de 1826, ( 152), que reformaba la 
instrucción en los colegios y universi­
dades, las cátedras que deberían dic­
tarse en el Museo fueron incorporadas 
a la Universidad Central. Estos cursos de 
botánica y de zoología eran obligatorios 
para los estudiantes de medicina. El 
profesor titular era Céspedes y Francis­
co Javier Matís era su asistente y subs­
tituto, cuando el sacerdote debía aten­
der su parroquia en Charalá. Aunque 
no hay indicaciones precisas sobre su 
continuidad, este magisterio cubrió la 
década de 1830, y se constituyó en una 
de las pocas materias científicas que 
por entonces se dictaron en Bogotá. 
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Matís, el asistente de Céspedes, 
había sido el portador del débil hilo de la 
tradición de la Expedición Botánica. En 
1820, Matís había conocido y transmiti­
do sus "luces a Céspedes y otro tanto 
hizo con Joaquín Acosta y José María 
Quijano (153). 

La falta de un sólido instituto científi­
co nacional, de publicaciones, de con­
tacto permanente con el mundo científi­
co, dejaba a los pocos aprendices debo­
tánica de Colombia en una situación di­
fícil, por no decir desamparada, en la 
que los cortos conocimientos de Matís 
eran una fuente indispensable para ini­
ciarse en el estudio de las ciencias natu­
rales. Durante muchos años Matís per­
sonificó la tradición científica en el cam­
po de la botánica, y ello en parte se de­
bió a la carencia de una obra sobre la 
Flora ne9granadina que sirviera de 
punto de. referencia para sucesivos tra­
bajos. Esto explica que años más tarde 
Matís recibiera constantes visitas, pri­
mero de Francisco Bayón y, más tarde, 
de José Jerónimo Triaria, dos médicos 
alumnos suyos que veían en el anciano 
dibujante al último depositario del le­
gado de Mutis. Y este aferrarse a una 
tradición tan débil muestra la necesidad 
de autoafirmación de los naturalistas 
colombianos, frente a un medio de gran 
pobreza intelectual. Florentino Vezga 
nos narra cómo Bayón "se cargaba a 
sus espaldas al senecto dibujante en las 
subidas de difícil acceso o en los pasos 
incómodos del sendero, por tal que le 
mostrara una orquídea, un helecho, una 
bromeliá, cualquier planta que, vista 
antes, deseaba conocer científica.men­
te" (154). 

Igual narración dejó Triana, para 
quien su intercambio con Matís tenía 
la misma urgencia producida por el 
autodidactismo y el aislamiento. Nada 
define mejor esta situación que el si-

guiente relato que hace el propio Triana 
en sus Reminiscencias. La inusual ex­
tensión de la cita quedará justificada 
por el interés que ofrece este aspecto de 
la formación del más grande botánico 
colombiano, como lo califica Santiago 
Díaz: (155). "Un representante octoge­
nario de dicha expedición quedaba aún, 
eran como los últimos fulgores de la 
lámpara que se apaga. Era preciso apro­
vechar pronto de esos relámpagos le­
janos de lucidez, de ese anciano, único 
depositario de la tradición científica de 
la Nueva Granada. Esta era la tarea que 
me había impuesto al recorrer las cer­
canías de Bogotá, recogiendo hierbas 
para llevarlas cerca del Molino del 
Cubo, donde vivía Matís, a presentár­
selas para que me dijera los nombres, 
que casi siempre había olvidado, y que 
yo tenía la paciencia de despertar el 
recuerdo, leyéndole el índice del Com­
pendio Sistemático ... única obra debo­
tánica que poseía el discípulo dibujante 
sobreviviente de la expedición botáni­
ca, tan afamada. Cuántas veces tenía 
que respetar el sueño del anciano para 
volver a comenzar la lectura de mis 
demasiadas largas columnas de nom­
bres extraños para un principiante. De 
allí volvía a mi casa y par un orden in­
verso, del nombre así obtenido estudia­
ba en la obra completa.... que había 
podido conseguir, los caracteres de las 
plantas cuyos nombres había tratado 
con mucha pena de aprender de memo­
ria, y trataba de descubrir el mecanis­
mo de la clasificación y de familiarizar­
me con el método que había de seguir 
para poder encontrar uno mismo el 
nombre de la planta que ignora'' (156). 

Con tales dificultades que vencer 
para aprender mecánicamente los rudi­
mentos de la clasificación, qué más 
podemos décir del descuido en que se 
halla la botánica, que de todas formas 
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era e! área más cultivada dentro de las 
ciencias biológicas en el pais. 

En cuanto al Museo, tras el retiro de 
Rivero, Jerónimo Torres, uno de los 
gestores del decreto de su creación, 
asumió la dirección hasta 1827. Lo suce­
dió Manuel Maria Quijano, entre 1827 y 
1831, pero los acontecimientos políticos 
casi acaban con el centro durante la di­
rección transitoria de Benedicto Domín­
guez en 1832. Por decreto del 16 de no­
viembre de 1832 (157) se encargó Joa­
quín:acosta, con autorización de utilizar 
el laboratorio y todos sus implementos 
para dar lecciones de química y minera­
logía. No sabemos si efectivamente se 
enseñaron tales materias, ~orno tampo­
co conocemos de las actividades de los 
directores para poner en marcha al Mu­
seo. Un nuevo cambio se produjo en 
1837, año en que de nuevo se hizo cargo 
de éste Benedicto Domínguez. En el 
mismo año, se vendió la casa que ocu­
paba y se realizó su traslado a una pieza 
en la Seer.etaria de lo Interior y Gue­
rra (158). 

La ley del 21 de mayo de 1842, el Plan 
de Ospina, introdujo notables, aunque 
inoperantes, reformas en la reglamen­
tación de la educación superior y colocó 
al Museo bajo la responsabilidad del 
Rector de la Universidad, Pablo A. Cal­
derón, y al cuidado directo del bibliote­
cario (159). 

Esta ley que no carecía de buenas in­
tenciones, insistió de nuevo en la crea­
ción de jardines botánicos: ''En cada 
universidad en que se establezca la 
enseñanza de botánica y agricultura, 
habrá un jardín botánico y experimen­
tal, que tendrá la extensión conveniente 
para su objeto. Está al cuidado del ca­
tedrático de esta ciencia, quien dará en 
él lecciones prácticas" (160). Esto no 
pasó de ser una mera ilusión: durante 

todo el siglo pasado no se dieron los 
pasos concretos para ejecutar este pro­
yecto. 

El Museo se trasladó una vez más, en 
1845, a un local contiguo al de la Biblio­
teca Nacional, en el edificio del Colegio 
de San Bartolomé. Bajo la supervisión 
de Eugene Rampon, profesor de pato­
logía traído a la Nueva Gr.anada durante 
la administración de Tomás Cipriano de 
Mosquera, se organizaron dos salas, 
una de mineralogía y otra de histona na­
tural. Durante estos años se dictaron 
medidas conducentes a incrementar las 
colecciones del Museo; se impartieron 
instrucciones a los gobernadores seccio­
nales para que enviaran muestras de 
maderas y rocas. Este recurso era exó­
tico en nuestro medio; muy pocos cap­
taron su sentido y la importancia de 
cumplir con las disposiciones. Como 
anota Helguera, esta orden no era aca­
tada por los alcaldes, que no compren­
dían para qué requerían piedras comu­
nes en la capital, y más bien dedicaban 
sus esfuerzos a seleccionar las que ellos 
consideraban de más valor. Y no proce­
dieron así sólo los alcaldes; el Goberna­
dor del Chocó escribió a Bogotá indig­
nado, porque uno de sus jefes políticos 
sí se había tomado muy en serio el 
asunto y le había enviado cuatro pie­
dras comunes que él, naturalmente, 
había tirado lejos (161). 

Estas actitudes muestran cómo la in­
vestigación científica aún no comenza­
ba a institucionalizarse en la sociedad; 
ésta no podía concebirla con indepen­
dencia de una finalidad práctica inme­
diata. Esta valoración instrumentalista 
de la ciencia no armonizaba con ningu­
na posibilidad real ofrecida por la cultu­
ra material, por el desarrollo técnico de 
las artes y los oficios, por el propio 
impulso de la economía y el mercado 
nacional. En estas condiciones era muy 
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difícil realizar investigaciones continua­
das, sostener institutos científicos que 
paulatinamente fueran contribuyendo, 
por ejemplo, al conocimiento de la flora 
y la fauna de la Nueva Granada. El dis­
curso sobre la utilidad de la ciencia sin 
estar unido a una perspectiva real de 
convalidación, llevaba consigo el sín­
drome de la discontinuidad característi­
co de la gran mayoría de los trabajos 
científicos del siglo pasado. En general 
las empresas o institutos científicos 
se creaban con una finalidad práctica 
a muy corto plazo, casi todas las veces 
económica o politica, y se decretaba su 
fin tan pronto se consideraba que se 
habían logrado los .reducidos o los am­
biciosos objetivos; y con tanto mayor 
frecuencia porque éstos no se habían 
alcanzado de manera instantánea. Esto 
último evidenciaba una valoración casi 
mágica de la ciencia. 

El 14 de septiembre de 1847, se dictó 
un nuevo decreto modificando el régi­
men académico de las universidades. 
Entre otras cosas ordenaba la creación 
de un Instituto de Ciencias .Naturales, 
Fisicas y Matemáticas que velara por la 
"enseñanza, la propagación y la aplica­
ción" de estas ciencias en la Nueva 
Granada. Sus miembros serían los ca­
tedráticos de estas áreas en cada 
una de las tres secciones que com­
pondrían el Instituto: Bogotá, que 
sería la sede principal y Cartageña 
y Popayán, sus satélites. El director 
sería el punto de contacto y centro de 
intercambio de informaciones, con el 
fin de que "la enseñanza de éstas sea 
uniforme en sus principios . y adecuada 
en su aplicación a las nece~idades y cir­
cunstancias de los lugares''. Se tra,taba, 
pues, d~ un intento de crear un órgano 
de racionalización de las políticas de 
enseñanza científica y técnica, muy 
acorde con el giro que había intentado 
aplicar Mosquera a todos los asuntos de 

la administración pública. El énfasis en 
la aplicación de los saberes estaba liga­
do, por ejemplo, con su fomento de las 
obras públicas que generaban una de­
manda, todavía modesta, de ingenie­
ros. En otro capítulo trataremos el sen­
tido general de muchos de estos plan­
teamientos sobre la educación científica 
y técnica, por ahora nos limitamos a se­
guir el destino del Museo en las dos di­
:recciones que conviene tener presen­
tes, la ideal de las reglamentaciones y 
la de su empobrecimiento real. 

Siguiendo con el mundo de ficción 
que brotaba de tantos decretos y leyes, 
en el que analizamos, se estipulaban 
que al cuidado del Instituto de·Ciencias 
Naturales quedarían '' el observatorio 
astronómico, el gabinete de historia 
natural, el jardín de plantas,el laborato­
rio químico y el Museo existentes en 
Bogotá'', por otra parte, ''los directores 
del instituto en Cartagena y Popayán 
cuidan de los establecimientos de este 
género que haya en aquellas ciuda­
des". Como sabemos no había algo que 
mereciera llamarse jardín Botánico en 
Bogotá y ni qué decir de las otras ciu­
dades que, salvo por el laboratorio quí­
mico de Popayán, no tenían ninguna de 
las instalaciones mencionadas (162). 

El químico danés Bemard Lewy, tra­
bajaba, e:Q Bogotá encargado de analizar 
las muestras mineralógicas que se reci­
bían en el Museo, con motivo de las pe­
ticiones . enviadas a los gobernadores, 
clasificándolas dentro de las colec:cio­
nes eJistentes. · Lewy fue designado 
para la dirección del Instituto, pero el 
asunto no pasó del nombramiento. 
Como afirma Safford la antipatía que 
despertó el danés entre los círculos aca­
démicos de Bogotá contribuyó para que 
se frustrara este proyecto de moderni­
zación de la enseñanza de las ciencias; 
también señala el autor las dificultades 
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que .se presentaban,- cuando .se, contra­
taban _Elxtr~jer.os, para .armonizar las 
deman.das de los europeos, que exigían 
l~~ concijcio.nes · de fµncipnamiento ,a 
que ·estaban acostumbraclos, .cpn las li­
mitaciones y las posibilidades de la 
Nueva.: Granada (163) .. No obstane te­
nemos clemasiados ejemplos de tefor­
mas apenas consign¡idas. en el papel, 
como para darle. demasiado valor expli: 
cativo a la in,eficacitl -del. director de 
un Instituto que no tenja las condicio­
nes nµn4nas para su-real funcionamien­
to .... 

:1,a· Comisión Corográfica q~e seor­
gánizó en 1850 fue enviando diferentes 
muestras para el Museo; donde se' fue­
ron amonto]J.ando sin ningún criterio. 
Otro tanto sucedió con el amplio h~rba­
rio eníregadc> por José Jerónimo Tria-· 
na, el bótáfiico de la Comisión, en 1856. 
~ . -~ . ' . ~ . . . - ' . 

Vale la pena anotar que en la·década 
de · 1850 se despertó eJ afán de revivir el 
Museo. En la Memoria del Secretario 
de Gobiemó -.de 1854, se recomendaba 
el nombramiento de un director especial 
para el mismo, puesto que desde 1842 
éste había quedado a cargo del bibliote­
cario, quien evidentemente no·tenía po­
sibilidad ni criterio para hacer nuevas 
adquisiciones o. reorganizar de forma 
conveniente _ las · colecciones existen­
tes•. Atendiendo". a ·· estas peticiones 
se celebró;· en 1855, un contrato con.Jo­
sé Jerónimo Triana · para . que . formara 
un herbario: otro similar. se celebró con 
Genaro Valderrama para la ampliación 
de las colecciones ·zoológicas,. en,parti~ 
cular las ornitológicas . Como anotába-:­
mos antes, los aportes de Triana y Val~ 
derrama, por falta de una dirección 
especializada, simplemente se :fueron 
archivando.en los desordenados salones 
del Museo. No servian para orientar y 
estimular investigaciones,, ·· ni .tampoco 
fueron convenientemente sistematiza­
dos. 

En la ley que ere(> la Universidad 
Nacional en 1867, se dispuso que el 
Museo quedara ad.scritoa la Escuela de 
Ciencias Naturales, .lo .que daba un 
nuevo criterio científico a la institución, 
aunque en verdad tenía muy poco para 
ofrecer como apoyo. para la docencia. 
Aún se e.chaba de menos. la existencia 
de un auténtico Museo de Ciencias Na­
turales que, por ejemplo, en el campo de 
la botánica, fuera incorporando en un 
solo herbario las difer.entes colecciones 
que permitiera un avance más seguro 
en el ordenamiento sistemático de la 
Flora del país. 

La pobreza de los materiales y su ca­
rácter· dispérsoise aprecia eón ·datidad 
en el inventario de 1881 .. Su autor, ·-Fidel 
Pombo, anotaba -que en el campo de la 
zoología había un reducido número de 
ejemplares, algunos·de ellos en mal es~ 
tado. El reino vegetal .estaba-contenido 
en el herbario de Triana que lentamen­
te iba deteriorándose; en un · herbarfo 
comprado en 1878 a · Nicolás ·-Pereira 
Gamba; con 195 plantas ;- algunás de 
ellas clasificadas en 2Í órdenes . por 
W enceslao Sandino; · en una colecdón 
de maderas compuesta de 500 muestras 
presentadas a· -la expósición de ' 1871 ~ 
clasificadas con su nombré ·botánico;' su 
nombre vulgar, uso y procedencia ( 164'): · 

. Para terminar, por ahora, con la 'histo­
ria-del Museo, como proyecto sin duda 
fue de·un Instituto de Ciencias Natura­
les, señalemos que err.1888 aún estaban 
por cumplirse los. objetivos que habían 
orientado su creación en 1823: '"Sería 
conveniente -decía ,Pombo, su direc­
tor- .el nombramiento de un adjunto 
naturalista preparador,, que pudiera 
dibujar y colectar: objetos para el Esta­
l;>lecimiento . . , No se han podido esta­
blecer todavía los cursos públicos de 
Historia Natural, Mecánica y Química 
• Del Real, 1854: 13 
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Industrial, previstos en el Decreto or­
gánico de este Establecimiento, pero no 
dudo que pronto se principiarán, aten­
diendo a la necesidad y utilidad de 
éstos" (165). 

Al finalizar el siglo aún seguía el di­
rector del Museo, como en 1823, predi­
cando en el desierto. 

Capítulo5 

La Comisión Corográfica 

La Comisión Corográfica de la Nueva 
Granada fue el segundo intento en la 
época republicana de renovar el estudio 
de las realidades nacionales, iniciado 
con los trabajos de la Expedición Botá­
nica. Fue aquella una institución cientí­
fica, la primera de alcance nacional, 
creada y financiada ppr el Estado. Sus 
objetivos se definieron desde 1839 pre­
cisamente en relación con éste, aunque 
la inestabilidad polltica y la debilidad 
económica impidieron su inmediata 
cristalización. La Comisión Corográfica 
se organizó en 1850 siguiendo el impe­
rativo de conocer un país que se trans­
formaba, que afrontaba profundos cam­
bios en el orden económico, polltico y 
social. 

La ley de 1839 (166) que ponía los 
fundamentos de la Comisión, había 
proyectado una descripción del territo­
rio nacional que revelara las condicio­
nes físicas, morales y pollticas de la na­
ción colombiana. Dentro de aquellos li­
neamientos la preocupación inicial era 
la geografía física . Urgía, por entonces, 
definir los limites con los países vecinos 
y señalar fronteras que sirvieran como 
base para negociaciones diplomáticas, 
en un período de tensiones internacio­
nales. Otro tanto se requería a nivel 
interno con la demarcación de las fron-

teras entre las diferentes provincias, 
con el fin de racionalizar la administra­
ción pública y tener un fundamento 
menos arbitario para la división poll­
tico-administrativa. 

A esa orientación cartográfica se 
sumaba el interés de obtener un inven­
tario de los recursos naturales, preci­
samente cuando se daba un vuelco en la 
concepción del manejo y del rumbo eco­
nómico del país. En consonancia con 
esto, la Comisión deberla indagar por 
las fuentes de riqueza del país, estudiar 
sus minerales, su variada fauna y prin­
cipalmente, siguiendo una tradición ya 
esbozada, su flora. 

Para los reformadores liberales de 
mitad de siglo que pretendían romper 
con el pasado colonial y buscar un 
"modo propio" de orientar el país 
-aunque en general ese modo propio 
pretendió convertirse en un transplante 
fiel de modelos económicos y políticos 
no muy adecuados al carácter nacio­
nal-, para los liberales de esos años 
era, por último, inaplazable también 
penetrar en la comprensión de la cons­
titución espiritual del neogranadino. La 
Comisión se preocuparla desde el co­
mienzo por el hombre, por mostrar sus 
diferentes costumbres, las variadas 
manifestaciones de su religiosidad, sus 
expresiones lingüísticas más singula­
res, y dentro de todo esto, su forma de 
articulación con la organización polltica 
y sus vínculos económicos y formas de 
integración social. Sin duda, cuando se 
gestaban cambios profundos, la mirada 
debía privilegiar aquello que podia ser­
vir de elemento aglutinador y cohesio­
nante. Para el liberal romántico la iden­
tidad nacional no se fundaba en, la tra­
dición española, ni en la religíón católi­
ca o el idioma, sino más bien en lo típico 
de la provincia, en las costumbres del 
aldeano, en el ancestro indígena. Así, 
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el carácter nacional no se definía por lo 
más general, que podía ser común con 
lo español, sino por lo especifico, por el 
detalle de cada región. 

En síntesis, la Comisión Corográfica 
se proponía redescubrir el país , es 
decir, pensarlo; dominar el paisaje y no 
únicamente describirlo : en una sola 
palabra buscaba fundamentar el conoci­
miento de la Nueva Granada. 

Para cumplir estos amplios objetivos, 
la Comisión fue conformando un equipo 
de investigadores con áreas de trabajo 
diferenciadas y relativamente indepen­
dientes . La geografía y cartografía que­
daron bajo la dirección de Agustín 
Codazzi, el ingeniero italiano que había 
ejecutado ya una obra similar en Vene­
zuela. Después de su muerte, en 1859, 
continuaron la obra los ingenieros 
Manuel Ponce y Manuel María Paz; du­
rante un corto período también participó 
Indalecio Liévano ; el periodista Felipe 
Pérez escribió la geografía con base en 
los cuadernos dejados por Codazzi. 

El área humanística fue confiada 
desde sus comienzos al publicista Ma­
nuel Ancízar que permaneció dos años 
en la Comisión; desde 1852 hasta 1855, 
el periodista Santiago Pérez continuó la 
línea trazada por Ancízar. 

De la botánica, sección que se esta~ 
bleció en 1851, se encargó José Jeróni­
mo Triana. Viajó con la Comisión hasta 
1856 y después · continuó su obra en 
Europa. 

La sección ilustrativa de la Comisión 
se inició en 1851 con el ingreso del pin­
tor venezolano Carmelo Fernández; al 
año siguiente lo reemplazó el inglés En­
rique Price, y desde 1855 hasta 1859, 
Manuel María Paz continuó como dibu­
jante y secretario de la Comisión. 

Con este cambiante equipo la Comi­
sión recorrió durante nueve años buena 
parte del territorio graliadino; estudió 
su geografía, su flora , dibujó sus paisa­
jes, sus tipos humanos y con ello contri­
buyó indiscutiblemente a la conforma­
ción de la identidad nacional. 

La existencia de la Comisión no estu­
vo excenta de dificultades; el respaldo 
económico y el reconocimiento público 
que recibieron sus integrantes no fue­
ron uniformes, si bien nominalmente 
los distintos gobiernos destacaron el 
valor de sus investigaciones. La escasa 
institucionalización de la ciencia hacía 
depender a los pocos centros de saber o 
a los individuos dedicados al conoci­
miento, de todo un cuadro de conside­
raciones externas, como las afiliaciones 
partidistas de los científicos , sus vincu­
laciones sociales y familiates, su pres­
tigio, su capacidad para legitimar la 
obra, o en últimas , su voluntad de lle­
varla a cabo aun sin un respaldo ade­
cuado. 

A pesar de los tropiezos y las incom­
prensiones , el producto de la Comisión 
no defraudó los objetivos y las expecta­
tivas. Basta con decir que para consta­
tarlo es necesario revisar la Jeografía 
física i política de las provincias de la 
Nueva Granada (167) ; el Atlas de los 
Estados Unidos de Colombia (168) y el 
Atlas .geográfico e histórico de la Repú­
blica de Colombia (169), la Jeografía fí­
sica i política de los Estados Unidos de 
Colombia (170) y la Jeografía jeneral de 
los Estados Unidos de Colombia (171); 
la Peregrinación de Alpha por las pro­
vincias del Norte de la Nueva Granada 
en 1850 i 1851 (172) y los Apuntes de 
viaje ( 1 73); el Album de la Comisión 
Corográfica que contiene apenas una 
muéstra de las láminas que se dibuja­
ron; la extensa obra botánica de José 
Jerónimo Triana de la que nos ocupa-
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remos más adelante ; y, por último, nos 
quedan los numerosos informes dirigi­
dos por Codazzi a los jefes provinciales 
y al gobierno nacional, algunos de ellos 
publicados en los diarios de la épo­
ca (174). 

El carácter instrumental de la organi­
zación de la Comisión Corográfica de­
terminó que tan pronto se juzgó que se 
habían cumplido las metas propuestas, 
su continuación careciera de sentido a 
los ojos del Estado que la patrocinaba, 
como ya había sucedido con otros pro­
yectos científicos. Con esto se estaba 
cortando la posibilidad de realizar in­
vestigaciones de largo aliento, con pre­
tensiones de sistematización y continui­
dad, que dieran mayor envergadura y 
proyección a la ciencia en nuestro país . 

No sobra, sin embargo, recalcar que 
en la Nueva Granada del siglo diecinue­
ve, la ciencia no poseía un valor social 
en sí misma, como actividad indepen­
diente; ella debía servir a algún fin 
inmediato y concreto, sin el cual muy 
pocos le hallaban significado. Pero en 
esos aiios eran escasas las oportunida­
des reales de demostrar con hechos esa 
utilidad predicada. Cuando hablamos 
de ciencia y de científicos nos referimos 
a una actividad y a un grupo de hom­
bres aislados; era general la indiferen­
cia, la "incomprensión y aún la hostili­
dad hacia los valores y métodos de las 
ciencias. Así lo sintió la Comisión a lo 
largo de sus viajes. El científico debía. 
pues, comenzar por legitimar su papel, 
por mostrar que su obra tenía impor­
tancia . Del éxito que obtuviera en esta 
tarea dependia el respaldo que se le con­
cediera. El problema para la viabilidad 
de la institucionalizayión consistía en 
que este era un proceso adelantado in­
dividualmente y que se reiniciaba 
como un ciclo completo en cada caso. 
Eran raros los hombres de ciencia y 

también los técnicos, por lo demás es­
taban dispersos ·y eran muy débiles los 
lazos que lbs ligaban con la sociedad de 
su tiempo: podría decirse que represen­
taban un lujo en un pais que continuaba 
llevando el ritmo de los años de la Colo­
nia, acaso con mayor precariedad eco­
nómica y debilidad política. 

Un pequeño movimiento de respaldo 
a la ciencia se había ido desarrollando 
lentamente desde finales del siglo 
dieciocho. La Expedición Botánica había 
puesto el acento en las utilidades de la 
ciencia, a pesar de no haber podido 
demostrarlas. El discurso no refren­
dado por los hechos, de todas formas 
dejó un sedimento para que un reduci­
do número de ''ilustrados'' siguiera 
reclamando el apoyo a las ciencias. Si 
durante la Colonia no se había logrado 
IJ:\ayor cosa, parecían decir, se debía al 
régimen político que cerraba el paso a 
las iniciativas individuales, restringía 
las libertades de pensamiento, de 
transmisión del saber y de acción. Los 
primeros años de la República no ha­
bían representado un cambio radical, 
sino la continuación del antiguo régi­
men. El viraje de los años cincuenta, 
preparado por la administración de 
Tomás Cipriano de Mosquera, llenaba 
de nuevo de optimismo a los partidarios 
del "progreso". La Comisión Corográ­
fica cumplió el importante papel de con­
frontar a reformadores y a tradicionalis­
tas con las realidades del país: el pri­
mer deber de un político debería ser 
conocerw,, así como el del científico 
sería develadas. 

La Comisión amplió el auditorio para 
ese modesto grupo cientifista, para 
aquellos que sin tener una formación 
especializada propugnaban por un apoyo 
más decidido para la investigación cien­
tífica y por la preparación de un núcleo 
de técnicos y profesionales que con sus 

236 Cienc . Tec. Des . Bogotá (Colombia), 10 (3·4) : 1-278, Jul.-Dic ., 1986 



saberes apuntalaran el desarrollo del 
país. A ensanchar el radío de influencia 
del científico contribuyó la Comisión 
con sus viajes durante nueve años; con 
sus publicaciones en forma de libro y 
con la difusión de los informes en los 
peri6dicos; con las polémicas que desa­
tó y que significaban que el científico 
tenía la obligación de responder por sus 
afirmaciones, que su autoridad reposa­
ba en sus conocimientos y éstos estaban 
sujetos a revisiones y críticas. Aún más 
el mismo hecho de que se suscitaran 
controversias indícaba que por lo me­
nos a un sector de la sociedad le intere­
saban los resuftados de las exploracio­
nes de la Comisión y que tenía o creía 
tener la capacidad pára juzgar la obra; 
Esto ya representaba un cambio de acti­
tud con respecto a la que se había adop~ 
tado a la Expedición Botánica. 

¿Hasta dónde alcanzó a . despertar 
entusiasmos la Comisión? ¿Cuáles fue­
ron los límites de su impacto social? 
Como nos preguntábamqs en otro lu­
gar, ¿en qué niveles Gomenzaba a sur­
gir una valoración más positiva de. la 
ciencia y de la técnica? ( 175) . 

En las más altas esferas guberna­
mentales la Comisión encontró el mayor · 
respaldo, como correspondía a una obra 
patrocinada por el Estado que a diario 
percibía la trascéndencia de su misión. 
Entre 1850 y 1861, ocho mensajes pre,­
sidenciales al Congreso se refirieron a 
diferentes problemas confiados a la 
Comisión: límites internacionales, ex­
ploración de la zona del Istmo, vías de 
comunicación, proyectos_ de inmigra­
ción, utilización de baldíos y dívisión 
político-administrativa. Del mismo mo­
do, siete informes de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores y once de la de 
Gobierno mencionaron algunos de 
estos trabajos. 

Casi todos los Gobernadores provin­
ciales propusieron reformas en la admi.: 
nistración secciona} o planes de obras 
públicas-construcción de bodegas, ins­
talación de puertos, repartición de res­
guardos, establecimiento de colonias 
agrícolas, trazado de caminos-:- con 
base, en las consultas formuladas a la 
Comisión a su paso por las provincias. 

Los largos viajes de la Comisión, las 
posibilidades de contacto directo con 
autoridades civiles y religio·sas, hom­
bres ilustrados y rústicos, tinterillos y 
gamonales, le permitieron plasmar una 
imagen de la nacionalidad e interpretar 
las nu~vas realidades del país. 

La difusión de sus obras a través de 
los peri<Xiicos oficiales y particulares, 
"n_acionales'.' y ·regionales, y· la públi: 
cacibn de los li.!:>ros de'viaje, las geogra­
fías, los atlas y las _obras botánicas deja­
ron un sedimento cultural arraigado. 
No obst~nte, conviene recordar que en 
el nivel de la.aldea seguían siendo pre­
dominantes los sentimientos de descon­
fianza y hostilidad hacia la Comisióii: 
desde el.alcalde hasta el maestro, cqn la 
frecuent_e excepción . del parroco, la 
ciencia continuaba siendo considerada 
una ocupación esotérica. . . 

Para los · 'pocos que ejercían alguna 
actividad cie'ntífica y para los que co­
menzaban a interesarse por él saber, la 
Comisión proporcionó un nuevo modelo 
de tr~bajo: uha Iíienor preocupación por 
la información libresca, eh generál mal 
asimilida, y uri creciente esfuerzo por 
activar las· capacidades científicas por 
medio de la investigación. 

Con esta perspectiva puede verse, 
por ejemplo, la creación de la Sociedad 
de Naturalistas Neogranadinos en 1859, 
presidída por Ezequiel Uricoechea, en 
tomo a la cual se agruparon los pocos 
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naturalistas que pudieron presentar 
algún trabajo para aspirar a formar par­
te de un grupo selecto. 

La literatura y la pintura recibieron 
también un impacto que las hizo volcar­
se sobre la nacionalidad, proceso en el 
cual romanticismo y positivismo forma­
ron una extraña amalgama. Comenza­
ron a aparecer uno a uno los cuadros de 
costumbres y los relatos de viajes, 
hasta cuando la publicación del Mosai­
co; miscelánea de literatura ciencias y 
música (176) desató una reacción en ca­
dena. 

La obra botánica de Triana en la Nueva 
Granada 

Hemos presentado un panorama glo­
bal que nos permite apreciar la obra de 
conjunto de la Comisión Corográfica 
que es expresión de una concepción 
sobre el trabajo científico. En este con­
texto nos interesa particularmente la 
obra botánica adelantada por José Jeró­
nimo Triana. 

Triana era hijo del conocido pedago­
go José María Triana, había nacido en 
Bogotá, en el año de 1828 (177) . Realizó 
sus estudios en el prestigioso Colegio 
del Espíritu Santo que dirigía su cuñado 
Lorenzo Maria Lleras ; allí mismo de­
sempeñó el cargo de ayudante del di­
rector y profesor de botánica. Fue 
alumno de Francisco Bayón en los Co­
legios del Rosario y San Bartolomé, 
como estudiante de Medicina. El ejerci­
cio posterior de su profesión lo llevó a 
interesarse por la botánica terapéutica, 
de la misma forma que había sucedido 
con José Celestino Mutis un siglo 
atrás (178). 

Pasaba buena parte de su tiempo re­
corriendo las montañas cercanas a Bo­
gotá , tratando de identificar con gran 

dificultad las plantas que pudieran te­
ner alguna aplicación en la medicina; 
así lo recordaba el mismo Triana: 
' 'Nuestros bosques, me decía, deben 
encerrar, al igual que nuestras selvas 
seculares, muchísimas plantas benéfi­
cas para la salud, y el médico puede en 
ellas encontrar remedios eficaces para 
muchas enfermedades" (179). 

Triana era un joven de 23 años cuan­
do Carmelo Femández lo recomendó a 
Codazzi y a Ancízar como agregado bo­
tánico para la Comisión. Según reveló el 
mismo Femández, Triana, " tímido y 
desconfiado de sí mismo, fue dócil en 
someterse a las pocas exigencias que 
se le hicieron , i aceptó aquel empleo 
con la esperanza, decía él, de que sus 
funciones le servirían para aprender, 
más que para prestar servicios" (180). 

El 10 de diciembre de 1850 formalizó 
Triana su contrato con el Gobierno, en 
el cual se comprometía ' 'ya que no a 
desempeñar las tareas de un hombre 
científico en la materia porque no ha 
tenido tiempo de profundizarla , al me­
nos a esforzarse en hacer a este respec­
to todo cuanto esté a su alcance , para 
proporcionar al Gob O i a la juventud 
estudiosa, cuantos conocimientos pue­
da él adquirir i perfeccionar con el estu­
dio de este precioso ramo''. 

Ingresaba entonces en calidad de 
aprendiz y como tal quedaba bajo la di­
rección de Codazzi. Devengaría por sus 
trabajos 960 pesos fuertes (pesos de diez 
reales) al año, de los que debía descon­
tar los crecidos gastos de transporte y 
alojamiento durante sus excursiones . 
Por su parte Codazzi contaba con 3,321 
pesos , pero debía asumir gastos mucho 
más elevados ; Ancízar recibía 1,440 
pesos . Es probable que las disponibili­
dades económicas de la Comisión hu­
bieran definido la contratación de Tria-

238 Cienc. Tec. Des. Bogotá (Colombia), 10 (S -4): 1-278 . Jul. -Dic . . 1986 



na que en calidad de aficionado podía 
aceptar una remuneración más bien 
discreta. Las restricciones económicas 
seguramente impidieron la contratación 
de un botánico más formado, como 
podía serlo Francisco Bayón. Así las 
cosas, la aventura de la investigación 
siempre demandaba un poco de sacrifi­
cio y eran raros los que estaban dis­
puestos a hacerlo. El aficionado nuestro 
se confundía con el aprendiz, con el 
principiante; distaba mucho de ser el 
aficionado europeo que se consagraba 
toda una vida a un área del saber que le 
interesaba. Pero para seguir sin más 
sus impulsos, este aficionado tenía tras 
de sí una cuantiosa fortuna personal o 
por lo menos la de un mecenas que cos­
teaba a veces las empresas más desca­
belladas. Entre nosotros las fortunas no 
alcanzaban para los lujos de la actividad 
científica. El Estado era el único que 
podía patrocinarlos y fuera de las oca­
sionales '' e~pediciones' ', '' comisio­
nes" o la pomposa fundación de una 
institución, las únicas plazas seguras 
para aquellos que querían consagrarse 
a la ciencia eran las cátedra~ universita­
rias que limitaban las posibilidades de 
una verdadera práctica científica. 

De acuerdo con su contrato, Triana 
quedaba obligado, en primer término, 
·'a examinar, clasificar i dar nonibre 
botánico a las plantas que se vayan en­
contrando en los diferentes países que 
recorra llevando separadamente un re­
gistro ordenado, en que estén clasifica­
das i descritas las plantas de aplicación 
útil en la medicina, en las artes y para 
la exportación". Adicionalmente debe­
ría ''recojer, examinar, disecar y des­
cribir las plantas nuevas u otras que 
considere que deben formar parte de 
los hervarios cuya colección debe pre• 
sentar la Comisión anualmente al Go­
bierno" (181). 

Triana acompañó a la comisión hasta 
1856 y durante estos años recorrió los ac­
tuales departamentos de Norte de San­
tander, Santander, Boyacá, Cundina­
niarca, Chocó, Antioquia, Cauca, Valle , 
Nariño, Tolima, Huila, Quindío, Caldas y 
Rísaralda. Durante estos viajes aprove­
chó las oportunidades de entrar en con­
tacto con naturalistas extranjeros que 
estudiaban nuestra flora; era la única 
oportunidad que se le ofrecía de poner­
se al tanto de las nuevas corrientes 
europeas, de las nuevas lineas de inves­
tigación y de los métodos o sistemas de 
clasificación. Así conoció en Ocaña al 
belga Schlim; acompañó hasta Buena­
ventura al prusiano Alexander W ars­
jewiez; en Rionegro conoció al botánico 
J.J. Jervies; trabó amistad y herborizó 
en los alrededores de Bogotá con Isaac 
Holton; y en 1854 realizó estudios muy 
productivos en colaboración con el ale­
mán Hermann Karsten. 

En enero de 1852, presentó su primer 
informe que iba acompañado de un her­
bario que Triana esperaba pudiera ser­
vir para el estudio de la "Botánica apli­
cada, única parte verdaderamente útil 
de esta ciencia''. Aspiraba Triana a lle­
nar el vacío que para la enseñanza de la 
botánica representaba el ''aprendizaje 
teórico o puramente especulativo'' que 
se impartía en la Nueva Granada. En 
este primer informe elevó al Gobierno 
una queja que con el paso del tiempo se 
fue haciendo cada vez más insistente: 
''Debo advertir a U. que la escasez del 
tiempo de que he podido disponer; los 
grandes obstáculos que al principio he 
tenido que venc.er para hacer las prime­
ras clasificaciones, y el aislamiento que 
en materias científicas, nos hallamos 
respecto de la Europa, me han impedi­
do determinar el nombre específico de 
varias plantas" (182) . Conviene dete­
nernos en estos aspectos del informe. 
Sus comentarios sobre la educación 
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eran una prueba de la ineficacia de 
las sucesivas reformas que se habían 
ensayado en esta materia en el país. No 
sólo debemos atenemos a Triana; son 
incontables las narraciones de viajeros 
que pintan el lamentable estado en 
que se encontraba la enseñanza de las 
"ciencias" en la Nueva Granada. Así, 
por ejemplo, Isaac Holton comentaba 
sobre un colegio de Cali - posiblemen­
te el afamado Santa Librada - que fue 
uno de los pocos que se le permitió ob­
servar internamente: "Mi principal 
reparo al sistema de enseñanza en este 
colegio fue que me pareció demasiado 
especulativo y desdeña los conocimien­
tos prácticos, como la geografía y la 
química y que el programa es demasia­
do ambicioso, pues tiene mucho cálculo 
y muy poca aritmética. Se requiere pro­
bar de todo, pero en nada se adquiere 
maestría" (183). 

Otro tanto podría afirmarse segura­
mente de todo el sistema educativo del 
país. Refieriéndose a Bogotá, decía 
Saffray: ' 'En todos los ramos del saber 
humano se encuentran, no obstante, 
algunos hombres de talento y de conoci­
mientos profundos , pero la inmensa 
mayoría no sabe nada, o apenas sabe 
alguna cosa. Los hijos de Bogotá se fi­
jan mucho en algunas felices excepcio­
nes y hasta cierto punto tienen razón; 
pero si establecieran un término medio, 
verían que en su Nueva Atena& está 
todavía casi todo por hacer en cuanto a 
la educación elemental y clásica y a la 
enseñanza de las artes liberales" (184). 

En cuanto a las quejas por el aisla­
miento que formula Triana , eran lo 
mismos reclamos que años atras había 
expresado Caldas, Triana vivía casi en 
el mismo limbo cultural que había para­
lizado a Mutis. El escenario desolado 
que presentaba la capital del país en su 
vida cultural, contrastaba penosamente 

con el desproporcionado calificativo de 
Atenas Suramericana que hacía ironizar 
a no pocos viajeros: "Vásquez era indu­
dablemente un buen pintor -continua­
ba Saffray- pero esto no basta para 
dar gloria a un país. El teatro de Bogotá 
posee una orquesta, mas no merece ni 
siguiera el nombre de tal. En fin, aquí 
ni hay escuelas profesionales ni acade­
mias ni museos. Esta capital debería 
poseer colecciones de todas las riquezas 
naturales del país, pero desgraciada­
mente el único individuo que aquí se ti­
tula naturalista es a la vez barbero y pe-
luquero''. ' 

En el mismo año de 1852 Triana co­
menzó a publicar en la prensa las plan­
tas útiles de la Nueva Granada (185). 
Una vez más mencionaba las dificulta­
des que debía afrontar el hombre de 
ciencia, debido a las grandes penurias 
económicas y a la inestabilidad política 
del país . Este trabajo, escrito de modo 
sencillo y con carácter didáctico y divul­
gativo, tenía como fin llamar la atención 
hacia el estudio y mejor aprovecha­
miento de algunas plantas de utilidad 
económica: "Sirven estos ejemplos 
-afirmaba Triana- para demostrar 
hasta donde llega nuestro interés en el 
estudio de nuestras riquezas vejetales 
ya para aprovechar sus propiedades to­
davía desconocidas, ya para mejerorar 
su cultivo, ya para utilizarlos comple­
tamente, i ya en fin, para beneficiarlos 
de la mejor manera posible" (186). 

No debemos perder de vista que la 
obra de Triana era patrocinada y más 
aún, encargada por el Estado, y esto 
señalaba una conexión con la economía. 
En más de una ocasión el Gobierno sub­
rayó la necesidad de buscar productos 
agrícolas para la exportación, lo cual 
era apenas natural en pleno auge de las 
ideas librecambistas. Como decíamos, 
la Comisión Corográfica no sólo estaba 
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llamada a servir de fundamento para la 
demarcación de limites internacionales 
y próvinciales, a servir de instrumento 
para la racionalización de la adminis-:­
tración pública y para el fortalecimiento 
del régimen municipal, expresado por 
Florentino González en sus Elementos 
de ciencia administrativa, bajo la fór­
mula de ''ún sistema de administración 
para una república central en su gobier­
no y federal en su administración''. La 
Comisión debía además, decíamos, 
cimentar la nueva perspectiva económi­
ca, que se había ido perfilando desde 
comienzos de la década del cuarenta, 
también de acuerdo con los lineamien­
tos diseñados por González. Don Flo­
rentino tuvo ocasión de ponerlos en 
práctica en su calidad de Secretario de 
Hacienda, durante la primera adminis­
tración de Mosquera. Veamos agrandes 
rasgos cómo se habían moldeado esas 
nuevas directrices económicas y de qué 
modo se relacionaban con la Comi­
sión (187). 

Con el fracaso de las llamadas indus­
trias modernas, casi extinguidas tras la 
Guerra de lo!;! Supremos, y precipitado 
por las especulaciones financieras, pa­
recían disolverse las esperanzas de 
fortalecer la economía neogranadina 
por la senda industrial. 

Muchas razones contribuían al de­
sencanto: los débiles capitales al alcan­
ce de los empresarios nacionales, la 
insuficiencia técnica, lo precario de los 
recursos, la renuencia de los extranje­
ros a invertir en un país donde el prin­
cipal riesgo para una gestión era la 
inestabilidad política, las limitaciones 
de una población en su mayoría rural, 
analfabeta y poco acostumbrada a 
empresas complejas. Y, sin embargo, 
existía una razón de mayor fondo para 
condenar como infructuoso cualquier 
ensayo fabril de alguna profundi(ijld: la 

revolución industrial había llegado a su 
clímax. La transformación de los prin­
cipios de trabajo con la introducción de 
la máquina, la renovación de las fuen­
tes de energía con las diversas aplica­
ciones de la máquina de vapor, todas 
las innovaciones técnicas, en fin, coinci­
dieron en una extraordinaria elevación 
de la productividad del trabajo y en o.na 
reducción de los costos, a lo que contri­
buía también un transporte más veloz y 
de mayor calado. 

Bajo aquellas tendencías, el sueño de 
una industria protegida por elevadas 
barreras arancelarias estaría predesti­
nado al fracaso, como artificio que seria 
burlado por el contrabando, por la lógi­
ca del mercado, o por la fuerza de las 
cañoneras, si otras razones no basta­
ran. De allí que no fuera extraña la con­
vergencia de pensamiento de figuras 
tan contrapuetas como Mariano Ospina 
Rodríguez y Florentino Gon:zález, Se­
cretarios del Interior y de Hacienda en 
las administraciones de Pedro Alcanta­
ra Herrán y de Mosquera, en tomo a un 
nuevo proyecto económico que estimu­
lara el comercio exterior y explotara las 
ventajas comparativas, mediante la 
producción y exportación de materias 
primas y la importación de productos 
manufacturados. Ellos y otros, pregona­
ron las bondades de la vocación agrícola 
y minera de la Nueva Granada, al igual 
que años atrás lo habían hecho algunos 
de los integrantes de la Expedición Bo­
tánica. 

El comercio interno seria estimulado 
en la medida en que se hiciera expedita 
la exportación de productos agrícolas y 
mineros al exterior. Las rentas del Es­
tado dependerían entonces principal­
mente de los impuestos de aduanas, y 
en menor medida de monopolios como 
el del estanco del tabaco, cuya suene, 
en realidad, ya estaba echada. 
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Era pues, imperativo identificar los 
recursos naturales y facilitar los medios 
para su producción y distribución . A 
allanar esta nueva perspectiva se dedi­
caron el Presidente Mosquera y su Se­
cretario de Hacienda, Florentino Gon­
zález . Todo apuntaba al mismo fin de 
animar los mercados internos en fun­
ción del comercio exterior: se reforma­
ron las aduanas en los puertos y se eli­
minaron aduanas interiores; se comen­
zó a imponer la nivelación de pesos y 
medidas; se introdujo el sistema métri­
co; se revisaron las estadisticas y la 
contabilidad en el manejo de la Hacien­
da; y , por supuesto, las obras públicas 
eran instrumento estratégico de la polí­
tica, así se puso en marcha un amplio 
plan de construcción de vías de comuni­
cación apelando a ingenieros extranje­
ros. 

Con todo lo anterior situamos en con­
texto las estipulaciones del contrato de 
Triana. Si tomamos en cuenta las de­
mandas que se le formulaban, y al 
mismo tiempo no desdeñamos la orien­
tación práctica de Codazzi que perma­
nentemente encauzaba las inquietudes 
de Triana, sería en verdad sorprenden­
te si éste no hubiera intentado justificar 
su obra en términos de utilidad para el 
Estado que la financiaba y para la mi­
noría que seguía atentamente el curso 
de las peregrinaciones de la Comisión. 

El rendimiento de Triana y las cons~ 
tantes recomendaciones que hizo 
Codazzi de su joven adjunto dieron por 
resultado que a finales de 1852, se in­
trodujeran modificaciones en su contra­
to, elevándole su asignación anual de 
960 a 1, 780 pesos anuales. 

En 1854 publicó Nuevos jeneros i 
especies de plantas para la flora neo­
granadina, que eran el resultado de sus 
viajes en compañía de Hermann 

Karsten, cuya influencia se percibe de 
inmediato en la obra escrita en español 
y en latín. Sus apreciaciones sobre la 
naturaleza de su trabajo se ampliaban a 
medida que se desarrollaban sus con­
cepto sobre lo que debía ser un estudio 
de la flora del país: "la Flora Neogra­
nadina sería casi por sí sola la Flora In­
tertropical del Nuevo Mundo, que re­
presenta una parte considerable de la 
Universal. Dificultades de todo jénero 
hacen, sin embargo, que su formación 
tenga que ser no la obra de un hombre 
sólo, sino la de muchos sabios, que con 
perseverancia i recursos se ocupen en 
ella, por toda una serie de largos 
años" (188). Casi puede verse aquí es­
bozado su proyecto de sistemática bo­
tánica; es menor su preocupación por 
los resultados útiles inmediatos y 
mayor su preocupación por alcanzar 
una visión global de la flora del país y 
con la calidad de su aporte para este 
conocimiento que vislumbraba sujeto a 
modificaciones posteriores. 

Triana tomaba en cuenta lo que con­
sideraba los errores y deficiencías de la 
tradición; se situaba críticamente frente 
a ese legado en dos sentidos. Por una 
parte, el hecho de que las obras no pa­
saran de los proyectos, la reserva, el 
secreto, la renuencia a someterse a la 
crítica. Por otra, y esto significó un 
proc.eso, la posibilidad, más aún, la 
necesidad de conocer la obra de la Ex­
pedic;ión y evaluar con distancia sus 
aportes científicos. El primero de estos 
pasos lo daba con la misma publicación 
de los Nuevos jéneros, justificada en los 
siguientes términos: "El ejemplo de 
Mútiz, cuya sabiduría proclamó en alta 
voz Humboldt, por que pudo apreciar la 
extensión e importancía de sus traba­
jos, i cuya reputación no está hoi afian­
zada ante el mundo, por no haber sido 
publicados; i el de nuestro compatriota 
el Dr. Céspedes, cuya infatigable acti-
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vidad i amor profundo a las ciencias . .. 
solo darán por recompensa a su memo· 
ria la gratitud de sus cm;iciudadanos, 
esplican i fundan el que a riesgo de te­
ner que sujetar en seguida a reforma o 
corrección nuestras observaciones , nos 
hayamos resuelto a darlas a luz inme· 
diata i parcialmente" (189). Para el 
hombre de ciencia la " gratitud de los 
conciudadanos " no podía ya ser el úni­
co aliciente social para impulsarlo en su 
búsqueda. Como 1o ha mostrado Mer­
ton, el énfasis institucionalizado en la 
ciencia en la originalidad establece la 
competencia por las prioridades, que 
aseguran honores a los científicos ( 190) . 

Este era el caso de Triana, sin duda 
influido por el ethos de Codazzi que 
constantemente señalaba como su pri­
mera consideración el ' 'dar a conocer 
estas ignoradas regiones'', y para 
quien la ciencia era una pasión, pero 
no una pasión solitaria sino una llena de 
responsabilidades sociales. El punto de 
referencia para Codazzi lo constituían 
en primera instancia lós "científicos de 
allá y de acá" , ante ellos debería afian­
zar su ' 'reputación científica '' . Triana 
adoptaba esta actitud. Es claro que aún 
había inseguridades , vacilaciones , erro­
res y aislamiento, pero las ''priorida­
des" , aunque pequeñas , comenzaban a 
considerarse de manera positiva, como 
aliciente- para la obra, y sobre todo a 
defenderse por la única vía posible , la 
publicación y el informe donde de ma­
nera explícita se subrayaba lo novedo­
so. A partir de este momento debió 
comprender Triana que fuera -de la 
Nueva Granada tenía las mayores opor­
tunidades para una obra de tales carac­
terísticas . 

En 1856, de acuerdo con el nuevo 
contrato firmado el año anterior , Triana 
entregó un herbario de 38 volúmenes 
que en total contenían cerca de cuatro 

mil especies, siguiendo la clasificación 
adoptada por Endlicher en su Genera 
Plantarum. Señalaba Triana el nombre 
genérico, el lugar de crecimiento, la 
altura barométrica, y la época de la flo­
ración y muchas veces el nombre vulgar 
de cada planta . Adicionalmente incluía 
dos indices de 91 páginas, uno con los 
nombres técnicos y otro con los nom­
bres comunes de las plantas , y un catá­
logo de 196 que llevaba algunas notas 
sobre sus usos y aplicaciones. 

El herbario fue examinado por el Bi­
bliotecario, encargado de la dirección 
del Museo de Historia Natural , Leo­
poldo Arias Vargas y por el profesor de 
botánica, Francisco Bayón. Los evalua­
dores destacaron los aportes de Triana: 
''En el herbario que examinamos se 
hallan algunas especies descubiertas 
por el señor Triana y recientemente 
publicadas en Europa, honrando · los 
trabajos del botánico neo-granadi­
no" (191). 

El herbario de Triana fue depositado 
en el Museo y allí fue consultado pos­
teriormente por los botánicos, pero cb­
rrió la suerte que correspondía a la falta 
de instituciones científicas: una tercera 
parte se perdió en los continuos trasla- · 
dos de local y en el desorden que impe­
raba en el Museo. En este siglo el her.­
bario quedó bajo el cuidado del Institu­
to de Ciencias Naturales, donde paula­
tinamente se fue incorporando al Her­
bario Nacional. 

El caminq del exilio: la obra de Triana 
en Europa 

A partir de 1857 Triana continuó sus 
trabajos en Europa , el gobierno colom­
biano lo envió "con el objeto de rectifi­
car i perfeccionar allí sus trabajos botá­
nicos i publicar una obra sobre todas las 
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plantas útiles de la Nueva Granada en 
la medicina, la agricultura, las artes, la 
industria i el comercio (192). 

En Europa se vio forzado a cambiar 
su plan. Erroneamente había esperado 
encontrar ya publicada por J. Linden 
-bajo el patrocinio belga- la Flora de 
la Nueva Granada . La imposibilidad de 
llegar a un acuerdo con Linden para tra­
bajar conjuntamente, debido a la demo­
ra en la toma de decisiones por parte 
del gobierno granadino, impulsó a Tria­
na a acometer por su cuenta el proyec­
to. El botánico Decaisne le había seña­
lado las dificultades e inconvenientes 
de abordar el estudio de las plantas úti­
les, sin tener un conocimiento global de 
la Flora neogranadina. ''Tenía yo para 
aconsejarle este método -decía De­
caisne-, el ejemplo de Auguste de 
Saint-Hilaire quien después de haber 
principiado un -tratado sobre las plantas 
útiles del Brasil, se vio precisado a re­
minciar a él, para proceder ante todo a 
la descripción general de sus plantas 
brasileñas" ( 193) . 

Sin esperar más los eternos trámites 
del gobierno, emprendió Triana su la­
bor, con la colaboración de J.E. Plan­
chan, profesor de la facultad de Cien­
cias y director de la Escuela Superior de 
Farmacia de Montpellier. Esto no era lo 
que se esperaba del botánico en la Nue­
va Granada; por una parte, el respaldo 
a las ciencias era demasiado inmedia­
tista; por otra, las relaciones políticas 
con el gobierno podían ser determinan­
tes para lograr financiación. Las afilia­
ciones partidistas de Triana eran adver­
sas para lograr la comprensión del pre,. 
sidente Mariano Ospina Rodríguez. 
Ensayó un último recurso en 1860 con el 
envío de un manifiesto al Congreso de 
la Confederación Granadina. En este 
reunió cartas de botánicos europeos 
que recomendaban una mayor atención 

para los trabajos de Triana; cartas que 
explicaban a los políticos la diferencia 
entre la obra científica y la literaria: 
acertadamente suponían, y Triana se los 
haría ver, que la poesía era más afin a 
la sensibilidad de los colombianos . Así 
lo expresaba con tacto Gay: ''Las obras 
que se publican sobre las ciencias no 
son de la naturaleza de las que no tie­
nen sino la imaginación por ausiliar. 
Cuando uno se dedica a tales empresas, 
es necesario absolutamente el hacerlo 
con ese espiritu de conciencia de que U. 
ha dado tantas pruebas, i entonces se 
encuentra uno detenido á cada momen­
to por los temores i las dudas que obli­
gan á los autores á hacer investigacio­
nes tan numerosas como largas y difíci­
les" (194). 

Con la decisión de permanecer en Eu­
ropa a toda costa, publicó una monogra­
fía sobre las Gutíferas (195) que le pro­
porcionó los medios para continuar con 
sus planes. Al final de ese mismo año de 
1862, publicó con Planchan el primer 
volumen del Prodomus Florae Novo­
Granatensis. Este Prodomus era una 
obra condensada que incluía 27 clases 
diferentes' algunas de las cuales mere­
cían posteriormente monografías más 
detalladas. 

Para la formación del Prodomus Tria­
na y Planchan consultaron el duplicado 
del herbario que el primero había for­
mado en la Nueva Granada; las colec­
ciones de Humboldt y Bonpland, Gou­
dot, Duchassaing; las que había reco­
lectado en sus viajes J. Linden, con las 
de sus colaboradores Funck y Schlim; 
las de Seemang Purdie en los herbarios 
y jardines de Kew; y las de Delassert, 
Boissier, Sagot y De Candolle. Para su 
clasificación aceptaron el ordenamiento 
de este último, no por considerarlo el 
mejor sino por ser el más usado, puesto 
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que como ellos afirmaban, estaban con­
vencidos de la imperfección de toda 
serie lineal (196). 

El segundo volumen del Prodomus se 
publicó en 1867, dedicado por entero a 
la familia de las Criptógamas (197). 

En 1866 Triana firmó un contrato con 
Tomás Cipriano de Mosquera, en el que 
se comprometía a preparar una geogra­
fía botánica de Colombia. Más de me­
dio siglo después parecía posible el 
sueño de Caldas. Para lograr su apro­
bación Mosquera, encargado de la Le­
gación de Colombia en Londres, había 
reunido diferentes conceptos sobre las 
calidades científicas de Triana . Junto 
con el contrato iban las cartas que le ha­
bían remitido J. J. W edell , De Cando lle, 
Duchartre, Gay, Decaisus, Brogniart, 
Cosson entre otros botánicos euro­
peos (198). 

El gobierno se comprometía a costear 
el viaje de Triana a Madrid ''con el ob­
jeto de inspeccionar las colecciones de 
Mútiz i procurar el que ellas sean apro­
vechadas" (199). Como resultado de la 
consulta de los archivos de la Expedi­
ción Botánica, publicó en 1870, su por­
menorizado estudio sobre las quinas, 
que intentaba clarificar las propiedades 
y los caracteres de las distintas varie­
dades y especies de Chinchona (200) . 
Era la primera vez, desde la Indepen­
dencia, que se hacía algo para rescatar 
la obra de la Expedición. 

Las publicaciones de Triana en Euro­
pa fueron conocidas en Colombia super­
ficialmente; referencias a ellas hicieron 
Francisco Bayón y Santiago Cortés. El 
más difundido fue el trabajo sobre las 
quinas, que fue comentado extensa­
mente por Nicolás Osorio en su Estudio 
sobre las quinas de los Estados Unidos 
de Colombia (201). Con las investiga-

ciones de Triana sucedía prácticamente 
igual que con las obras de los extranje­
ros que visitaban nuestro país: llegaban 
tardíamente o pasaban ignoradas en el 
medio cultural colombiano. Son escasas 
las referencias concretas a los escritos 
de Trianá, ·que no fueran las alabanzas 
de rigor cuando se tenía noticia de que 
había recibido algún premio, como de 
hecho sucedió, en las Exposiciones in­
ternacionales en que participó . En ese 
sentido no puede hablarse de un impac­
to institucional de sus trabajos botáni­
cos, que no fueron asimilados dentro de 
la tradición científica del país. Aún hoy 
son pocos los comentarios especializa­
dos sobre el desempeño de Triana como 
botánico. 

No hay comparación entre el número 
de biografías, artículos, publicaciones y 
toda clase de conmemoraciones que 
destacan las contribuciones de Mutis y 
los poquísimos escritos sobre los apor­
tes de Triana al conocimiento de nues­
tra Flora. Si nos limitáramos a la prime­
ra comparación, la razón casi única 
debería ser institucional: el exilio de 
Triana, su falta de nexos con la socie­
dad de su tiempo explicarían el descui­
do de los historiadores. Pero la compa­
ración puede extenderse a la Comisión 
Corográfica toda y el caso se hace más 
complejo. Sin pretender dar una res­
puesta completa a las razones de este 
desequilibrio, sugerimos que en el 
transfondo están entremezclados facto­
res ideológicos; porque la causa de la 
Expedición se ha nutrido con el entu­
siasmo de los hispanistas que exaltaban 
los logros del Mutis representante de la 
Corona; y por el otro lado, engrosaron 
la causa los que destacaban el carácter 
emancipador de las ideas de Mutis, así 
se creó la imagen de un Mutis cuasi­
precursor de la Independencia. En se­
gundo lugar, parece como si factores 
culturales nos inclinaran más a rescatar 
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los enormes proyectos , como si en efec­
to se hubieran materializado; a privile­
giar las intenciones teóricas , la erudi­
ción más . que la modesta práctica y el 
esfuerzo continuado para construir len­
tamente una obra. 

Capítulo6 

Sociedad de naturalistas neogranadinos 

La Sociedad de Naturalistas Neogra­
nadinos surgió como producto del am­
biente de investigación y revitalización 
de la vida cultural, propiciados por la 
Comisión Corográfica. 

En sentido estricto esta fue la prime­
ra sociedad de carácter científico que se 
creó en el país. En efecto, con respecto 
a las asociaciones que la precedieron 
-salvo el caso ya tratado del Instituto 
de Ciencias Naturales Físicas y Mate­
máticas que de todas formas no llegó a 
funcionar~ como la Academia N acio­
nal, el Instituto Caldas, el Liceo Grana­
dino, la organización de la SNN era 
novedosa en dos aspectos fundamenta­
les: Primero, porque los objetivos de 
ésta estaban claramente delimitados: 
"la propagación i el adelanto de las 
ciencias naturales en jeneral, i particu­
larmente en la Confederación Grana­
dina'' . Las que la habían precedido, 
mencionaban entre sus objetivos el es­
tudio y difusión de las ciencias, pero és­
tas no constituían su preocupación úni­
ca ni la central. 

En segundo lugar, de acuerdo con 
sus metas, la SNN fue más selectiva en 
cuanto a sus miembros, que ya no se 
escogían por sus cualidades literarias o 
posición política y social, sino ciñéndo­
se a requisitos · relacionados exclusiva­
mente con la vocación naturalista de la 
Sociedad. Así, para ser miembro bono-

rario se requería "que la persona pos­
tulada haya publicado algún trabajo no­
table sobre cualesquiera de los ramos 
de la Historia Natural''. Los socios de 
número deberían, a su turno, ''presen­
tar a la sociedad una colección de cien 
especies de · cualesquiera de los tres 
reinos de la naturaleza, colectados por 
el candidato i acompañados de una 
memoria conteniendo su descripción i 
clasificación" . Finalmente, los socios 
corresponsales entregarían "cien es­
pecies de cualesquiera de · los tres rei­
nos de la naturaleza, colectados por el 
candidato" (202). 

Los fundadores de la SNN nombraron 
más de 30 socios honorarios extranjeros 
entre quienes se incluían algunos que 
habían estado en la Nueva Granada 
como Boussingault, H. Karsten; J. 
Linden, al lado de otros científicos poco 
conocidos en nuestro medio, por enton­
ces, como los químicos F. Wohler y A. 
W. von Hofmann o el físico Luigi 
Palmieri. 

Los socios de número eran en su ma­
yoría profesores y estudiantes de cien­
cias naturales; el único político miem­
bro de la sociedad era· Tomás Cipriano 
de Mosquera , aunque el motivo para su 
inclusión debió ser su Memoria geográfi­
ca (203) y no necesariamente su cerca­
nía con Ezequiel Uricoechea o aun la 
gestión positiva que había desarrollado 
en favor de las ciencias como Presiden­
te de la República entre 1845 y 1849. 

La SNN quedó constituida en junio de 
1859, sobre lo que había quedado de la 
Sociedad Caldas, fundada desde 1855 
por un grupo de alumnos de Francisco 
Bayón y Liborio Zerda. La idea de la 
SNN surgió después de una excursión a 
Monserrate en compañía de Ezequiel 
Uricoechea y sus alumnos de geología y 
mineralogía. Presidió la SNN el mismo 
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Uricoechea; Liborio Zerda fue nombra­
do para Tesorero y Juan Manuel Agui­
lar fue el Secretario. Para hacer más 
productivos los trabajos se crearon dife­
rentes comisiones, que sugerían un 
inténto de especialización de sus miem­
bros: 

Geología y Aracnología: Ezequiel Uri­
coechea. 
Mineralogía: Ezequiel Uricoechea y Li­
borio Zerda. 
Fanerogamia: Francisco Bayón y Mar­
gario Quintero. 
Paleontología: Alejandro Lindig. 
Espeleología: Juan Manuel Aguilar. 
Criptogamia: Juan Manuel Aguilar y 
Alejandro Lindig. 
Labiadas: Daniel Rodríguez 
Solanáceas: Florentino Vezga. 
Ornitología: Genaro Valderrama. 
Conchiliología: Daniel Carrol. 
Coleopterología: Agustín M. Hinestro­
za. 
Dipterología e Himenopterología: Ti­
moteo Ricaurte. 

Sin embargo, puede afirmarse que no 
había aún en el país suficientes natura­
listas y trabajo acumulado para seccio­
nes tan diferenciadas como estas, que 
en Europa eran comunes en cualquier 
Museo. De la anterior lista solamente 
Francisco Bayón, Genaro Valderrama 
y, tangencialmente, Florentino Vezga, 
dejaron alguna obra relacionada con 
nuestro objeto. Ezequiel Uricoechea y 
Liborio Zerda se dedicaron, el primero 
a la lingüística y los dos a la mineralogía 
y la quimica. Los demás no dejaron nin­
guna obra de carácter científico. De 
esta suerte, ni siquiera una sociedad 
que se lo propusiera expresamente con­
taba, en nuestro medio, con un número 
suficiente de naturalistas para animar 
sus sesiones y asegurarle una vida es­
table y un intercambio real y producti­
vo. 

La SNN publicó dos números de un 
boletín llamado Contribuciones de Co­
lombia a las ciencias y a las artes. Con 
éste pretendían "unir a la Europa cien­
tífica a la América, por medio de esos 
vínculos estrechos del pensamiento 
comunicado". Así mismo, sintiéndose 
continuadores de una tradición preten­
dían enriquecerla: "T.rataremos de ver 
si después de medio siglo podemos con­
tinuar ese brillante '·Semanario'' con 
el cual eternizó Caldas su memo­
ria" (204). 

En el primer año se publicó la Memo­
ria sobre la historia del estudio de la bo­
tánica en la Nueva Granada, de Floren­
tino Vezga. Con esta obra el médico y 
abogado santandereano se convirtió en 
el primer historiador de las ciencias en 
Colombia. La primera parte de la Me­
moria estaba dedicada a la botánica in­
dígena: se proponía atraer la atención 
de los científicos de la Nueva Granada 
hacia los conocimientos terapéuticos de 
los indígenas; discutía en detalle prin­
cipalmente las propiedades antiofídicas 
del guaco, las diferentes opiniones y 
experimentos en esta dirección, y las 
características generales del veneno 
conocido como curare. Aplicaba Vezga 
en el campo de las prácticas médicas 
tradicionales, el mismo criterio que ha­
bía orientado la indagación corográfica. 

La segunda parte de la Memoria es­
taba consagrada a la historia de la Ex­
pedición Botánica. En ediciones poste­
riores se incluyó una tercera parte, que 
en realidad fue un artículo periodístico 
sobre el progreso del estudio de la botá­
nica desde 1816 hasta 1859 (205). 

La obra de Vezga tenía gran signifi­
cación en su momento; contribuía a 
afianzar los valores y las normas de la 
ciencia y a fortalecer los sentimientos 
de comunidad en un grupo todavía pe-
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queño y disperso de hombres atraídos 
por el saber. Por medio del rescate de la 
tradición el núcleo comenzaba a com­
pactarse y a identificarse como inte­
grante de un proceso histórico. Esta 
oportunidad de cohesión estimulaba a 
los naturalistas para dirigir la mirada 
hacia el país y la sociedad que comen­
zaba a sentir su presencia y a abrirles 
un espacio . Ante sus contemporáneos, 
la obra de Vezga definía y justificaba ·el 
papel del científico. Proporcionaba al 
público una imagen heroica de la cien­
cia y de los científicos que indudable­
mente debía contribuir a su legitima­
ción. 

Vezga fue el primer Rector de la Es­
cuela de Ciencias Naturales de la Uni­
versidad Nacional y profesor substituto 
de las asignaturas de zoología elemen­
tal, cristalografía y mineralogía; en la 
Facultad de Medicina dictó cátedras de 
fisiología y patología general; así mis­
mo impartió clases de derecho en la 
Escuela de Jurisprudencia. Era uno de 
tantos casos de combinación de las acti­
vidades más diversas, característica de 
una época de minima especialización. 

En 1861 se publicó el segundo núme­
ro de las Contribuciones. Incluía un ar­
tículo escrito en francés por M. L. de Goe­
froy en el que se clasificaban y descri­
bían diferentes especies de aves de la 
Nueva Granada. Del mismo tenor venía 
a continuación un artículo de A. Lindig 
sobre los helechos. De Liborio Zerda 
apareció uno sobre las mordeduras de 
culebra y sus contra-venenos; seguía la 
misma linea de interés y continuaba por 
el derrotero trazado por Florentino Vez­
ga en su Botánica Indígena. Por último, 
Uricoechea presentaba el plan que ha­
bía formado para un futuro trabajo 
sobre las minas de los Andes (206). 

La SNN no contó con el apoyo oficial, 
y como en tantas otras ocasiones la ca-

rencia de recursos económicos y la ines­
tabilidad política -en este caso la gue­
rra de 1860-1861- terminaron con los 
buenos propósitos . De cualquier fo_rma, 
el número de los que podían llamarse 
naturalistas comenzaba a crecer; así 
fuera con menos formalidad, los víncu­
los entre ellos continuarían afianzándo­
se. Años más tarde se fundaría la So­
ciedad de Naturalistas Colombianos, 
adscrita a la Universidad Nacional, que 
posteriormente se convirtió en la Aca­
demia de Ciencias Naturales. Sobre 
esta última comentaba desde Bruselas 
Ezequiel Uricoechea: ''Unos siembran 
y otros recogen, pues los Naturalistas 
de hoy tienen el apoyo del Gobierno y 
son más afortunados que yo que gasté 
tiempo, vida y dinero para no crearme 
sino odio y envidias bajo la maldita ad­
ministración Ospina" (207). 

Capítulo 7 

Las Escuelas de Ciencias Naturales: Uni­
versidad Nacional y Universidad de An­
tioquia 

La Universidad Nacional de Colombia 
fue creada por la ley del 16 de septiem­
bre de 1867, y reglamentada el 13 de 
enero de 1868, como culminación de un 
largo proceso iniciado desde la Colonia. 

En la época republicana la educación 
superior sufrió incontables modifica­
ciones, producto de los cambios de 
orientación que imponían los diferentes 
sectores políticos cuando se encargaban 
del gobierno. 

Las tendencias más marcadas sugie­
ren que los "liberales" eran partidarios 
de impulsar la democratización a través 
de la educación masiva y en efecto in­
crementaron el número de escuelas pri­
marias y secundarias; también promo-
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vieron empresas investigativas según el 
modelo de la Expedición Botánica, 
como la Misión Zea o la Comisión Coro­
gráfica; paralelamente crearon acade­
mias científicas y literarias. Por su par­
te los "conservadores" daban mayor 
importancia a la educación superior; 
reglamentaron en las universidades los 
estudios de medicina y jurisprudencia y 
trataron de fomentar los estudios cientí­
ficos y técnicos en las provincias. 

En ambos casos el deseo de impulsar 
los estudios científicos y técnicos fue 
constante, aunque los planes educati­
vos ideados y puestos en marcha para 
alcanzar este objetivo no lo fueron. En 
general los planes se contraponían lo 
que dio al desarrollo de la educación 
superior el sello inconfundible de la dis­
continuidad. 

En 1826 Santander dictó su plan de 
estudios que centralizaba la expedición 
de títulos en las universidades; reforza­
ba la exigencias académicas; secula­
rizaba la enseñanza y propugnaba por 
una mayor libertad académica (208). 
Después de múltiples ajustes y revisio­
nes el Decreto Orgánico de Santander 
dejó de tener vigencia en 1842, cuando 
Mariano Ospina Rodríguez expidió uno 
nuevo (209). El énfasis de Ospina se 
centraba en frenar la avalancha de doc­
tores en jurisprudencia, que había ido 
incrementándose a medida que se fue­
ron concediendo derechos a los colegios 
provinciales para otorgar títulos univer­
sitarios. Con el fin de contrarrestar esa 
tendencia se volvieron a centralizar las 
carreras tradicionales, medicina, dere­
cho y teología, y se establecieron, en 
teoría, mayor número de cátedras en 
materias científicas y técnicas en las 
universidades y colegios. Al mismt> 
tiempo, puesto que el decreto además 
perseguía objetivos políticos, se res­
tringió la libertad académica y se frenó 

el proceso de secularización de la ins­
trucción pública. 

El resultado de este plan fue más 
bien contraproducente . Obligar a los 
estudiantes de leyes o a los aspirantes a 
tomar cursos en ciencias naturales o fí­
sicas, no los conduciría necesariamente 
a interesarse por estas materias; por el 
contrario las rechazaban como obstácu­
los interpuestos para alcanzar su meta. 
Otro tanto sucedía, a otra escala, con 
los colegios provinciales, que no podían 
ofrecer cursos en las carreras tradicio­
nales si no llenaban primero todas las 
exigencias en cátedras científicas y esto 
escapaba a sus posibilidades. 

En definitiva, la falta de presupues­
to, que lógicamente en las provincias 
era más exiguo; la dificultad para en­
contrar personal capacitado que dictara 
ciertas materias; así como la carencia 
de equipos y libros y, por último, la fal­
ta de interés por parte de los estudian­
tes y de las autoridades locales llevaron 
a un descontento generalizado. 

Hacia 1845, muy poco se había logra­
do dentro de las universidades para 
orientarlas hacia las ciencias. Quienes 
ingresaba a ellas lo hacían para seguir 
estudios de medicina o jurisprudencia y 
las materias científicas o técnicas eran 
consideradas como una pesada y abu-: 
rrida carga. Los colegios provinciales , 
donde Ospina Rodríguez buscó implan­
tar los estudios útiles , no estaban, por 
su parte, en condiciones académicas ni 
económicas para ser los agentes del 
cambio. 

La tendencia a formar planes de edu­
cación centralizados y minuciosos en los 
detalles, que impedían la adecuación a 
las posibilidades regionales, unida a la 
falta de continuidad en las políticas, de 
manera que cualquier cambio afectaba 
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a todo el sistema, determinaron que los 
logros fueran insignificantes compara­
dos con los esfuerzos , controversias y 
tensiones que habían costado. Adicio­
nalmente , la escasa demanda de la so­
ciedad neogranadina por los productos 
de la ciencia y la técnica, eliminaba la 
posibilidad de estímulos positivos y de 
una retroalimentación que diera base 
firme a los proyectos. 

La administración de Tomás Cipriano 
de Mosquera creó unas condiciones ma­
teriales y un ambiente intelectual más 
apropiados para el desarrollo de las 
ciencias. Inició un vasto plan de obras 
públicas que generó la necesidad con­
creta de patrocinar la ingeniería. Fundó 
entonces el Colegio Militar, donde con­
siguió que, por primera vez, un grupo de 
jóvenes encontrara fuera de las carr~ras 
tradicionales, un medio de realización 
profesional. A su lado se tomaron algu­
nas medidas para revivir el Museo Na­
cional, la Biblioteca Nacional y el Ob­
servatorio Astronómico. El acento que 
puso Mosquera sobre el estudio de las 
provincias, como medio de racionalizar 
la administración, culminó con la orga­
nización de la Comisión Corográfica. 

No obstante , todas estas realizacio­
nes no revocaron la preferencia por las 
carreras tradicionales . Ppr absurdo que 
parezca , la libertad de enseñanza y de, 
práctica decretada en 1850 (210), al su­
primir los títulos de doctor que en defi­
nitiva eran la meta última de los estu­
diantes, también tenía el fin de desesti­
mular la preeminencia de aquellas ca­
rreras. Se esperaba que paulatinamen­
te se irían reforzando las cátedras de 
ciencias, a medida que disminuyera el 
ritmo de aspirantes para derecho y me­
dicina. La realidad fue muy distinta. Al 
dejar de ser obligatorios ciertos cursos, 
como, por ejemplo, botánica, mineralo­
gía , química y matemáticas, se reduje-

ron . a su mínima expresión quienes los 
inscribían. 

La Universidad Nacional 

En 1867, con el establecimiento de la 
Universidad Nacional, el Estado asumió 
de nuevo el control de la educación su­
perior (211). Su materialización en gran 
medida revocaba el Laissez-faire que se 
había impuesto desde 1850. 

En 1868, después de su reglamenta­
ción, la Universidad quedó constituida 
por cinco Escuelas: Derecho, Medicina, 
Ciencias Naturales , Ingeniería y la de 
Literatura y Filosofía que era en reali­
dad un bachillerato. De acuerdo con el 
Decreto Orgánico del 13 de enero del 
mismo año, se conferirían títulos de ba­
chiller, ingeniero, profe sor de ciencias ; 
naturales, maestro, farmaceuta, profe­
sor de obstetricia, doctor en jurispru­
dencia y doctor en medicina y ciru­
gía (212). 

Las asignaturas de la Escuela de 
Ciencias Naturales se dividirían en 13 
cursos distribuidos en los cuatro 
años (213). 

Primer año: 

l. Clase elemental de botánica. 
2. Clase elemental de zoología . 
3. Química general. 
4. Física matemática y médica. 

Segundo silo: 

5. Anatomía comparada y clase supe-
rior de zoología. 

6. Clase superior de botánica 
7. Química analítica y tecnológica. 

Tercer afio: 

8. Cristalografía y mineralogía. 
9. Geología y paleontología. 
10. Metalurgia y explotación de minas. 
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Cuarto afto: 

11 . Química agrícola. 
12. Farmacognosia y Jilologia . 
13. Agricultura. 

Es significativo que los cursos de 
agricultura fueran la culminación de la 
carrera de Ciencias Naturales; en este 
programa de estudios se evidencia una 
alta valoración de las materias útiles y , 
por supuesto , un intento de conectar las 
demandas nacionales con la universi­
dad. Y 'en efecto, la orientación econó­
mica se había. ido enrumbando con 
mayor vigor hacia la exportación de ma­
terias primas que, como decía Salvador 
Camacho Roldán, era la única via que 
en el momento se ajustaba a las condi­
ciones del país (214) . De esta suerte 
comenzaban a realzar algunos colom­
bianos el valor que podía llegar a tener 
la adecuación técnica de las explotacio­
nes, y la investigación de los problemas 
derivados del desarrollo agrícola, como 
única posibilidad de competir en los 
mercados internacionales . Para ello 
era, por tanto, imprescindible -y de al­
guna forma esto comenzaba a reflejarse 
en el programa - formar un grupo de 
hombres que pudieran diagnosticar las 
posibilidades agrícolas del país, cono­
cer las especificidades de sus suelos y 
de los productos más rentables, inves­
tigar los diferentes factores que favore­
cían o perjudicaban las producciones 
agrícolas. Esta era apenas la tendencia 
que se insinuaba, de ninguna manera 
implicaba la realización de los proyec­
tos . La expresión más clara en esta di­
rección la formularía el mismo Cama­
cho Roldán en 1878, cuando aseguraría 
que "la producción agrícola puede de­
cirse que ha subido sucesivamente de la 
condición de oficio manual rango de ar­
te y a la majestad de ciencia" (215) . 

Para ingresar a la Escuela de Cien­
cias Naturales el estudiante debía ser 

bachiller en Filosofía. Los alumnos de 
la Escuela de Medicina deberían apro­
bar los cuatro cursos del primer año de 
Ciencias. Así, por lo menos estaba ase­
gurado el funcionamiento del primer ni­
vel, con la asistencia de los futuros mé­
dicos y unos pocos de la Escuela de In­
geniería. El grueso de los matriculados 
en Ciencias Naturales no aspiraban a 
un título de esta Escuela, llenaban un 
requisito para otra carrera que ofrecía 
mejores perspectivas económicas y 
mayor reconocímiento social. Esto se 
comprueba con el hecho de que entre 
1868 y 1889, sólo 11 estudiantes reci­
bi~ron el título. Como lo indica el bajo 
numero de graduados los progresos en 
la Escuela fueron lentos ; jamás se 
abrieron todos los cursos. Por lo gene­
ral se atendieron los que eran necesa­
rios para la Escuela de Medicina, más 
la~ clases superiores de Botánica y Quí­
rmca. 

Hacia 1879 se crearon las clases de 
Histología en la Escuela de Medicina 
aunque su funcionamiento fue muy es~ 
porádico y sin posibilidad ninguna de 
experimentación por falta de instalacio­
nes. En 1890 se proyectó un curso de 
Micrología , con el propósito de ir im­
pulsando los estudios de bacteriología. 
Muy poco de esto llegó a realizarse a 
juzgar por el Informe del Rector de' la 
Escuela de Medicina y Ciencias Natura­
les -reunida en un solo cuerpo desde 
1884- que en 1889, aún insistía en la 
necesidad de por fin dar comienzo a los 
cursos de Microbiología (216) . Aún en 
1904, Nicolás Osorio en su informe con­
signaba el mismo hecho: ' 'Los cursos 
de Química, Microbiología e Histología 
no pudieron darse prácticamente por 
falta de.sus laboratorios" (217). 

La realidad que se desprende de 
estos Informes es que las Escuelas de 
Medicina y Ciencias Naturales -parti-
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cularmente esta última habían ido cre­
ciendo en la legislación de la universi­
dad, en los programas que eran ambi­
ciosos; pero seguían faltando profeso­
res, equipos de laboratorio, colecciones 
zoológicas y botánicas, aún no había un 
jardín botánico. Estas dos últimas ca­
rencias que mencionamos nos permiti­
rían apreciar la debilidad de la Escuela, 
ya que el eje fundamental en torno al 
cual giraba ésta seguían siendo los pro­
blemas de la clasificación de las formas 
vivas, en especial los vegetales. 

En los Anales de la Universidad, de 
los cuales aparecieron 13 volúmenes, se 
publicaron diferentes trabajos de Histo­
ria Natural, particularmente de botáni­
ca; los de zoología fueron pocos y se li­
mitaron a breves descripciones y clasi­
ficaciones muy generales. 

Allí se publicó, por ejemplo, el traba­
jo más notable de Francisco Bayón, En· 
sayo de Jilología colombiana o clasifica· 
ción i descripción de las maderas co· 
lombianas (218), que, como decía su au­
tor, era el primer escrito de su clase en 
Colombia. La obra analizaba y ordena­
ba las muestras que se habían logrado 
coleccionar para la universidad, de 
acuerdo con los envíos de las autorida­
des o particulares desde los Estados del 
Cauca, Bolívar, Boyacá, Cundinamar­
ca, Magdalena y el Territorio de San 
Martín, que Bayón había visitado en 
varias ocasiones. 

Pero la vida y el impacto de la univer­
sidad no se limitaba solamente a la cá­
tedra; como hemos anotado, nuestro 
ínterés por las instituciones de ense­
ñanza superior radica en que en torno a 
éstas se congreg~ban buena parte de 
los naturalistas, y en general los hom 
bres de ciencia en el país. 

Sometido a las limitaciones de tener 
que ordenar materiales reunidos de 

manera tan arbitraria, Bayón clasificó 
las muestras en órdenes, géneros y es­
pecies, precisando la altura barométri­
ca, el peso específico de las maderas, al 
tiempo que indicaba algunos de sus 
usos y propiedades. Esta obra también 
era producto de la cátedra de Xilología 
que regentaba Bayón desde 1871, cuyo 
programa de clases se concentraba en 
el estudio de 4 7 órdenes, la descripción 
de algunos de los géneros que los com­
ponían, tomando en cuenta en todos los 
casos el "conocimiento de su madera . 
Su colorido. Su peso específico. Sus 
usos. Lugares en donde se halla. Su 
altura sobre el nivel del mar" (219). 

Bayón, el discípulo de Matís y el 
maestro de Triana, fue Rector de la Es­
cuela de Ciencias Naturales de la Uni­
versidad Nacional. Allí mismo dictaba 
los cursos de botánica elemental y su­
perior, anatomía comparada y zoología. 
En la Escuela de Medicina enseñaba 
anatomía especial y anatomía patológi­
ca. Varias veces fue comisionado para 
realizar campañas de vacunación e hi­
giene pública, como miembro que fue 
de las Juntas de Beneficencia y Sani­
dad. Perteneció a la Sociedad de Medi­
cina y Ciencias Naturales. En la Revista 
Médica publicó numerosos artículos 
donde describía varios géneros y espe­
cies de plantas colombianas. 

Las nuevas asociaciones de naturalistas 

Entre 1871 y 1873 funcionó la Acade­
mia de Ciencias Naturales, con idénti­
cos objetivos y una estructura organiza­
tiva similar a la que había tenido la So­
ciedad de Naturalistas Neogranadinos. 

A partir de 1873 se creó la Sociedad 
de Medicina y Ciencias Naturales, inte­
grada en su mayor parte por profesores 
de la Universidad. Años más tarde se 
convertiría en la Academia Nacional de 
Medicina. 

252 Cienc . Tec . Des. Bogotá (Colombia), 1e (!1 -4): 1-278, Jul.-Dic . , 1986 



La Sociedad tuvo una existencia pro­
ductiva; en torno a ella se congregaron 
los médicos y naturalistas más impor­
tantes del país. La Revista Médica, que 
editó de manera continua, fue un ver­
dadero órgano de comunicación para 
todos los científicos. Al igual que había 
hecho unos años atrás Vezga, Pedro 
María lbáñez publicó en 1882 las Me­
morias para la historia de la Medicina 
en Santafé de Bogotá. Una vez más se 
acudía a la tradicion, se indagaba la his­
toria, para estimular un sentímiento de 
comunidad y legitimar el papel del sa­
ber en la sociedad. En la Revista se di­
fundieron trabajos originales sobre di­
ferentes cuestiones médicas, control de 
epidemias, campañas de vacunación, 
tratamiento de enfermedades, botánica 
terapéutica, veterinaria y agronomía. 
La Sociedad fue reuniendo colecciones 
mineralógicas y botánicas y formó un 
Museo Anatómico, primero en su clase 
en el país, que sirvió de apoyo para las 
cátedras universitarias. 

La cobertura de la Sociedad y el pres­
tigio de sus miembros le fueron permi­
tiendo adquirir un carácter consultivo 
en asuntos de salud e higiene públicas, 
reformas educativas, reglamentación 
de centros hospitalarios y supervisión 
de comisiones científicas. Los concep­
tos de la Sociedad fueron tomados en 
cuenta en diversas oportunidades, 
como lo prueba, por ejemplo, el caso de 
la Comisión Científica Permanente de 
1881. 

La ley 59 del 11 de junio de 1881 or­
denó su creación con el objetivo de es­
tudiar en todo el territorio de la Repú­
blica ' 'lo concerniente a la botánica, a la 
geología, a la mineralogía, a la zoolo­
gía', a la geografía y a la arqueología".· 
Se esperaba que esta Comisión colec­
cionara y clasificara dos grupos de 
muestras: una para enviar a la Exposi-

ción que debía celebrarse en 1883, en la 
ciudad de Nueva York, y otra para enri­
quecer las colecciones del Museo y la 
Universidad (220). De acuerdo con lo 
expresado en el Decreto 628 del 18 de 
agosto del mismo año, se escogió a José 
Carlos Manó para dirigir la Comisión, a 
la que más específicamente se le orde­
naba: "expedirá, descubrirá y describi­
rá las plantas, recinas, aceites y frutos 
aplicables a la medicina y a la industria, 
completando estas nociones con los her­
barios y las colecciones de muestras que 
proporcionen su completo conocímien­
to" (221). 

En el mismo año se firmó contrato 
con Jorge Isaacs, que desempeñaría las 
funciones de · Secretario de la Comi­
sión, con el encargo de atender de ma­
nera especial la sección antropológica. 
Isaacs cumplió esmeradamente con su 
misión: durante un año recorrió los ac­
tuales departamentos de la Guajira, 
Magdalena y parte del César, y como 
producto de sus viajes publicó un Estu­
dio sobre las tn"bus indígenas del Esta­
do del Magdalena (222). La obra, que 
se publicó en los Anales de Instrucción 
Pública en 1884, era importante por la 
extensa recopilación de relatos mitoló­
gicos, el registro cuidadoso de formas 
lingüísticas y la meticulosa recolección 
de datos etnográficos y arqueológicos. 

Este escrito mereció ataques encona­
dos por parte de Miguel Antonio Caro, 
debido a las alusiones que el autor ha­
cía del Origen del hombre de Darwin, 
cuando discutía las diferentes mitolo­
gías de los aborígenes. Isaacs se decla­
raba partidario de la teoría de la evolu­
ción, pero no parecía comprenderla 
bien. En todo caso, a diferencia de 
Darwin, Isaacs era demasiado imagina­
tivo y no se cuidaba de lanzar afirma­
ciones especulativas. Para la muestra 
podemos transcribir una de éstas: ''To-
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lerándolo mis lectores muy suscepti­
bles, los partidarios de la teoría dar­
winiana, podríamos suponer que la fi­
gura número 12, mitad simia y de rostro 
muy raro, es representación de la forma 
que tuvo el animal, temible como se ve, 
que precedió al hombre en la escala de 
perfeccionamiento" (223). 

Por su parte Manó, que había llevado 
a cabo sus trabajos en la misma zona, 
presentó al Gobierno un informe que 
fue directamente remitido a la Sociedad 
de Medicina y Ciencias Naturales para 
su evaluación. El Informe sobre los tra­
bajos del seftor Manó presentado por la 
Comisión á la Sociedad de Medicina y 
Ciencias Naturales (224), demostraba 
que ya habían pasado . los tiempos en 
que debían aceptarse sin discusión ni 
réplica, los trabajos realizados por in­
vestigadores extranjeros. En el Informe 
no se descartaba que en el futuro se or­
ganizaran comisiones dirigidas por ex­
tranjeros, pero se recomendaba que és­
tas deberían quedar sometidas a la vigi­
lancia de los científicos nacionales. 

Para el caso de la Comisión Cientifica 
Permanente, señalaba el Informe los 
incontables errores de clasificación bo­
tánica; los apuntes mineralógicos de­
masiado elementales y en ocasiones 
completamente equívocos; por último, 
mostraba los defectos de las remisiones 
que se habían hecho sin orden ni méto­
do ya que no iban acompañadas de las 
descripciones correspondientes. 

El Informe surtió el efecto deseado: 
el Gobierno suspendió a Manó de su 
encargo, pero también puso fin a la 
Comisión Cientifica Permanente. A 
pesar de su nombre tan sugestivo, esta 
empresa que estaba llamada desde su 
creación a ser la sucesora de la Expedi­
ción Botánica y de la Comisión Corográ­
fica, dejó de existir porque falló su di-

rector, sin que se considerara la posibi­
lidad de reemplazarlo por alguno de los 
naturalistas colombianos. 

Dirigía la Revista Médica Nicolás 
Osorio, que publicó en la década de 
1870 dos ediciones de su Estudio sobre 
las quinas de los Estados Unidos de Co­
lombia. Se basaba Osorio en la obra que 
sobre el tema había escrito Triana; 
hacía una cuidadosa enumeración de 
los diferentes autores que habían trata­
do las quinas colombianas; citaba en 
especial las obras de Mutis, del médico 
Eugene Rampon, Karsten, Triana, 
Weddell y Carlos Michelsen Uribe, uno 
de los pocos graduados de la Escuela de 
Ciencias Naturales. La determinación 
de algunas especies y variedades la rea­
lizó Osorio de acuerdo con los análisis 
químicos efectuados por Liborio Zerda 
en la Universidad. El Estudio era una 
revisión bibliográfica, y más aún era, 
como decía Osorio, un homenaje a Tria­
na y un llamado de atención al gobierno 
para que destinara las partidas necesa­
rias para la publicación completa de la 
Flora Colombiana. 

. En la Revista Médica Osorio publicó 
además artículos sobre el control de 
epidemias, sistemas y campañas de va­
cunación, enfermedades del ganado y 
descripción de distintas variedades de 
insectos nocivos para la agricultura, la 
ganadería y el hombre. 

Las primeras cátedras de biología 

El ambiente intelectual que se vivía 
durante los primeros años de existencia 
de la Universidad era de libertad acadé­
mica, no había restricciones de ningún 
tipo a la iniciativa de los profesores 
para orientar sus cátedras. Estos esco­
gían diversos libros de texto y elabora­
ban sus programas de acuerdo con su 
criterio y las discusiones ocurridas en el 
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ámbito universitario. Con posterioridad 
a la expedición de la Constitución polí­
tica de 1886, esta situación se vio modi­
ficada. Las Escuelas fueron perdiendo 
su autonomía. En la Universidad Públi­
ca quedaron más estrictamente contro­
lados los pénsumes, en particular den­
tro de las Facultades de Derecho y Filo­
sofía. 

El artículo 41 de la Carta política es­
tablecía claramente: ' 'La educación pú­
blica será organizada y dirigida en con­
cordancia con la religión católica''. 
Como decía José María Samper comen­
tando este artículo: "Es, pues, indis­
pensable que esa educación esté orga­
nizada en consonancia con la religión 
católica, adoptada por la nación; lo que 
no obsta para que los particulares orga­
nicen la educación privada como les 
plazca, sin violación de las leyes " (225). 
Los artículos 12, 13 y 14 del Concordato 
firmado en 1887, precisaron las compe­
tencias de la Iglesia en el campo de la 
educación pública; en particular el úl­
timo párrafo del artículo 13 era termi­
nante: "El Gobierno impedirá que en 
asignaturas literarias, científicas y en 
general, en todos los ramos de instruc­
ción se propaguen ideas contrarias al 
dogma católico y al respeto y venera­
ción debidos a la Iglesia ''. 

En adelante los libros y los progra­
mas que se usaran para la enseñanza 
deberían ser aprobados previamente 
por las autoridades eclesiásticas: serían 
descalificados no de acuerdo con crite­
rios de la validez científica, sino por su 
posible repercusión en el terreno de la 
fe. Estas medidas y el clima político de 
la época produjeron un realinderamíen­
to de las distintas universidades, cam­
bios en las directivas y creación de nue­
vos centros de enseñanza que intenta­
ban escapar al control religioso y políti­
co. 

El Colegio del Rosario, fortín del ra­
dicalismo durante los años de la federa­
ción, comenzó un drástico viraje des­
pués del nombramiento para la Rectoría 
de Carlos Martínez Silva, en el mismo 
año de 1886. Martínez a su vez sería 
reemplazado por José Manuel Marro­
quín. Un vuelco similar sufrió el Cole­
gio de San Bartolomé. 

Como respuesta, los radicales se re­
fugiaron en las Facultades de Derecho 
de las Universidades Externado y Re­
publicana. La primera había sido fun­
dada en 1886, por Nicolás Pinzón 
Warlosten y dirigida posteriormente 
por Santiago Pérez. José Herrera Olar­
te dirigió la Republicana; después de 
1892 se encargó Luis Robles. Las dos 
Facultades estaban inspiradas en el po­
sitivismo de Spencer, que se había 
abierto paso desde cuando, en 1882, 
Salvador Camacho Roldán, en su dis­
curso de la Universidad Nacional, ex­
puso los fundamentos de la ''nueva 
ciencia" de la sociología (226). Es así 
que el evolucionismo social spenceriano 
era el núcleo de la formación en las dos 
universidades; por eso no es extraño 
que fuera precisamente en éstas donde 
se crearan las primeras cátedras con el 
nombre de biología. 

En la Republicana la cátedra de so­
ciología, dictada por Camacho Roldán, 
estaba en el centro del debate: las de 
biología y psicología eran sus satélites . 
Antonio Vargas Vega y Juan David 
Herrera, respectivamente, "prepara­
ban la mente del universitario para la 
exacta y clara comprensión del sistema 
filosófico de Spencer' '. El mismo Julio 
H . Palacio se refería a los dos profeso­
res como "fisiólogos eminentes .. . las 
conferencias que dictaban carecían en 
absoluto aun del más ligero matiz doc­
trinal o político. Estudiaban la vida y 
sus funciones orgánicas fría , escueta-
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mente, sin deducir conclusiones que se 
apartaran de la ciencia experimental''. 
Pero nos queda el interrogante de hasta 
qué punto, estos dos conocedores de 
''las investigaciones de Claude Ber­
nal" podían enseñar en las Facultades 
de Derecho los principios de la ''ciencia 
experimental" (227). 

En las primeras cátedras de biología 
se impuso el paradigma evolucionista, 
pero el eje de discusión era ideológico, 
como correspondía a su ubicación den-

. tro de las Facultades de Derecho. El 
daiwinismo se invocaba más o menos 
como prueba científica, en el reino na­
tural, de lo que Spencer formulaba para 
el ámbito de las sociedades. 

En torno a estos planteamientos sur­
gieron los primeros contra-ataques li­
derados por los centros de enseñanza 
superior controlados de nuevo por la 
Iglesia. Los Colegios de San Bartolomé 
y del Rosarie -este último dirigido por 
el padre Rafael María Carrasquilla, de 
quien Luis María Mora decía que era 
"el príncipe de la Filosofía Católica en 
nuestra tierra, el cual se embelesaba 
desenredando las finas madejas de los 
universales" (228)- también incluye­
ron dentro de sus programas de filoso­
fía, metafísica y literatura, el estudio de 
la teoría de la evolución biológica, que 
no del positivismo spenceriano. Como 
producto de estas cátedras se publica­
ron las primeras obras enteramente de­
dicadas a refutar el paradigma. 

La primera de ellas, Estudio sobre el 
sistema evolucionista (229), de Emilio 
Cuervo, fue ganadora de un concurso 
organizado para los estudiantes de se­
gundo año de filosofía y metafísica del 
Colegio del Rosario. Explícitamente se 
pedía ''un trabajo sobre el sistema evo­
lucionista comparado con la doctrina 
monogénica de la Sagrada Escritura". 

El jurado estaba constituido por los pro­
fesores de antropología y metafísica, 
Rafael María Carrasquilla; de lógica, 
Gabriel Rosas; y física experimental, 
Lorenzo Lleras. 

Los argumentos expuestos por el 
autor en contra de las teorías de Darwin 
eran los más comunes. Aseguraba que 
Darwin confundía especies con varie­
dades, insistía en el tema de la no fe­
cundidad de los híbridos y como veía el 
proceso como una línea continua y su­
cesiva por la que atravesaban todos los 
organismos en su camino hacia el per­
feccionamiento, no comprendía cómo 
podían existir las diferencias específi­
cas, cómo los organismos superiores 
carecían de algunas de las habilidades 
propias de los inferiores ... El autor pa­
recía estar mejor info~aqo de 1~ Filo­
sofía zoológica de Lamarck que de la 
obra de Darwin, sobre todo en lo que 
respecta al papel de las circunstancias, 
los hábitos y los esfuerzos en el proceso 
de las transformaciones. 

El profesor de literatura del Colegio 
de San Bartolomé, el padre Luis Ortiz, 
publicó una obra de carácter similar ti­
tulada La vida. El autor centraba su 
ataque en contra de la evolución subra­
yando la división tradicional entre la 
química orgánica y la inorgánica; den­
tro de este contexto sentenciaba la frus­
tración total de aquellos que, entusias­
mados con los trabajos de Wohler, 
Haeckel y Berthelot, buscaban el puen­
te de contacto entre una y otra: ''Pero 
Dios que se vale del grano de arena 
para humillar las entumecidas olas del 
mar, humillará la soberbia mundana de 
los sabios materialistas haciendo que se 
estrellen en la microscópica célula del 
ínfimo viviente" (230). 

Mejor informado que Cuervo, Ortiz 
se apoyaba en los resultados de las re-
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cientes investigaciones de Pasteur, que 
habían acabado definitivamente con las 
concepciones sobre la generación es­
pontánea , para descalificar cualquier 
posición evolucionista. Pero, de nuevo, 
el autor parecía conocer más a Lamarck 
que sí hablaba de las generaciones es­
pontáneas de los infusorios, que a 
Darwin. 

Para justificar su calidad de profesor de 
literatura, al final del libro publicaba un 
largo poema titulado: Diálogo científi­
co, la electricidad y la vida. Un materia­
lista y un católico. 

El ambiente espiritual, el tipo y la 
orientación de los debates en los Cole­
gios del Rosario y de San Bartolomé 
particularmente, pero también en el 
Externado, la Republicana y en la mis­
ma Universidad Nacional , estimulaban 
en los estudiantes el gusto por las dis­
cusiones especulativas y el " sin igual 
ejercicio" y " el delicioso deporte" que 
podían practicar los entrenados en el 
"arte sutil de la lógica". En cierto sen­
tido no importa que se discutieran los 
modernos métodos experimentales o 
que se meditara sobre la identidad de 
los contrarios o se profundizara en la 
investigación del ente, como lo hacía 
Luis María Mora y sus compañeros de 
la nueva Sociedad Caldas del Rosa­
rio (231) ; lo cierto es que ante las esca­
sas oportunidades reales de investiga­
ción en esos problemas de la ciencia de 
frontera, ésta sería conocida apenas 
marginalmente por los científicos co­
lombianos, seguramente informados 
sobre sus progresos, pero resignados a 
trabajar en campos muy distantes de 
los limites del conocimiento. Así, las 
primeras cátedras formalmente llama­
das de biología, como debate ideológico 
que fueron , no dieron lugar a un trabajo 
especializado, sino más bien marcaron 
el inicio de un largo marginamiento 

dentro de las universidades de esta 
orientación teórica fundamental. 

El nivel de diferenciación de la inves­
tigación científica parece haber tenido 
un gran peso en la escasa repercusión 
que tuvo entre nosotros la teoría de la 
evolución. La principal, y casi exclusi­
va, área de trabajo hasta el momento 
era la taxonomía; el eje seguía siendo la 
Historia Natural. Aún aquí los proyec­
tos habían excedido a las realizaciones: 
la obra de José Celestino Mutis, la Flo­
ra de Bogotá , no se llevó a término; la 
de Juan María Céspedes se perdió in­
conclusa; la de José Jerónimo Triana 
estaba adelantándose en Europa; un 
contado número de botánicos , zoólogos 
y médicos, como Francisco Bayón, San­
tiago Cortés, Nicolás Osorio , comenza­
ban a esbozar planes sistemáticos. 

En Europa la revolución darwinista 
había abierto la posibilidad de estable­
cer líneas filogénicas de los seres , pero 
las dificultades objetivas que se presen­
taban para una adecuada clasificación 
en esta dirección había desestimulado 
esta línea de trabajos. Otros intereses 
científicos desplazaron la atención de 
los biólogos de preferencia hacia los 
problemas relacionados con la génesis, 
formación, desarrollo y reproducción e 
interacciones de los seres vivos con el 
medio ambiente. Es posible, entonces , 
que la dedicación de nuestros naturalis­
tas concentrados en la clasificación, en 
completar el inventario de la Flora y la 
Fauna del país, hayan disminuido el 
impacto que la obra de Darwin hubiera 
podido tener , si hubiera existido una 
mayor diferenciación de la biología . 

De acuerdo con lo anterior, podemos 
decir que la censura religiosa puede dar 
cuenta en parte de la utilización ideoló­
gica del darwinismo y de la consecuente 
respuesta, pero de ninguna manera 
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puede explicar por sí misma la escasa 
repercusión que tuvieron entre los cien­
tíficos, las teorías modernas sobre la 
evolución biológica. El tipo particular 
de investigaciones que se realizaban en 
el país, como decíamos atrás, constituye 
una mejor aproximación al problema. 
Y, por supuesto, hay una interdepen­
dencia entre el factor ideológico y el 
científico: una escasa diferenciación y 
especialización de nuestros naturalis­
tas, que en el mejor de los casos traba­
bajaban con los métodos del siglo 
XVIII, los dejaba en la obligación de 
leer y difundir dogmáticamente los últi­
mos adelantos de la ciencia, sin posibi­
lidad de investigar con estas nuevas 
perspectivas, de tal suerte que los de­
bates sobre éstas, si se daban, deberían 
centrarse fundamentalmente en los as­
pectos ideológicos. En síntesis, no 
había una base científica sobre la cual 
pudieran sustentarse, y si era del caso 
asimilar, los nuevos paradigmas. 

El científico, la ciencia toda en Co­
lombia, se veía en una doble posición, 
una especie de esquizofrenia: por una 
parte, seguía · el ritmo del desenvolvi­
miento de ·1a investigación en el país, 
que le imponía unos problemas y unos 
métodos para abordarlos; y de otro 
lado, se informaba sobre la ciencia mo­
derna, que aunque en muchos casos no 
se parecía a su propio trabajo trataba de 
integrarla a éste para estar a tono con 
los nuevos tiempos. Se producía, en­
tonces, una confusa amalgama de lo 
nuevo con lo viejo, que no siempre es 
fácil de desentrañar. Del lado de la no­
vedad ciertamente estaban las cátedras 
y las polémicas, pero lo que podríamos 
llamar propiamente la ciencia en Co­
lombia marchaba al ritmo de otro siglo. 
Entre los dos extremos el abismo se 
ampliaba. 

La Universidad de Antioquia 

La reorganización de la Universidad 
Pública, con el establecimiento de Uni­
versidad Nacional, producto de la nue­
va concepción sobre el papel que debe­
ría desempeñar el Estado frente a la 
educación superior, sirvió de estímulo 
para la creación de planteles similares 
de carácter regional. 

En Antioquia funcionaba desde 1822, 
un colegio provincial, fundado por de­
creto dictado por el entonces Vice-pre­
sidente Santander. En este colegio des­
de 1833, se había logrado instaurar, al 
lado de las asignaturas tradicionales 
-gramática, retórica, filosofía y espo­
rádicamente algunas de jurispruden­
cia- las cátedras de química y minera­
logía, consideradas indispensables en 
una provincia minera por excelencia. 

En diciembre de 1870 se promulgó el 
decreto que ordenaba instalar un Jardín 
Botánico, que sirviera de apoyo para la 
enseñanza de esta materia. Pero fue el 
14 de diciembre de 1871, cuando se dio 
el paso trascendental al organizarse la 
Universidad de Antioquia, compuesta 
de seis escuelas: Literatura y Filosofía, 
Ingeniería, Ciencias Físicas y Natura­
les, Medicina, Jurisprudencia y Cien­
cias Políticas, y finalmente, Artes y Ofi­
cios. 

Como sucedió en la Universidad Na­
cional, la Escuela de Ciencias Físicas y 
Naturales no tuvo un vida índependien­
te por fuera de las carreras de Medicina 
e Ingeniería. A los cursos de Botánica y 
Zoología sólo asistían estudiantes de 
Medicina. Andrés Posada Arango, el 
primer profesor de estas materias, se 
había consagrado al estudio de la fauna 
de su tierra. En Europa había publicado 
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una memoria titulada: Memorie sur le 
poison de rainette des sauvages du 
Choco (232). En sus Estudios científi­
cos (233) se recopilaron artículos sobre 
zoología y medicina tropical, entre los 
que se destacaba uno sobre la anemia 
tropical (el tuntún) que revelaba su in­
clinación a inve&tigar problemas de sa­
lud. Emilio Robledo dice que ''la origi­
nalidad y el sentido pragmatista" fue­
ron las dos cualidades sobresalientes de 
Posada Arango (234). Podemos añadir 
que esta última la compartía con buena 
parte de sus colegas antioqueños. 

Los primeros titulados recibieron el 
grado de doctores en Medicina, de tal 
suerte que desde entonces (1875) se 
produjo la fusión práctica de las dos 
Escuelas. En esta primera etapa se for­
maron algunos de los primeros investi­
gadores y profesores antioqueños en 
ciencias médicas y biológicas como To­
más J. Bemal, doctorado en la primera 
promoción, que de inmediato sucedió a 
Posada Arango en las clases de Botáni­
ca y Zoología; Emilio Robledo, egresa­
do en 1900, que además realizó estu­
dios en la Escuela Tropical de Londres, 
fue quien inició en la Universidad de 
Antioquia los cursos de Historia de la 
M.edicina; Alonso Restrepo, graduado 
en 1917, se encargó de la cátedra de 
parasitología; César Uribe Piedrahíta, 
que salió de la Universidad en 1920, 
continuó en Harvard sus estudios y cen­
tró su interés en la medicina tropical y 
parasitología. 

La inestabilidad política y las restric­
ciones económicas también afectaron la 
vida académica de la Universidad de 
Antioquia que hubo de cerrar sus puer­
tas en los años de 1877, 1880, 1885, 
1899-1901 y entre 1905 y 1910. Pero a 
pesar de las dificultades, el acentuado 
pragmatismo antioqueño fue impri­
miendo su sello característico a los tra-

bajos que adelantaban profesores y 
egresados de la Universidad. La Escue­
la contaba con Jardín Botánico, Gabine­
te de Bacteriología y Laboratorio de 
Parasitología. 

En materia médica se destacó la ne­
cesidad de conocer a fondo las enferme­
dades propias del país o indagar sobre 
los métodos terapéuticos tradicionales 
de los indígenas; en botánica comenzó a 
imponerse la tendencia a efectuar mo­
nografías sobre. díversos aspectos de 
la flora regional, particularmente 
la de mayores aplicaciones econó­
micas. Esta fue, por ejemplo, la labor 
pionera de Joaquín Antonio Uribe, 
que ya en este siglo comenzó a pu­
blicar obras de divulgación como el 
Curso compendiado de Historia Natu­
ral, los Cuadros de la naturaleza y Siete 
ensayos, en los que hace la exaltación 
del valor ético y moral de la contempla­
ción y el estudio de la naturaleza. Sus 
floras regionales fueron publicadas pós­
tumamente por su hijo, también botáni­
co, el padre Lorenzo Uribe S.J., fueron 
éstas: Flora sonsonesa (236) y Flora 
Antioqueña (237) y unas Pequeñas mo­
nograñas de minerales, vegetales y ani­
males. 

Empezaron también a imponerse los 
estudios sobre el café que abarcaban 
los aspectos más variados relacionados 
con su cultivo: las diversas plagas que 
atacaban las plantas, las variedades, 
las mejores técnicas de siembra y reco­
lección, la determinación de los suelos 
más apropiados. Estos últimos asuntos 
encontraron su sitio más apropiado en 
la Facultad de Agronomía de la Univer­
sidad que inició sus clases a partir de 
1904, y produjo los primeros ingenieros 
agrónomos en 1908. 

La orientación práctica tan caracterís­
tica de la Universidad, se expresa níti-
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<lamente en las siguientes frases de 
Carlos E. Restrepo, Rector de la Uni­
versidad en los años de 1901 y 1902: 
' 'Me permito llamar particularmente la 
atención de los Profesores que intervie­
nen en las tesis para optar el grado de 
Doctor y de lqs alumnos que las prepa­
ran. La elección, el estudio y el desarro-

• llo de un tema nacional y concreto me 
parace que se imponen ... lo mismo pa­
sará en Medicina si se hace el estudio 
de enfermedades de nuestro clima, de 
nuestras plantas medicinales .. . El ca­
mino que indico es el único por donde 
las tesis han podido librarse del polvo 
de los archivos y viajar por el país y aún 
por el extranjero" (238). En ese contex­
to destacaba Restrepo los trabajos de 
Juan B. Montoya y Flórez, Los carates 
en Colombia, y de Alejandro Restrepo , 
El Cedrón y el Valdivia, que habían sido 
tesis de grado presentadas en París. 

Montoya y Flórez fue el iniciador en 
Antioquia de los cursos de bacteriolo­
gía, que comenzaron en 1896, posible­
mente antes de que se establecieran en 
Bogotá. Los escritos más conocidos de 
este médico fueron los relacionados con 
el origen del carate, el paludismo y la 
lepra; estos últimos los realizó como Je­
fe que fue, en 1907, del Servicio Cientí­
fico de los Lazaretos Nacionales. 

Con el nuevo siglo comenzó a darse, 
particularmente en Antioquia, una 
mayor especialización y diversificación 
de la producción en biología, muy espe­
cialmente en conexión con las deman­
das del sector agropecuario y de salud 
pública; así se abrieron espacios en 
entomología, parasitología, microbiolo­
gía, inmunología y ecología . Es princi­
palmente en estas áreas donde comen­
zaría a darse una aplicación de las teo­
rías y métodos modernos. 

Capítulo 8 

La cristalización del ciclo de la historia 
natural 

La Oficina de Historia Natural 

En el año de 1904 comenzó a funcio­
nar, dirigida por Santiago Cortés, la 
Oficina de Historia Natural que forma­
ba parte de la Oficina de Longitudes. 
Este centro contaba con una sección de 
mineralogía bajo la jefatura de Ricardo 
Lleras Codazzi, y una sección de biolo­
gía a cargo de Cortés. 

Lo interesante de esta Oficina es que 
la iniciativa para su creación se había 
originado, una vez más, en contacto di­
recto con la exploración geográfica de 
nuestro territorio, de la misma manera 
que había sucedido con la Comisión Co­
rográfica que llevó al despegue en el es­
tudio sistemático de la Flora colombia~ 
na. 

La Comisión Mixta de Límites entre 
Colombia y Venezuela (1900-1901) 
constituyó, en efecto, un nuevo estímu­
lo para las ciencias botánicas, -con la 
conformación dentro de ellas de la Sec­
ción Segunda, dirigida por Ruperto Fe­
rreira e integrada además por Cortés y 
Lleras Codazzi. Producto de las excur­
siones de la Comisión y de los trábajos 
efectuados en la Oficina fueron la Mo­
nografía de las leguminosas y la Flora 
de Colombia de Santiago Cortés, uno de 
los egresados de la Escuela de Ciencias 
Naturales de la Universidad Nacional. 
La prímera era un estudio documenta­
do, dividido en cuatro partes: la técni­
ca, que seguía el modelo de Triana; las 
regiones botánicas, trece en total, y la 
distribución geográfica de algunas fa­
milias; las aplicaciones de las plantas; 
por último, los índices y un glosariQ. En 
esta monografía el autor tímidamente 
se declaraba partidario de la teoría de la 
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evolución, cuando trataba de aproxi­
marse al problema de la clasificación 
natural de las plantas: '' En los géneros 
de especies numerosas -decía Cor­
tés-, muchos de los pretendidos tipos 
específicos son variedades climatéricas 
de una misma _ especie, ó tal vez espe­
cies en vía de evolución" (239). 

El proyecto de la Flora colombiana 
quedó incompleto, puesto que sólo al­
canzó a publicar un volumen de los seis 
que planeaba. Comenzaba la obra con 
una Introducción geológica que funda­
mentalmente atendía a la composición 
química de los suelos y a la clasificación 
de éstos para la agricultura. A conti­
nuación venían la parte terapéutica y la 
Flora industrial; finalmente anexaba los 

"índicesA~JQS nombres vulgares y de las 
familias y un memorandum terapéutico 
de la flora colombiana (240). 

Cortés comprendía que este primer 
volumen de múltiples aplicaciones 
prácticas le abría el camino para la or­
denación sistemática, las monografías 
especiales y el atlas iconográfico de la 
Flora, obras que aspiraba poder efec­
tuar posteriormente . Para desgracia de 
Cortés y del país, como había sucedido 
a varios botánicos desde Juan María 
Céspedes, sus manuscritos se perdie­
ron en una de las tantas gestiones que 
hubo de intentar para su publicación. 

En todo caso los científicos percibían 
que el camino debería abrirse por inter­
medio de los escritos de contenido útil. 
Cualquier plan de sistemática botánica 
-que era la orientación más generali­
zada - debería comenzar por demos­
trar su aplicabilidad, es decir, pondría 
por delante las plantas medicinales e 
industriales. Aunque habían pasado 
más de cien años desde la Expedición 
Botánica, muy poco se había adelanta­
do en Colombia en cuanto al inventario 

y sistematización de su Flora y Fauna. 
La botánica aún no había trascendido el 
ideal de Mutis, sencillamente porque 
no lo había conquistado. Los catálogos y 
las clasificaciones permanecían discre­
tos, no a causa de que hubiera tantos 
sistemas como botánicos, como había 
sido el caso en Europa entre los siglos 
XVI y XVill, sino más bien por falta de 
una estructura organizativa que al me­
nos reuniera las muestras vegetales en 
una serie continua , no importa cuán 
arbitraria. Hasta tanto no arraigara ins­
titucionalmente la Historia Natural era 
muy difícil que se pusiera en marcha la 
Biología . Algunos esbozos comenzaban 
a darse en este último sentido, pero las 
direcciones de la investigación eran tan 
variables como las necesidades que las 
generaban; frente a éstas faltaba una 
tradición sólida que las jerarquizara y 
las entroncara con los problemas que 
ella misma planteaba. 

La Sociedad de Ciencias Naturales del 
Instituto de la Salle. 

El Reverendo Hermano Apolinar Ma­
ría (Nicolás Seiler), que había llegado a 
Colombia en 1904, logró aglutinar en 
torno suyo a buena parte de los disper­
sos naturalistas residentes en el país. 
Para el año de su llegada ya no había 
asociación que agrupara a estos cientí­
ficos: la Academia de Ciencias Natura­
les (1871-1873) se había convertido en 
la Sociedad de Medicina y Ciencias Na­
turales (1873-1890) y esta a su vez se 
había transformado en la Academia Na­
cional de Medicina. Es cierto que mu­
chos de nuestros naturalistas eran a la 
vez médicos, aunque no lo es menos 
que buena parte de ellos no tenían esta 
profesión como su actividad principal, 
ya que habían desplazado su interés 
hacia la botánica, la zoología, la ento­
mología, la bacteriología o la química. 

Cienc. Tec . Des . Bogotá (Colombia) , 10 (!H) : 1-278 , Jul. -Dic. , 1986 261 



Por las anteriores razones fue bien 
recibida la iniciativa de organizar, en 
1912, una nueva Sociedad, que dos 
años después ya contaba con cuarenta 
socios de número. 

Gracias a la protección que recibió la 
Sociedad por parte de José Vicente 
Concha y Miguel Abadía Méndez , pudo 
iniciar al año siguiente la publicación de 
su órgano de difusión : Boletín de la So­
ciedad de Ciencias Naturales o Boletín 
Científico, en el cual comenzaron a pu ­
blicarse artículos especializados en bio­
logía. El Boletín se editó regularmente 
y alcanzó llO números, hasta cuando 
apareció el primero de la Revista de la 
Academia de Ciencias Exactas Físicas 
y naturales, correspondiente a los me­
ses de octubre a diciembre de 1936. 

Como en ocasiones anteriores, la 
nueva Sociedad buscó su puesto en la 
historia, con la publicación desde el 
segundo número, de una breve Reseña 
histórica de los estudios botánicos en 
Colombia, escrita por el redactor del 
Boletín , Uldarico Téllez ( 241). La revista 
contó permanentemente con las seccio­
nes de entomología, botánica, zoología, 
mineralogía y geología, paleontología y 
ciencias aplicadas. 

El Hermano Apolinar María organizó 
con otros Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, como el Hno. Nicéforo Ma­
ría en Medellín, Ariste José en Caldas y 
Enrjque y Gaetás Esteban en Bogotá, 
una red de herborizadores y recolecto­
res de toda clase de especímenes, 
con los que fue surtiendo el Museo de 
Historia Natural del Instituto de La Sa­
lle. Para 1919 el Museo ya contaba con 
55.000 ejemplares de la Flora y la Fau­
na colombiana. 

En 1919 la Sociedad cambió su nom­
bre por el de Sociedad Colombiana de 
Ciencias Naturales y al mismo tiempo 
~structuró mejor sus secciones que que­
daron integradas por los científicos más 
sobresalientes en el momento, dentro 
del campo de las ciencias biológicas : 

la. Sección de Zoología y Botánica: 

Jefe: Hno. Apolinar María 
Vertebrados y Entomología Aplica­
da : Hno. Apolinar María 
Parasitología Botánica: César Uri­
be Piedrahita y Enrique Pérez Ar­
beláez 
ParasitologíaAnímal: Hno. Nicéforo 
María y Luis María Murillo 

2a. Sección de Geología y Mineralogía: 

Jefe: Ricardo Lleras Codazzi 
Geología: Enrique Hubach 
Paleontología: Luis Uribe 

3a. Sección de Química y Física: 

Jefe: Antonio María Barriga Villal­
ba 
Química Biológica: Eduardo Lleras 
Química Industrial : P. Carulla 

Biología General: Enrique Pérez Arbe­
láez 
Fisiología General : Ernesto Osomo 
Mesa 
Medicina Regional: A. Peña Echavarría 
Geografía General: Hno. Justo Ramón 
Geografía Especial: Luis Uribe 

Así conformada, con secciones que 
ya no eran la ficción de la Sociedad de 
Naturalistas Neogranadinos, continuó 
sus labores la Sociedad Colombiana de 
Ciencias Naturales, hasta el año en que 
se refundió dentro de la Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Natura­
les (242). 
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Esta Sociedad en realidad brindó la 
oportunidad de un acercamiento entre 
los científicos. Puso a su disposición sin 
ningún tipo de restricciones un órgano 
de comunicación como el Boletín donde 
no se dieron debates filosóficos ni ideo­
lógicos, pero sí se expresaron las dif e­
rentes posiciones frente a problemas 
como el de la evolución, en cuanto afec­
taba o se manifestaba,. por ejemplo, en 
el tipo de clasificaciones que se hacían. 
Por último, el Museo abrió la posibili­
dad para muchos naturalistas de con­
sultar y disponer de un amplio muestra­
rio de las especies vegetales y animales 
del país. 

El Herbario Nacional y el Instituto de 
Ciencias Naturales 

El paso definitivo en la culminación 
del ciclo de la Historia Natural y hacia 
la institucionalización de las ciencias 
biológicas en Colombia se dio con la 
expedición de la ley 123 del 26 de no­
viembre de 1928, que ordenaba la crea­
ción de una comisión permanente para 
el fomento del estudio de las ciencias 
naturales. A esta ley se acogió el Minis­
tro de Industrias, José Antonio Montal­
vo, para fundar , en 1931, el Herbario 
Nacional, como dependencia del Minis­
terio. 

La iniciativa había partido de Enrique 
Pérez Arbeláez, que había regresado de .· 
Alemania después de concluir en Mu­
nich su carrera de Biología. Paradójica­
mente sus estudios al lado de su maes­
tro, Karl von Goebel, lo habían inclina­
do más hacia la biología experimental, 
la fisiología y la morfología y no hacia la 
taxonomía que , como dice Díaz-Piedra­
hita, consideraba despectivamente ''co­
mo la portada de las ciencias botáni­
cas" (243). El mismo Pérez Arbeláez 
cuenta una anécdota reveladora de lo 

que hasta entonces eran los estudios y 
muchas de las investigaciones de botáni­
ca en el pais. Algún día tuvo la debilidad 
de mostrarle a su maestro un herbario de 
teridofitas colombianas que había for­
mado a lo largo de los años, a lo que 
Goebel comentó: "La dama que hizo 
este herbario tenía buen gusto". Según 
refiere Pérez Arbeláez aquella califica­
ción le hubiera venido bien a la técnica 
sistemática empleada por Santiago Cor­
tés (244). 

Las más tempranas publicaciones de 
Pérez Arbeláez estuvieron orientadas a 
obtener resonancia y respaldo para su 
propósito de desarrollar instituciones 
adecuadas para el fomento de las cien­
cias biológicas en Colombia. Como él 
mismo escribe: " En el ambiente lo que 
mqs asfixiaba era la incomprensión pú­
blica y a remediarla enderecé varias 
publicaciones sobre plantas medicina­
les, sobre frutas y sobre plantas útiles 
en general. Eran como explicaciones 
ante el hombre común , de lo que son el 
mercado del pueblo; la yerbatería det 
curandero; el haz de leña que traen de 
los cerros y las tablas de la carpintería 
olorosas a cola y viruta (245). Entre los 
muchos. títulos encontramos , por ejem­
plo , Frutas de Cundinamarca (1933) , 
Las plantas, su vida y su clasificación 
(1934) , Plantas medicinales más usadas 
en Bogotá (1934) , el primer esbozo de 
las Plantas útiles de Colombia (1935), y 
Plantas medicinales y venenosas de Co­
lombia . Estudio botánico y étnico, far­
macéutico y forense . 

Para la culminación del proceso que 
se había puesto en marcha, fue definiti­
va la reorganización de la Universidad 
Nacional , realizada por el Presidente 
Alfonso L0pez Pumarejo , mediante la 
ley 68 de 1935. Con ésta se dictó el Es­
tatuto Orgánico del centro de estudios y 
fijó recursos para la construcción de 
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una sede propia, donde las diferentes 
Escuelas encontrárían unidad locativa, 
administrativa y académica. 

En el cuarto centenario de la funda­
ción de Bogotá se instaló, en el primer 
edificio de la futura Ciudad Universita­
ria, el Instituto Botánico -que en 1940 
cambió su nombre por el de Instituto de 
Ciencias Naturales- a donde se trasla­
dó inmediatamente lo que había del 
Herbario Nacional. El primer director 
del Instituto fue, por supuesto, Enrique 
Pérez Arbeláez, que en la inauguración 
expresaba con nitidez el significado que 
tenía esta institución para el país: 
'' ... Precisamente los antiguos fracasos 
se debieron a la falta de un Instituto 
que recogiera las colecciones y los do­
cumentos, proporcionara instrumentos 
de trabajo, conectara la labor con las 
necesidades . nacionales y acogiera y 
presentara con decoro a los que han ele­
gido el camino de las Ciencias Botáni­
cas para servir a la República'' (246). 

Ya hemos reiterado a lo largo de este 
trabajo el peso que tenían entre noso­
tros el autodidactismo y la discontinui­
dad, por esto la creación del Instituto 
constituía una ruptura importante; so­
bre todo por la vinculación a la Univer­
sinad, por la síntesis que se hacía entre 

la investigación activa y, la formación de 
nuevos profesionales . 

Se abría el camino para una transmi­
sión y reproducción del saber, ya no 
sólo para la formalización de una ense­
ñanza libresca. Se despejaba la posibi­
lidad de confrontar al biólogo con la na­
ción y con el estado de la ciencia en el 
país, con lo cual disminuiría el divorcio 
entre su cátedra y su práctica científica. 
Del mismo modo se centralizaba la in­
formación y se instauraba el medio más 
adecuado, para que en adelante no se 
perdiera o quedara en el olvido el es­
fuerzo de toda una vida o aún el de va­
rias generaciones de científicos. Y no 
sólo en el caso de los colombianos, sino 
que el Instituto sería polo de atracción 
de los extr:anjeros que realizaran inves­
tigaciones en Colombia, de tal suerte 
que pudieran ser aprovechados sus re­
sultados y con éstos pudieran contribuir 
al desarrollo de la biología en el país. 
Esto último era de la mayor importan­
cia, si tomamos en cuenta que la obra 
de tantos viajeros y naturalistas que vi­
sitaron el país a lo largo del siglo XIX de 
poco sirvió institucionalmente en nues­
tro medio. En adelante el producto de 
las investigaciones de extranjeros 
como, por ejemplo, José Cuatrecasas, 
sería parte del patrimonio del Instituto. 
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